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Sinopsis
La trabajadora Isabelle Cook tiene un grave problema.
Su granja familiar, sede de la Aldea de Navidad de Tilikum, tiene problemas. Grandes problemas. ¿Y lo peor de todo? El hombre que intenta comprarla no es otro que el hombre más gruñón y malhumorado de todos: Elias Stoneheart.
ESO ES UN GRAN NOP. 
Ella no va a dejar que se involucre. 
No con su corazón hecho de carbón.
Elias Stoneheart está en el negocio de hacer dinero, no amigos. Especialmente cuando su jefe le promete un ascenso muy esperado. Todo lo que tiene que hacer es convencer a una familia en apuros de que venda su granja.
¿EL PROBLEMA? 
Es la granja de la familia Cook. 
E Isabelle Cook es su ex.
Puede que tenga una historia con Isabelle, pero esto es sólo un negocio. Una granjera amante de la Navidad no se va a interponer entre él y su ambición.
¿Y LA NAVIDAD? 
La odia. 
La Aldea de Navidad tiene que irse.
Pero a medida que Elias pasa tiempo en el pequeño pueblo, el espíritu navideño -e Isabelle- se le mete en la piel. Y puede que ella sea la única que pueda derretir el hielo que rodea su corazón.
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Honraré la Navidad en mi corazón y trataré de mantenerla todo el año.
 
~Cuento de Navidad, Charles Dickens
1
Elias
La cafetería del vestíbulo parecía el hijo bastardo de una película de Hallmark y un jersey navideño feo. El mostrador estaba decorado con guirnaldas plateadas, había luces centelleantes por todas partes y un árbol de Navidad decorado con adornos de temática cafetera y luces intermitentes de colores en una esquina.
Casi me doy la vuelta y me voy.
Y luego, la música. ¿Estaban hablando en serio? Era principios de noviembre.
¿También tenían que tocar la música?
Una voz siniestra en el fondo de mi mente habló: 
Ha comenzado. 
Estoy soñando con una Navidad blanca...
No, no lo estaba. Estaba soñando con una taza tostado oscuro: el café de aquí era excepcional… y el trago de whisky irlandés que iba a añadirle que me iba a hacer pasar el resto de esta pesadilla de tarde.
En realidad, si pudiera soñar con algo, sería con una playa tropical desierta con una mujer preciosa vestida con algo transparente. Pero tenía demasiado trabajo para hacer realidad ese sueño.
Otra razón más por la que este día me ponía de los nervios. ¿Quién programó una fiesta para las tres de la tarde a principios de noviembre?
Mi jefe, aparentemente. O tal vez RRHH lo había convencido. En cualquier caso, recibir un correo electrónico con una invitación chillona, con muñecos de nieve y bastones de caramelo, para una fiesta navideña la primera semana de noviembre era una mierda. No me importaba si pensaban que eso significaba que más personas podrían asistir, ya que diciembre era un mes muy ocupado. Me resultaba más difícil - incluso imposible- alegar que tenía planes y no asistir.
No es que tuviera planes de para las festividades. Pero en diciembre podía decir que los tenía y nadie hacía preguntas. ¿A principios de noviembre? Es más difícil poner una excusa.
Además, este año tenía que jugar el partido. Eso significaba que tenía que volver a la oficina después de mi reunión fuera de la sede y mostrar mi cara en esta fiesta.
La música navideña hizo que mi espalda se tensara y que mi mandíbula se encorvara por el fastidio. La señora que estaba en la cola delante de mí tenía una crisis de indecisión. Balbucea con el camarero, hablando a mil por hora. Su risa me puso de los nervios casi tanto como la música. No pude evitar gruñirle para que se apartara de mi camino.
Finalmente, pidió algo y pagó. Me acerqué al mostrador. La camarera llevaba una diadema con copos de nieve azules y blancos que se balanceaban cuando se movía.
―¡Felices fiestas! ―Sus ojos estaban muy abiertos, como si estuviera ligeramente loca. O tal vez sólo estaba demasiado cafeinada―. ¿Qué puedo preparar para ti?
―Doce onzas de tueste oscuro con espacio. 
―¿Espacio para la crema?
―No. Para el whisky.
―¿Seguro que no quieres nuestra mezcla especial de vacaciones? 
Mi mandíbula se encogió de nuevo. Odiaba que me preguntaran. 
―No.
―Está bien, no hay problema. Es que es muy bueno y sólo lo servimos por tiempo limitado.
No tenía ni idea de por qué creía que me importaba. No dejaba de mirarme con esos ojos amplios y locos, con una sonrisa inexplicable en la cara.
Como no me cobró el pedido, saqué mi tarjeta de la cartera y la mostré con el ceño fruncido.
―Oh, lo siento. ―Se rió y me sirvió el café. 
Pagué y la sonrisa demasiado grande no abandonó su rostro.
Mi ceño se arrugó. 
―¿Por qué sonríes así? 
Se encogió de hombros. 
―Es que me encantan las festividades. ¿A ti no?
La miré con leve disgusto. 
―No.
Eso finalmente me libró de la molesta sonrisa. Me acerqué al mostrador para esperar mi café, ignorando el tarro de propinas y su tibio que tenga un buen día.
No lo decía en serio y no iba a hacerlo. 
Es la época más maravillosa del año... 
No, no lo era.
¿No podrían haber esperado hasta después de Acción de Gracias? No es que me importara esa fiesta, ni ninguna otra. Pero este mes extra de Navidad estaba haciendo mi vida miserable.
Salió mi café y me fui de allí lo más rápido posible. En el vestíbulo, un pequeño nudo de personas se ocupaba de decorar un alto árbol en el escaparate. Puse los ojos en blanco y me dirigí a los ascensores.
Idiotas.
Una mujer estaba de pie frente al banco de ascensores con un gran bolso de cuero colgado del hombro. Tarareaba algo. ¿Qué era esa melodía? ¿Jingle Bells? No pude evitar el gruñido que retumbó en mi garganta. Ya estaba harto de esto y ni siquiera había subido a la fiesta.
Todavía tarareando, la mujer me miró. Parecía que iba a decir algo -probablemente alguna estúpida felicitación navideña-, pero en cuanto nuestras miradas se cruzaron, su rostro se descompuso y guardó silencio.
Finalmente.
¡Ding! El ascensor se abrió pero ella no se movió. Volví a fruncir el ceño -qué le pasa a la gente- y pasé junto a ella para entrar. Ella seguía sin moverse, así que pulsé el botón de mi planta y dejé que las puertas se cerraran. No sabía cuál era su problema, ni por qué me miraba como si hubiera visto un fantasma, y no me importaba.
El ascensor subió, llegando a mi piso con otro ding. Antes de que se abrieran las puertas, pude escuchar la fiesta. Se escuchaban voces apagadas y música navideña. Respiré profundamente y me resigné a lo inevitable.
Si la cafetería había sido mala, esto era mi pesadilla hecha realidad. Mi piso se había transformado de oficina a fiesta navideña con un nauseabundo despliegue de rojo y verde, plata y oro. Se habían colgado coronas, guirnaldas y luces en todas las superficies disponibles y ¿cuántos árboles de Navidad necesitaba una fiesta de oficina? ¿Cuatro? No, había otro en la sala de conferencias, así que aparentemente eran cinco. El estruendo de las conversaciones no ahogaba la lista de canciones navideñas que algún imbécil había preparado para la ocasión.
Si esa canción de Mariah Carey se pusiera, tendría que dejarlo.
Mis compañeros de trabajo estaban vestidos para la fiesta, ataviados con una variedad alucinante de terribles jerséis navideños. Algunos de los ingenieros de software estaban juntos, riéndose del hecho de que todos se habían puesto la misma monstruosidad roja y verde. Phil, de ventas, llevaba luces navideñas parpadeantes alrededor del cuello, Prasad, uno de nuestros desarrolladores, llevaba borlas plateadas y doradas y un gorro de Papá Noel, y Janelle, de contabilidad, llevaba un jersey que hacía que una de sus tetas pareciera la cara de un reno, con una nariz roja.
Mátame.
Ignorando la celebración, me dirigí directamente a mi despacho. Eran poco más de las tres de la tarde, pero eran las cinco en algún lugar, y no había manera de que hiciera esto sin una bebida. Probablemente había ponche de huevo en la sala de conferencias, pero yo no bebía ponche de huevo.
Cerré la puerta y me rodeé de un silencio absoluto. Dejé el café sobre el escritorio, saqué una botella de whisky del armario y le eché un buen trago. Había pensado en tomar sólo el whisky, pero quería el golpe de cafeína junto con el ardor del alcohol. Además, a veces jugar el juego significaba ser quien se mantuviera sobrio.
La puerta se abrió, inundando mi oficina con la música olvidada por Dios. Mi asistente, Alice, asomó la cabeza dentro.
―¿Elias?
―Entra aquí y cierra la puerta.
Entró y cerró detrás de ella. 
―Lo siento.
Alice tenía probablemente unos veinte años, el cabello rubio y no tenía ni idea de qué color de ojos tenía. O de mucho más sobre ella, aparte de que era buena en su trabajo y sólo me molestaba la mitad del tiempo.
Ahora era uno de esos momentos.
Mirándola, tomé un sorbo de mi café. 
―¿Qué se supone que eres?
Miró su vestido de jersey -rojo con ribetes verdes- y sus zapatos con puntera y bolitas en las puntas. 
―Es mi jersey feo de Navidad. O vestido, supongo. Soy un elfo.
―Te ves estúpida.
Sus manos se fueron a las caderas. Veía mucho esa postura. 
―Bueno, pareces un viejo Grinch. ¿Dónde está tu espíritu navideño?
Mi voz era baja y plana. 
―¿Me conoces?
―Sí y me arrepiento del día. Excepto cuando me pagan. Eso casi hace que merezca la pena. 
Entrecerré los ojos. 
―Si vuelves a vestirte así, te despediré. 
Me ignoró, aunque no estaba bromeando. 
―¿Vas a venir a la fiesta?
―Sí.
―¿Ahora?
―Cuando esté listo.
―Bien, cuando lo hagas, ten cuidado con Demi Simpson. Ya está borracha y tratando de sentarse en el regazo de la gente.
Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Demi Simpson sobria era una mujer normal de mediana edad. Demi Simpson borracha era una puma al acecho. Lo último que necesitaba era que intentara restregarme las tetas por la cara.
Otra vez.
Otro escalofrío.
Tomé un trago de mi café, contemplando una vez más un trago de whisky antes de entrar en la arena.
―Creo que voy a salir, sin embargo ―dijo Alice―. Ya me he mezclado bastante. 
―No puedes irte.
―¿Por qué no?
―Son las tres de la tarde de un viernes. ¿Dónde vas a ir?
―¿Casa? Ya sabes, el lugar al que voy cuando no estoy lidiando con tu malhumorada persona en el trabajo.
―Seguimos trabajando.
Señaló hacia la fiesta de fuera. 
―Nadie está trabajando. 
―Nosotros sí.
Resopló, como si trabajar en un día de trabajo real fuera un gran inconveniente. No era como si le pidiera que viniera un fin de semana. Ignoré su pequeña muestra de mal genio y revisé los mensajes de mi teléfono. No había nada importante.
―Bien. ―Abrió la puerta al máximo y la dejó así mientras salía. 
Tal vez la despediría.
O no. Contratar a alguien nuevo sería un dolor de cabeza y ya tenía bastante. 
Añadí un poco más de whisky a mi vaso y volví a taparlo. Luego salí a la fiesta.
Normalmente, DataStream era un buen lugar para trabajar. Éramos una empresa de consultoría informática con una sólida reputación, especializada en servicios gestionados y seguridad de datos de alto nivel. Habíamos pasado de un puñado de empleados a una próspera corporación de más de doscientas personas en poco tiempo; y seguíamos creciendo.
El crecimiento significó una oportunidad. La oportunidad significaba dinero. El dinero significaba éxito.
Me moví entre los pequeños grupos de personas que charlaban y reían con sus aperitivos y bebidas. Parecía ser la única persona que había rechazado el jersey feo. No es que me importara. Mi único guiño al código de vestimenta informal de nuestra empresa era llevar el botón superior de la camisa desabrochado y el puño de las mangas. Prefería el aspecto más profesional de un caballero con traje y corbata, pero esa no era la cultura de DataStream.
Jugué el juego. Y funcionó.
Había ascendido rápidamente en el escalafón, demostrando ser el mago de las finanzas que era. Mi siguiente objetivo era ser director financiero.
A partir de ahí, el mundo sería mío para tomar. 
―Damien está en ello pero escuché que le cuesta cerrar el trato.
El fragmento de conversación me llamó la atención y me detuve. Damien Barrett luchando con algo era algo que necesitaba saber. Fingiendo que no escuchaba, le di un sorbo a mi café y seguí escuchando.
―¿Con qué está luchando?
―Por lo que escuché, el dueño del terreno no quiere vender. 
―Entonces, ¿por qué no encontrar una nueva ubicación?
―Ya sabes cómo puede ser Nigel. Quiere lo que quiere. Y Damien es un lame culos.
―Cierto. Será mejor que lo haga. Mis clientes se están impacientando. 
―Los míos también. La demanda está ahí. Sólo necesitamos la infraestructura.
Con un ligero giro, seguí adelante. Tenían razón; la demanda estaba ahí. Llevábamos seis meses planeando construir un centro de datos seguro en una ubicación remota. Al menos la mitad de nuestros clientes lo demandaban y la otra mitad lo haría cuando nuestro personal de ventas se lo propusiera. Damien Barrett -la pesadilla de mi existencia y mi única competencia real para el puesto de director financiero- había recibido el proyecto. Lo único que tenía que hacer el imbécil era encontrar un lugar adecuado y conseguir el terreno. ¿Qué tan difícil puede ser eso?
Y sin embargo, aquí estábamos, seis meses después, y aparentemente no había ningún progreso.
Mi boca se movió en una sutil sonrisa. De repente, toda esta fiesta había merecido la pena.
Vi a mi jefe, Nigel Ferguson. Tenía más de sesenta años, el cabello plateado y una fuerte mandíbula. Aunque podría estar a punto de jubilarse, era difícil imaginar que dejara la empresa que había fundado. Llevaba una versión algo más digna de un feo jersey navideño y Demi, borracha, lo tenía acorralado cerca de su despacho. Perfecto. Podría deshacerme de ella por él y resolver su problema de tierras.
Dejando mi café en la mesa de alguien, me abrí paso entre un grupo de mujeres que cacareaban y me dirigí directamente a Demi. Estaba apoyada en Nigel con las manos en el pecho. Él tenía las manos levantadas, con las palmas hacia fuera, como para hacer extremadamente obvio que no la estaba acosando.
Me encontré con sus ojos mientras me acercaba e incliné la barbilla, luego tomé el brazo de Demi y la alejé unos pasos.
Ella soltó una risita y se hundió contra mí. 
―Hola, guapo. 
―Demi, no puedo imaginar por qué tu marido te dejó. 
―¿Qué? ―Se rió de nuevo―. ¿Estás coqueteando conmigo, Elias?
―No. Estoy impidiendo que hagas el ridículo con nuestro jefe. ―Hice hincapié en la palabra―. Ve a ponerte sobria.
―No estoy borracha. ―Con otra risita intentó deslizar su mano entre los botones de mi camisa―. ¿Dónde está tu jersey? ¿Te lo has quitado? Puedo quitarme el mío si quieres.
―Ni siquiera si Nigel me ofreciera su trabajo. Eres una vergüenza. ―Le di un empujón hacia los ascensores―. Toma un Uber a casa.
Con un mohín exagerado, se alejó. 
―Gracias. ―Nigel se enderezó el jersey. 
―¿Puedo verte en tu oficina?
―Es una fiesta, Elias.
Eché un vistazo a la chillona decoración y los músculos de mi espalda se crisparon con la música. 
―Lo sé.
―Cinco minutos. Luego ve a disfrutar de la fiesta.
No dije que sería un día frío en el infierno antes de disfrutar de una fiesta de la empresa. Aunque nunca besé el culo a nadie, fui lo suficientemente inteligente como para mantener la boca cerrada cuando era necesario.
En lugar de eso, asentí con la cabeza y seguí a Nigel a su despacho. 
El despacho de la esquina, literalmente.
Las ventanas mostraban la impresionante vista del lago Washington y la creciente urbanización del centro de Bellevue, una próspera ciudad al otro lado del lago de Seattle. No envidiaba a Nigel su despacho por el paisaje, ni por los elegantes muebles y la decoración de buen gusto. Era lo que representaba.
El dinero. Éxito. Poder.
Sí, quería el puesto de director financiero. Pero eso era sólo un trampolín. Esto era lo que quería.
Y siempre conseguía lo que quería.
―¿Qué no podía esperar hasta el lunes? ―preguntó Nigel. 
―¿Qué está pasando con el sitio para el nuevo centro de datos?
El rápido aliento que soltó me dijo mucho. Estaba frustrado. 
―Parece que está en un punto muerto, por desgracia.
―¿Tenemos alguna opción de respaldo?
―Tal vez, pero me gustaría ver si podemos hacer que esto funcione. ―Se apoyó en su escritorio―. La ubicación en la montaña es ideal para la seguridad física, el terreno allí es asequible, y hay una ciudad existente donde podrían vivir los empleados del lugar. Incluso hay una universidad. No es grande, pero es un lugar agradable.
Algo en su descripción me pinchó. ¿Un pueblo pequeño con una universidad? ¿Lugar de la montaña?
Eso sonó mucho como... 
―¿Dónde está, exactamente?
―Está en la carretera 97, al otro lado del paso de Steven. El pueblo se llama Tilikum.
Me aclaré la garganta.                
―Estoy familiarizado con él. 
―¿Lo estás?
Esto no debería haber sido difícil de admitir. ¿A quién le importaba si había vivido allí? Era sólo un pequeño pueblo. No significaba nada para mí.
Ya no.
Aparté los vestigios de emoción que intentaban brotar en mi interior. 
―Solía vivir allí. Cuando era un niño.
―Estás bromeando. ¿Tilikum es tu ciudad natal?
―No es mi ciudad natal. Sólo viví allí un tiempo. 
―¿Vuelves allí a menudo?
―No.
Levantó las cejas como si estuviera ligeramente intrigado. Pero no estaba aquí para rememorar mi infancia de mierda. No era asunto de nadie.
Derribar a Damien Barrett. Ese era mi negocio.
―Escuché que a Damien le está costando mucho asegurar el terreno.
Nigel asintió con la cabeza, y un rápido estallido de frustración coloreó sus rasgos. 
―Pensé que lo habríamos resuelto hace meses. Es una granja que lleva años con problemas, pero parece que Damien no puede convencer a los propietarios de que la dejen ir.
―¿Quiénes son los propietarios?
―Faye y Russell Cook.
Si todavía tuviera un corazón en el espacio frío y vacío de mi pecho, podría haber dejado de latir al escuchar esos nombres. Pero no lo tenía, así que no pasó nada.
―Conozco a los Cooks.
Nigel volvió a levantar las cejas. 
―¿Ah, sí? ¿Amigos de la familia o algo así?
Más bien los padres de la chica con la que casi me casé cuando era demasiado joven para saberlo. 
―Algo así. ―Hice una pausa, manteniendo mi postura casual, como si esto fuera sólo una sugerencia ociosa, no un movimiento calculado―. ¿Quieres que hable con ellos?
―Eso sería genial. Damien ha estado tratando con su hija. ―Tomó una carpeta de su escritorio y empezó pasar las páginas―. Su nombre está aquí en alguna parte.
―Isabelle. ―Su nombre rodó por mi lengua como si no tuviera ningún significado. 
Bien. Porque no lo tenía.
Y eso significaba que podía ocuparme de esto. Los sentimientos no necesitan aplicarse.
―Correcto, Isabelle Cook. ―Me tendió la carpeta―. Si pudieras poner esto en marcha, te lo agradecería mucho.
La tomé. 
―Considéralo hecho.
―Genial. Ahora, basta de trabajo. Ve a tomar una copa y disfruta de la fiesta. Puedes abordar esto el lunes.
Asentí con la cabeza, dándole a entender que haría lo que me dijera. En cambio, salí de su despacho y fui en busca de Alice.
La encontré en la sala de conferencias, charlando con una de las recepcionistas. No sabía su nombre, pero se enderezó cuando me acerqué, arqueando ligeramente la espalda para que sus tetas sobresalieran.
―Hola, Sr. Stoneheart.
La ignoré y le di la carpeta a Alice. 
―Haz copias de esto y reúnete conmigo en mi oficina.
―¿Qué? ¿Por qué?
―Porque tenemos trabajo que hacer. 
―Son las fiestas...
―¿Fiestas? Como si me importara una mierda. Puedes festejar en tu tiempo libre. 
Alice me fulminó con la mirada, mientras la recepcionista me pestañeaba.
―Me estás comprando un regalo de Navidad muy caro este año ―dijo Alice―. Espero que te des cuenta.
―Ya te compré un regalo. 
―Eso fue el año pasado.
―¿Y?
―Y no me voy a quedar hasta tarde. Tengo que ir a recoger a mi hija. 
―¿Alguna otra exigencia antes de hacer tu trabajo?
―No, eso es.
―Bien. Ahora hazme las copias y pon los originales en el escritorio de Nigel.
No esperé a que me contestara. Ya sabía que haría lo que le dijera. Y teníamos trabajo que hacer. Tenía que averiguar todo lo que pudiera sobre la granja de la familia Cook. La superficie actual, los activos auxiliares, el número de empleados, la relación entre deudas e ingresos.
Si conocía a Isabelle -y lo hacía-, ella era la razón por la que a Damien le estaba costando tanto cerrar el trato. Nunca había encontrado una mujer más obstinada que Isabelle Cook. Si no quería hacer algo, se atrincheraba como un burro obstinado.
Como Horace, el burro de guardia.
Me preguntaba si todavía tenían a Horace. Malvado hijo de puta.
Cerrando el ruido de la fiesta, también cerré la puerta a ese recuerdo. ¿A quién le importaba Horace, el burro de guardia? De lo que tenía que preocuparme era de la munición en la batalla que se avecinaba. Si conseguía tener suficientes datos de mi lado, tendría el trato cerrado con una llamada telefónica. Isabelle era testaruda, pero yo también lo era.
Y yo iba a ganar.
 
 
2
Isabelle
La pila de facturas era ominosamente alta. Sorbí mi té y hojeé los sobres. El sol de la mañana se asomaba por la ventana de la cocina, enviando un rayo de luz a los armarios de arce. Los mostradores estaban revestidos con una serie de tarros y botes de masón y un cartel de madera con las palabras Home Sweet Farm colgado en la pared. Siempre me había gustado ese cartelito. Pero la comodidad de la cocina de mis padres no era suficiente para suprimir el nudo de preocupación que se había instalado en la boca del estómago.
Tantas facturas.
Al menos habían dejado de esconderlas de mí. Ahora las dejaban en una cesta sobre el aparador en lugar de guardarlas en un cajón. Eso era algo.
Con un suspiro de resignación, puse la factura más reciente encima de la pila. Siempre hay un cierto nivel de gastos generales en la gestión de una granja, pero una década de sequía había significado una serie de malas cosechas de árboles de Navidad. Si a eso le añadimos una lista de equipos que habían tenido que ser sustituidos en las últimas temporadas -y la deuda que ello conllevaba-, la situación era difícil.
La granja de la familia Cook había sido el lugar donde se celebraba la Aldea de Navidad de Tilikum durante décadas. Mis padres la habían puesto en marcha en su día con sus árboles de Navidad, añadiendo algunas casetas con productos de pastelería y adornos navideños a la venta para atraer a más gente a que viniera a cortar sus propios árboles a la granja. Con el paso de los años, ha crecido, con pequeños y bonitos edificios que sustituyen a las casetas, decoraciones cada vez más elaboradas, la incorporación de nuestra manada de renos y las mejores fotos de Papá Noel a este lado de las Cascadas.
El pueblo era un paraíso navideño. Aunque no era exactamente una fuente de ingresos para la granja -apenas se alcanzaba el punto de equilibrio-, ayudó a atraer más clientes a la granja de árboles.
¿Será suficiente para mantenernos un año más? Esa era la gran pregunta.
La puerta trasera se abrió y entró mamá con una cesta de huevos frescos de sus gallinas. Llevaba el cabello plateado corto y su único guiño a la moda era un par de pendientes de diamantes que nunca se quitaba, un regalo de papá cuando yo nací. A pesar del frío de principios de noviembre -había pasado de un calor inusual a una temperatura bajo cero prácticamente de la noche a la mañana-, no llevaba abrigo. Sólo una camisa de manga larga con un chaleco hinchable y un par de vaqueros con las rodillas remendadas. Faye Cook era dura hasta la médula, nacida y criada aquí, en Tilikum, y no era ajena al trabajo duro.
―Buenos días. ―Sus ojos se dirigieron a los sobres mientras pasaba por delante de la mesa de la cocina para poner los huevos en la encimera―. ¿Qué haces aquí tan temprano en un sábado?
―Me quedé sin té.
―¿Puedo prepararte el desayuno?
―Está bien. Puedo conseguir algo en casa.
Todavía vivía en la granja, pero no en la casa principal. Después de la escuela secundaria, remodelé una casa de campo existente en la propiedad y la convertí en un pequeño hogar bastante bonito, si es que lo digo yo. Irme nunca había sido una opción.
Mis padres estaban en sus sesenta años -me habían tenido más tarde tras años de creer que no podían tener hijos- y se esforzaban por llevar la granja sin mí.
Además, me encantaba este lugar. Los campos ondulados rodeados de picos montañosos. Las cuidadas hileras de árboles de hoja perenne. Por no hablar de la chispeante propagación de la felicidad navideña que era la Aldea de Navidad.
Mamá levantó las cejas. 
―¿Tienes algo para comer en casa?
Esa era una buena pregunta. Hacía tiempo que no iba a la tienda. 
―¿Tal vez?
Sacudió la cabeza. 
―Deja que te haga unos huevos. No es que no tengamos suficientes. Las gallinas siguen poniendo.
―Gracias.
Tomé la pila de facturas y las volví a poner en la cesta del aparador.
―Deja de estresarte por eso. ―Mamá empezó a cascar huevos en un bol―. No servirá de nada. 
―¿Quién se está estresando? ―Volví a sentarme en la mesa y rodeé con mis manos la taza caliente.
Miró por encima de su hombro con una mirada de escepticismo. 
―Te conozco, Izz. 
―Sólo me estreso porque estoy sentada aquí sin hacer nada al respecto. Sabes qué, no importa el desayuno. Debería ponerme a trabajar.
―Para. ―Su tono de no-seas-absurda me impidió levantarme―. No hay nada ahí fuera que no pueda esperar media hora.
Con un suspiro, me desplomé en mi silla y tomé otro sorbo de té. Probablemente tenía razón. Pero nunca se me había dado bien quedarme quieta, sobre todo cuando había que trabajar o resolver problemas.
Tenía pajares de ambos.
―De todos modos, trabajas demasiado.
Papá apareció en la cocina vestido con una franela verde oscura y un mono vaquero. 
―No es la verdad.
―Buenos días, papá.
Entró y me dio un rápido beso en la parte superior de la cabeza. Hacía tiempo que mi padre había perdido todo el cabello y se había dejado crecer una espesa barba gris para compensarlo. Su piel estaba curtida por toda una vida de trabajo agrícola y tenía las manos más grandes que jamás había visto.
―El desayuno estará listo en unos minutos. ―Mamá revolvió los huevos―. ¿Alguno de ustedes quiere tostadas?
―Sólo huevos para mí ―dije.
Papá miró hacia la puerta trasera, movido por una energía inquieta. 
―Comeré algo más tarde, yo...
―Ni se te ocurra. ―El tono de mamá funcionó tan bien con papá como siempre lo había hecho conmigo, y tomó asiento en la mesa―. Puedes comer primero.
Nos sirvió los huevos y nos sentamos juntos a comer. Papá y yo charlamos sobre la granja. Teníamos una larga lista de cosas que hacer antes de estar listos para abrir la aldea para la temporada navideña. Decoraciones que construir y reparar, contratos con proveedores que ultimar, trabajadores de temporada que contratar, por no hablar de todas las tareas habituales de la granja.
Mamá dejó el tenedor en su plato vacío y tomó su taza. 
―¿Alguna vez hablan de otra cosa que no sea el trabajo?
Papá se metió otro bocado de huevos en la boca, como para no tener que responder. 
―Hay mucho que hacer ―dije―. Es una época del año muy ocupada.
―Lo sé tan bien como cualquiera. Pero la temporada de vacaciones apenas ha comenzado y ya estás trabajando siete días a la semana.
―Mamá, está bien. Dormiré en enero cuando todo se calme y sepamos que podemos mantener la granja fuera de la quiebra.
―Al menos tómate un tiempo libre. Una tarde, incluso. Es el fin de semana. Ve a hacer algo divertido. ―Hizo una pausa y el pequeño carraspeo fue todo el aviso que tuve―. ¿Qué tal una cita?
Otra vez esto no. 
―No tengo tiempo para salir.
―A eso me refiero. Deberías tener una vida fuera de la granja.
―Tengo una vida fuera de la granja. Mañana saldré con Annika y Marigold. Mari me va a cortar el cabello.
Annika y Marigold habían sido mis mejores amigas desde el jardín de infancia y eran lo más parecido a una vida social. Por la cara de insatisfacción de mamá, un corte de cabello en la peluquería de Marigold no era lo que tenía en mente.
―Tu madre tiene razón. ―Papá empujó su plato vacío a un lado.
―Lo dice el hombre que una vez me amenazó con encerrarme en mi habitación si conseguía un novio.
La boca de papá se torció en una sonrisa. 
―Si no recuerdo mal, tenías quince años. Las cosas cambian. 
―Sólo queremos que seas feliz ―dijo mamá.
―Estoy perfectamente feliz tal y como están las cosas. Y como dije, demasiado ocupada para salir con alguien.
Mamá se quedó callada por un momento, picando sus huevos. Tenía la sensación de que algo más estaba pasando.
Suspiró y compartió una rápida mirada con papá antes de romper el breve silencio. 
―Damien Barrett llamó de nuevo.
Mi columna vertebral se enderezó con una ráfaga de ira. Damien Barrett trabajaba para una empresa que había intentado convencer a mis padres de que vendieran la granja. 
―¿Hablaste con él?
―No, dejó un mensaje. Pero, ya sabes...
―No lo digas. ―Levanté un dedo―. Ni siquiera lo digas. 
―Izz, no puedes seguir evitando esta conversación. 
―Sí, puedo. Prefiero hablar de las citas.
―Russell, ¿puedes hacerla entrar en razón? 
Me encontré con los ojos de papá y levanté las cejas. 
Me miró durante unos segundos. 
―No.
Mamá suspiró exasperada. 
―Sé que vender la granja es el último recurso, pero no podemos seguir fingiendo que no es una posibilidad.
―Voy a fingir que no acabas de decir la palabra con "v".
―Tiene razón, Izz ―dijo papá, con un toque de tristeza en su tono―. Esta podría ser la oportunidad que necesitamos.
―¿Oportunidad? Vender nuestra granja no es una oportunidad, es renunciar. 
―Si seguimos resistiendo, se irán a otra parte ―dijo papá.
―Bien. Queremos que se vayan a otra parte. Ese imbécil de Damien Barrett puede ser doblado.
―Es un poco arrogante, supongo ―dijo mamá―. Pero no es tan malo. 
―Mamá, es un idiota de primera clase. No hables con ese hombre. 
Papá se rió, como si esto fuera de alguna manera divertido. 
―Cariño...
―¿Qué? En primer lugar, su oferta es insultante. Este lugar vale mucho más que eso. En segundo lugar, no vamos a vender la granja.
Algo en la mirada que compartían mamá y papá era exasperante. Odiaba ver la triste resignación en sus ojos, como si el fracaso fuera inevitable. Sabía que se estaban haciendo mayores y que empezaban a bajar el ritmo. Algunas personas de su edad se jubilaban, no se enfrentaban a tener que trabajar más para mantener su sustento.
Pero no tenían que hacerlo solos. Me tenían a mí.
Iba a arreglar esto. No sabía cómo, pero tenía que haber una manera.
Demasiado inquieta para quedarme sentada, me levanté y puse los platos en el fregadero. 
―Gracias por el desayuno, mamá. Tengo que ir a trabajar.
―De nada.
Me detuve junto a la mesa y me encontré con sus ojos. 
―No hables con ese idiota de Damien sin mí. No quiero que se aproveche de ti.
―No lo haremos ―dijo papá―. Pero esta conversación no ha terminado.
No discutí con él. Al menos no en voz alta. En mi cabeza, le dije que esta conversación había terminado por completo y que no iba a escuchar ni una palabra más sobre la venta. Especialmente a un idiota. De ninguna manera.
Pero si dijera todo eso, papá me diría que estaba siendo testaruda -lo que no era cierto- y que tenía que atender a razones -también falso- y volveríamos al punto de partida.
Hablar no iba a conseguir nada. ¿Trabajar más duro? Eso podría ayudar. Y eso, podría hacerlo.
―Los quiero ―dije, logrando lo que esperaba que fuera una sonrisa convincente. 
―Te quiero ―respondieron ellos.
Salí por la puerta trasera antes de que ninguno de los dos tuviera la oportunidad de decir nada más.
Me hervía la sangre, así que estaba a medio camino del granero antes de darme cuenta de que había olvidado un abrigo. El aire frío atravesaba mi camisa de manga larga y mis vaqueros, aunque mis botas de trabajo me mantenían los pies calientes. Decidí que no importaba. De todos modos, no tardaría en sudar a mares.
Llegué al granero y me apreté la coleta. Estaba a punto de entrar cuando mi teléfono sonó en mi bolsillo trasero. No era un número que reconociera, pero el código de área me decía todo lo que necesitaba saber.
Damien Barrett.
Había dejado que sus llamadas fueran al buzón de voz, pero estaba de mal humor. ¿Quería ofrecer una miseria por el trabajo duro de toda la vida de mi familia y su hogar? Me ponía de los nervios.
―¿Qué quieres ahora?
―¿Perdón?
Espera. Esa no era la voz de Damien Barrett. La suya era más de tenor mientras que este hombre era todo bajo.
Y familiar. ¿Por qué era tan familiar?
―Lo siento, pensé que eras otra persona. Esta es Isabelle.
La pausa fue lo suficientemente larga como para sentirse extraño. 
―¿Isabelle Cook?
―Sí.
―Es Elias. Elias Stoneheart.
La sangre en mis venas se congeló y mi corazón se detuvo.
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Isabelle
La conmoción de escuchar esa voz decir ese nombre en mi oído me dejó paralizada. Sin palabras. Un tornado de emociones me recorrió, dejando mis entrañas aplastadas y llenas de escombros.
―¿Elias?
Era una pregunta tonta -lo había dicho dos veces- pero no le encontraba sentido. 
―Sí. Ha pasado un tiempo.
Eso fue un eufemismo. No había hablado con él en cuánto, ¿once años? 
―¿Qué pasa? ¿Le pasó algo a Dale o a Hattie?
―No, no pasa nada.
Solté un suspiro. Tenía muchos sentimientos hacia Elias Stoneheart -grandes, y sobre todo malos-, pero sus tíos, Dale y Hattie Martin, eran encantadores. Vivían en Tilikum y los veía de vez en cuando. Todavía me sonreían y saludaban, y lo agradecía. Lo hacía menos incómodo.
―¿Entonces por qué me llamas? ¿Estás en la ciudad o algo así?
―No, estoy en casa. ―Volvió a hacer una pausa, lo que no era habitual en él. Siempre había sido directo y franco.
Hubo un tiempo en el que me había gustado eso de él.
Ahora me molestaba recordarlo, y que alguna vez me hubiera gustado algo de este hombre.
―¿Y qué pasa?
Se aclaró la garganta. 
―Soy de DataStream. Has estado hablando con mi colega, Damien Barrett.
―¿Trabajas con Damien? ―Eso no debería haberme sorprendido. Una empresa que emplearía a un imbécil seguramente emplearía a otro.
―Para bien o para mal. Tengo entendido que hizo una oferta por la propiedad de tus padres.
―Lo hizo. ―¿A dónde iba esto? Todavía me estaba tambaleando por el sonido de la voz de Elias. No me hacía sentir ningún cosquilleo en las entrañas. Ni siquiera lo más mínimo.
―Me gustaría hablar contigo sobre eso. 
―¿Sobre la oferta?
―Sí. Mira, no quiero ser poco profesional, pero Damien es un poco idiota. Tengo la sensación de que no salió muy bien parado.
―Es cierto. Salió como una bolsa de vómito.
Se rió, una risa muy leve. En otro tiempo, ese sonido habría hecho que se me cayeran las bragas en unos dos segundos. Hacía falta mucho para hacer reír a Elias, pero cuando lo hacías, era como oro líquido.
¿En qué estaba pensando? Pisé fuerte, como si necesitara quitarse el barro de las botas. 
―Siento lo de Damien. Si lo hubiera sabido, me habría asegurado de que nunca tuvieras que tratar con él.
Caminé por el sendero de grava, alejándome del granero. El cosquilleo en mis entrañas era cada vez más difícil de negar. ¿Estaba siendo amable conmigo? ¿De qué se trataba?
Por otra parte, había pasado mucho tiempo. Tal vez el pasado estaba en el pasado. 
―Bueno, gracias. ¿Significa eso que no nos molestará más? 
―Absolutamente.
La punzada de mal genio y el remolino de la conmoción empezaron a desvanecerse. Todavía era extraño escuchar su voz, pero la tensión en mi cuello y hombros se alivió. 
―Está bien. Gracias.
―Por supuesto. Sé que las cosas no han sido fáciles para ti. Especialmente los últimos años. 
―He estado bien.
―Me alegro de escuchar eso, pero la granja ha tenido algunos problemas. 
Mi columna vertebral se puso rígida por la sospecha. 
―¿Cómo lo sabes?
―Damien tenía un expediente. Me enteré de todo ayer, así que me aseguré de hacer una revisión a fondo. Parece que tu padre pidió una segunda hipoteca hace varios años y a un tipo de interés bastante alto.
―¿Cómo sabes eso?
―Todo es de dominio público.
Debería haberlo sabido. Debe haber sido por eso que Damien había empezado a husmear. Había investigado sobre nuestra granja. Hizo las cuentas. No había que ser un genio para darse cuenta de que estábamos en problemas.
―Bueno, a pesar de lo que pueda implicar ese archivo, estamos bien.
Volvió a hacer una pausa y su silencio no me dijo nada. ¿Me creía? ¿Estaba hojeando nuestros registros de hipotecas y propiedades? ¿Por qué me llamaba?
―¿Estás segura de eso? ―preguntó. 
―Sí. 
―Hmm.
Era muy extraño. Me resultaba familiar, pero no. Por supuesto, la última vez que habíamos hablado, tenía poco menos de diecinueve años. Todavía era básicamente un niño. Este Elias sonaba mayor, su voz era más profunda.
El cosquilleo se estaba convirtiendo en un remolino. 
―Obviamente, la oferta de Damien era básicamente una broma ―dijo. 
―Fue un insulto.
―No sé en qué estaba pensando.
―Probablemente que podría aprovecharse de un par de agradables granjeros de pueblo. 
―Lo cual es ridículo.
―Sí. Ridículo.
―Me alegro de que estemos en la misma página.
Espera, ¿estamos en la misma página? Sentí que me faltaba algo. Como si estuviera dejando que su voz profunda y aterciopelada se me subiera a la cabeza.
―¿Yo también?
―Bien. ―Otra pausa―. Tengo tu correo electrónico aquí en el archivo. Tendré una nueva oferta para ti al final del día. Estoy seguro de que la encontrarás más adecuada.
Me paré en seco. 
―¿Qué?
―Una nueva oferta. El contrato que Damien redactó es un desastre. Hiciste lo correcto al rechazarlo. No te preocupes, lo arreglaré.
Se me cayó la mandíbula y el remolino se secó en un instante de ira, dejando tras de sí nada más que vapor chisporroteante. 
―¿Una nueva oferta? Creo que lo has entendido mal. No queremos una oferta diferente. No vamos a vender.
―Vamos, Isabelle. He visto los números. Estoy seguro de que has hecho un trabajo heroico al mantener el lugar abierto todo este tiempo. Pero ya es hora. Puedo asegurarme de que tus padres estén atendidos. Todo va a estar bien.
Pude escuchar la mentira en su intento de tranquilizarme. No se preocupaba por mí, ni por mis padres. Quería su granja, al igual que Damien.
―¿En serio me llamaste después de once años pensando que podrías convencerme de vender la granja?
―Estoy tratando de ayudarte.
―¿Es eso lo que te dices a ti mismo?
―No, es lo que estoy haciendo. Los hechos son los hechos, Isabelle. No puedes permitirte mantener la granja. Cualquiera puede ver eso. Era sólo cuestión de tiempo antes de que alguien como Damien llegara y tratara de estafar a tus padres con sus tierras. Si trabajas conmigo, me encargaré de que obtengas un precio justo.
―¿Y luego qué?
―¿Qué quieres decir?
―Si lo compras, ¿qué pasa con la granja?
―¿Importa?
―Sí, importa mucho. Damien tampoco quiso responder a mis preguntas sobre eso. Razón número trescientos cincuenta y dos: no me fío de él.
Elias suspiró, como si esta conversación empezara a molestarle. 
―Mi empresa quiere el terreno para construir un centro de datos seguro.
―Así que vas a cerrar la granja.
―Cualquiera que compre la tierra cerrará la granja. Es un pozo de dinero.
Tuve una sensación de hundimiento en el estómago. 
―Pero, ¿dónde tendríamos la Aldea de Navidad? ¿Dónde irían nuestros renos? ¿Y qué pasa con Horace y las gallinas de mi madre?
―¿Horace todavía está vivo?
―Sí, todavía está vivo. Los burros pueden vivir como cuarenta años. 
―No tenía ni idea.
―Ellos pueden. Y no podemos cerrar la granja. Tilikum necesita este lugar. 
―Tilikum necesita puestos de trabajo más de lo que necesita una Aldea de Navidad.
La forma en que lo dijo, con su voz cargada de desprecio, rompió la última cuerda que mantenía mi temperamento bajo control. 
―No sé quién te crees que eres. No hemos hablado en años y me llamas de la nada actuando como si te preocuparas por mis padres, pero todo lo que quieres es poner tus codiciosas garras en sus tierras. Bueno, ¿sabes qué? No va a suceder. No te vamos a vender a ti ni a tu amigo cara de culo, Damien.
―No es mi amigo.
―¡Como si me importara! ―Me di cuenta demasiado tarde de que estaba gritando. Pero eso tampoco me importaba―. Hazte un favor y búscate otra dulce pareja de ancianos a los que estafar con su granja familiar. Porque la nuestra no la vas a tener. Y de paso, pierde mi número para siempre.
―Isa...
Colgué.
Agarrando mi teléfono en la mano, apreté los dientes y grité con frustración. 
―¿Estás bien?
Me abalancé sobre Cole, nuestro granjero a tiempo completo. Retrocedió con las manos en alto, como si yo fuera un animal enfurecido, propenso a atacar.
―Lo siento. ―Respiré profundamente―. Acabo de recibir una llamada telefónica muy frustrante. 
―Me doy cuenta. ¿Quieres hablar de ello?
Cole era alto y de complexión gruesa, un granjero de los pies a la cabeza. Cabello rubio, ojos azules y piel bronceada por el sol. Era un par de años mayor que yo y había trabajado para mi familia durante años. Habíamos salido durante un tiempo y era absolutamente el tipo más agradable. Nuestra ruptura había sido notablemente amistosa; habíamos acordado que estábamos mejor como amigos y, lo que es aún más notable, habíamos acertado. Sabía que mis padres esperaban que siguiéramos juntos y nos casáramos, que heredáramos la granja juntos y que fuéramos una bonita pareja de granjeros de pueblo. Y sobre el papel, tenía sentido. Cole era básicamente un hombre como yo. Pero en la realidad, nuestra relación romántica había sido atrofiada e incómoda. Nunca se sintió bien para ninguno de los dos.
¿Pero Cole Phillips como mi amigo? Era increíble y estaba muy agradecida de que dos años después de haber roto, todavía nos lleváramos bien.
―Era Elias Stoneheart.
Sus cejas se levantaron. 
―Oh. Mierda.
―Sí. Exactamente. ―Incliné la cabeza en dirección al campo―. Tengo que ir caminando. 
―Claro.
Me dirigí por el camino de grava hacia el campo de hierba. Cole se puso a mi lado. 
―La granja tiene problemas ―dijo, y no era una pregunta.
―Los tiene. ―No iba a mentirle―. Pero voy a hacer todo lo que pueda para salvarlo. 
―¿Qué quería Cara de Pito?
―La granja.
Cole me miró, con el ceño fruncido. 
―¿Por qué?
―Su empresa quiere el terreno para un centro de datos seguro, sea lo que sea. Todo lo que sé es que es un idiota y que significaría cerrar la granja. Y la Aldea de Navidad.
―¿Qué carajo? No puede cerrar la Aldea de Navidad. 
―¡Lo sé!
―¿Sin embargo, vas a tener una opción? Sé sincera.
Seguí caminando, meditando su pregunta durante un largo rato antes de responder. 
―No lo sé.
―Supongo que ahora sería un buen momento para descubrir que tengo un tío rico que nunca conocí y que murió y me dejó su fortuna.
―O tal vez podamos asociarnos con Harvey Johnston y encontrar el tesoro de Montgomery.
Se rió. 
―Buena suerte con eso.
Sonreí y negué con la cabeza. Harvey Johnston era un tipo local y la mayoría de la gente pensaba que estaba loco. Se vestía como un minero de la fiebre del oro y se paseaba por el pueblo murmurando sobre las ardillas y el legendario tesoro de Montgomery.
Tilikum estaba lleno de cuentos, y la historia de un tesoro enterrado en las montañas había estado presente durante generaciones. No creía que existiera.
―No estoy segura de qué hacer ―dije― aparte de dejarme la piel para que la Aldea de Navidad de este año sea la mejor de todas para poder seguir pagando las facturas un año más.
―Eso es lo que yo haría.
―Bueno, entonces eso es lo que voy a hacer. Elias Stoneheart puede comer una polla. No le vamos a vender la granja.
―Ese es el espíritu. ―Me dio un codazo―. ¿Qué haces perdiendo el tiempo aquí conmigo? Mejor ponte a trabajar, holgazana.
―Tú eres el que holgazanea. Esos renos no van a pastar solos. 
―No es esa la verdad.
―Gracias, Cole. 
―Cuando quieras.
Me di la vuelta y me dirigí de nuevo hacia el granero, apartando ya de mi mente la llamada con Elias con una lista mental de tareas pendientes. Trabajar duro. Mantenerme ocupada. Esa era la respuesta. Así era como afrontaba el estrés, la adversidad, todo.
Y de alguna manera, el trabajo duro iba a salvar esta granja. ¿Elias Stoneheart creía que podía aceptarla? No tenía ni idea de con quién estaba tratando.
Iba a ganar.
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Elias
Los adornos navideños seguían ensuciando la oficina el lunes por la mañana. Me detuve lo suficiente para arrancar la corona que alguien había colgado en mi puerta y la tiré al suelo. Entré en mi despacho: nadie tuvo las pelotas de poner ninguna decoración aquí, al menos, me quité el abrigo y me senté en mi escritorio.
El primer sorbo de café estaba agradablemente caliente y amargo en mi lengua. Estuve a punto de pasar por alto la cafetería del vestíbulo y a la camarera de ojos locos, pero su café era bueno y yo era demasiado terco para cambiar mi rutina. Afortunadamente, no había cuestionado mi pedido ni sugerido ninguna de las selecciones del menú festivo. Ni siquiera había sonreído, lo cual era una mejora.
Por supuesto, estaba de muy mal humor y la había mirado como si acabara de dar una patada a un cachorro o me hubiera pedido que me uniera a su familia para la cena de Navidad.
Maldita sea Isabelle Cook.
Después de la frustrante e infructuosa llamada telefónica del sábado por la mañana, le di tiempo para que se calmara antes de intentar tender un puente y conseguir que volviera a hablar conmigo. Rechazó mi llamada, enviándola directamente al buzón de voz. Hizo lo mismo cuando lo intenté de nuevo más tarde, excepto que cambió el saludo del buzón de voz a Hola, soy Isabelle, por favor deje un mensaje. Excepto Elias. No dejes un mensaje y no vuelvas a llamar.
Los mensajes de texto al menos me habían dado una respuesta, aunque lo único que había hecho hasta ahora era decirme que me agachara, me fuera a la mierda y la dejara en paz.
Esto iba a ser más difícil de lo que había pensado.
Alice entró, vestida con una blusa blanca y una falda oscura. Con suerte había quemado el traje de elfa.
―Buenos días.
Gruñí una respuesta.
―Las declaraciones de ingresos que pidió están en su bandeja de entrada. 
―Bien.
―Y la empresa está haciendo una colecta para uno de esos programas de deseos navideños. ¿Quieres contribuir?
Mi ceño se frunció. 
―¿Qué?
―Ya sabes, para comprar juguetes para niños cuyas familias no pueden permitirse regalos de Navidad. 
―¿Por qué iba a contribuir a eso?
―Porque son las fiestas. 
―No.
Suspiró. 
―Bella quiere organizar una reunión. ¿Estarás en la oficina esta tarde? 
―¿Bella? ―El derivado del nombre de Isabelle subió por mi columna vertebral como una araña. 
―Sí, ¿Bella McDaniel, directora de marketing?
Tomé un trago de café para cubrir mi momentánea falta de compostura. 
―¿Qué quiere?
―Más dinero para su departamento sería mi suposición. Pero no lo ha dicho.
―Déjala en paz. Sea lo que sea que quiera, no lo aprobaré. 
Alice suspiró de nuevo. 
―A ella no le va a gustar eso. 
―No me gusta ella.
―No te gusta nadie. 
―Eso no es cierto.
―Nombra una persona que te guste.
Abrí la boca para responder, pero por un segundo no salió nada. 
―Me haces perder el tiempo.
―Bien. Le diré a Bella que te reunirás con ella la próxima semana. ―Bajó la voz, murmurando en voz baja―. Y omitiré la parte de que eres demasiado tacaño para darle un presupuesto decente.
―Escuché eso.
―Lo sé. No te olvides de que hoy voy a tomar un almuerzo largo. 
Levanté la mirada. 
―¿Otra vez?
―Me tomo un largo almuerzo cada dos lunes por mi hija. Ya lo sabes. 
―Los niños son un dolor de cabeza.
―Eres un dolor de cabeza.
Ignoré su actitud. 
―No tardes mucho. Voy a necesitar tu ayuda para investigar este negocio de tierras.
Se sentó en el asiento frente a mi escritorio. 
―¿Cómo te metiste exactamente en ese proyecto? ¿Emborrachaste a Nigel en la fiesta de Navidad?
―Damien no puede cerrar el trato. Simplemente le sugerí a Nigel que  podría intervenir y ayudar. 
―Y por ayudar, te refieres a socavar a Damien en cada oportunidad, hacer que parezca malo, y con suerte hacer que lo despidan, todo mientras te abalanzas como el héroe de la empresa? 
Me recosté en mi silla. 
―Eso suena como mi lista de Navidad.
Se rió. 
―Si el objetivo es acabar con Damien, me apunto. 
―¿Por qué?
―Es un idiota en general. Y se me insinuó en la fiesta del viernes. ―Ella se estremeció.
Entrecerré los ojos. La vida personal de Alice era suya, me importaba una mierda lo que hiciera fuera del trabajo, pero la idea de que Damien le tirara los tejos me cabreaba. No sabía por qué. Era guapa y no aguantaba ninguna de mis tonterías -ambos puntos a su favor-, pero no me atraía. No la quería para mí. Entonces, ¿por qué me importaba si Damien la quería?
No importaba por qué me molestaba. Damien era un imbécil, especialmente con las mujeres, y tenía que alejarse de mi asistente.
―Si vuelve a hacer eso, dímelo ―dije, con la voz baja―. Me encargaré de ello. 
La boca de Alice se levantó en una pequeña sonrisa. 
―Gracias. 
―No me des las gracias. Ayúdame a arruinar su carrera.
―Haré lo que pueda. ¿Cuál es la historia de este lugar?
―La granja de la familia Cook, situada justo a las afueras de Tilikum. Es un pueblo pequeño, no hay mucho por ahí. La granja ha estado en problemas financieros durante años, pero la familia está en la negación. Damien cometió el error de rebajar su precio porque es un idiota. Ahora se atrincheran y dicen que no van a vender.
―Así que ya pasó el punto de simplemente hacerles una mejor oferta. 
―Efectivamente.
―¿Ya has hablado con ellos?
―He hablado con la hija. 
―¿Y?
―Ella es... decidida.
―Una granjera atrevida, ¿eh? ¿Es guapa?
Hermosa, en realidad.
Me aclaré la garganta para quitarme de la cabeza ese pensamiento inoportuno. 
―No me importa su aspecto. No voy a seducirla para convencerla de que venda.
Alice puso los ojos en blanco. 
―Lo sé, y nunca sugeriría algo así. Sólo me lo preguntaba. Tal vez necesites una granjera descarada en tu vida.
Eso fue un no rotundo. 
―Deja de preguntar y empieza a hacer algo útil. Necesito un ángulo diferente.
―Tú eres el jefe. ―Se levantó y se dirigió a la puerta―. Y no te enfades enviándome mensajes cuando no esté aquí esta tarde. Un almuerzo largo. Cada dos lunes.
―Bien. ―Le hice un gesto, apenas escuchando. 
Algo sobre el lunes, no importaba.
Estaba demasiado ocupado hojeando el archivo de la granja de los Cooks.
¿Qué habría que hacer para convencer a Isabelle de que yo tenía razón y de que tenía que dejar la granja?
Ni siquiera un minuto después, mi puerta se abrió de golpe. Damien la cerró tras de sí, sin llegar a dar un portazo, pero casi. Tenía unos treinta años, cabello oscuro y una barbilla débil. El desaliñado bastardo iba vestido con un polo azul marino y pantalones cargo. Una cosa era que los chicos del software entraran en el trabajo con sus camisetas de videojuegos y sus pantalones cortos. Eso era lo suyo. Bien. Pero Damien era un tipo de finanzas. Debería saberlo mejor.
―¿Puedo ayudarte? ―Pregunté. 
―¿Qué carajo has hecho?
―Tendrás que ser más específico.
―Acabo de salir de una reunión con Nigel. Me ha dicho que te ha pasado el proyecto del centro de datos.
Me recosté en mi silla y presioné las yemas de mis dedos. 
―Lo hizo. 
―Ese es mi proyecto.
―Lo era.
―Tienes mucho valor para ir a mis espaldas de esa manera.
―Nadie fue a tus espaldas. Tú fallaste. Nigel me trajo para limpiar el desastre.
Su rostro se enrojeció y una vena sobresalió en su frente. 
―No he fracasado. Todavía no he cerrado el trato, pero estaba progresando.
―No, no lo estabas. Estabas siendo ignorado por los Cooks y colgado por su hija. 
―¿Cómo lo has sabido?
―Una suposición afortunada.
La rabia impotente enrojeció aún más su rostro, subrayando lo de impotente. Un tipo como Damien estaba claramente compensando algo. O la falta de algo. 
―Eres un imbécil.
La comisura de mi boca se crispó. 
―Lo sé.
Me señaló con un dedo. 
―Voy a derribarte, Stoneheart.
No me moví. Sólo parpadeé una vez.
―Joder ―dijo en voz baja y se dio la vuelta para salir furioso.
―Damien. ―Mi voz era baja, pero él se detuvo con la mano en el pomo de la puerta y me miró por encima del hombro.
―¿Qué?
―Si vuelves a molestar a mi asistente, te mataré y nadie encontrará el cuerpo.
El color se le fue de la cara y tragó con fuerza. 
Sin decir nada más, se dio la vuelta y salió.
Pedazo de mierda.
Pero no podía subestimarlo. Estaba enfadado y eso lo hacía ser descuidado. Amenazarme era un movimiento idiota, pero se calmaría y se daría cuenta. Bajo toda esa fanfarronería, era inteligente. Un imbécil, pero inteligente. Todavía podía crear problemas. Tendría que tener cuidado.
Dejando escapar un largo suspiro, volví a mi teléfono. Qué iba a hacer con Isabelle Cook?
He revisado nuestra conversación de texto del día anterior.
Yo: Hemos empezado con mal pie. ¿Podemos hablar?
Isabelle: No. 
Yo: ¿Por favor?
Isabelle: No. 
Yo: ¿Por qué?
Isabelle: Vete al diablo. 
Yo: Sigue siendo descarada. Me gusta. 
Isabelle: Vete a la mierda.
Yo: Los dos sabemos que esto sería más fácil si hablaras conmigo.
Isabelle: Estás perdiendo el tiempo. No estamos vendiendo. 
Yo: Los números no mienten. No tendrás elección. 
Isabelle: Todavía no.
Yo: Sólo habla conmigo. Deja que te ayude a resolver esto.
Isabelle: Es domingo y estoy en la peluquería. Déjame en paz.
Había decidido hacer lo que ella me pedía. Por el momento. No le había contestado, dándole la impresión de que respetaría sus deseos y le daría espacio. En realidad, estaba calculando mi próximo movimiento.
¿Y realmente había estado en el salón? ¿O estaba inventando una excusa para deshacerse de mí? Un salón de belleza parecía extraño para ella. Nunca se había preocupado especialmente por su cabello o su aspecto. Me vino a la mente un recuerdo de cuando se quitaba el heno de la cola de caballo.
Pero había pasado mucho tiempo. Tal vez había cambiado.
Las comisuras de mis labios se levantaron al leer de nuevo nuestro intercambio. Tuve que admitir que esa ronda había sido para ella. Una cosa no había cambiado. Seguía siendo la misma gatita viciosa con garras afiladas. 
Acércate por tu cuenta y riesgo, pero acaricia el punto adecuado y ronronea.
No es que estuviera acariciando ninguno de los puntos de Isabelle Cook.
Sabía dónde estaban, pero eso era irrelevante.
Era un imbécil despiadado, pero incluso yo tenía líneas que no cruzaba. Aunque no dudaba de que podría volver a meterme en los pantalones de Isabelle si me lo proponía, no era así como iba a jugar.
Además, no era un idiota. Se necesitaría algo más que una habilidad en el dormitorio, aunque la mía fuera considerable, para convencer a Isabelle de que vendiera la granja de su familia.
¿Qué se necesita?
Tuve que afrontar la verdad. La respuesta a esa pregunta no estaba en el archivo ni en mi ordenador. No estaba en una hoja de cálculo ni en un conjunto de números, por muy claros que fueran.
La respuesta estaba en Tilikum.
Una punzada desconocida me recorrió. ¿De qué se trataba? No tenía miedo de volver. El hecho de que no hubiera estado allí en más de una década no significaba que fuera el miedo lo que me había mantenido alejado. La indiferencia era más precisa. Me había mudado allí cuando tenía once años y, después del instituto, me había ido. ¿Por qué iba a quedarme? Era una ciudad pequeña sin nada que ofrecer a un hombre como yo. Demasiado pequeña para mi ambición.
Y mira lo lejos que he llegado. Estaba así de cerca de un puesto ejecutivo con un patrimonio que se acercaba a lo respetable. 
Tilikum simplemente nunca había sostenido nada para mí.
Hasta ahora.
Iría mañana. Iría a ver a Isabelle. La haría entrar en razón muy pronto. Y seamos honestos, si el resultado final significara que la ridícula Aldea Navideña de Tilikum ya no existiera... Le habría hecho un favor al mundo sin ningún coste adicional. Era un desperdicio de recursos. Estaría trayendo a la ciudad más trabajos, más dinero, más prosperidad. Eso era mucho más de lo que los Cook podían decir con su anticuada y endeudada granja.
Tilikum me lo agradecería.
Y también lo haría mi jefe. Preferiblemente con un ascenso, un aumento y más opciones sobre acciones.
Mis ojos volvieron a deslizarse por los textos de Isabelle. Tendría esto resuelto en una tarde.
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Elias
Mi Tesla se paseó por las curvas cerradas. Las montañas se alzaban a ambos lados de la autopista, empinadas laderas de roca gris salpicadas de nudosos pinos. El río Wenatchee serpenteaba a lo largo de un lado, el agua azul verdoso se arremolina y hacía espuma alrededor de las rocas glaciares.
Un destello de memoria. El descenso de un tramo de ese mismo río en días calurosos de verano. El agua, ancha y perezosa, con el cielo azul encima. Arrastrando una nevera de cerveza de contrabando que éramos demasiado jóvenes para beber.
Centrándome en la carretera, aparté la imagen. No era por eso por lo que estaba allí. El letrero de "Bienvenido a Tilikum" al llegar a la ciudad sólo provocó un leve temblor en mi fría compostura. Bien. Era sólo un pueblo, apenas diferente de los otros que había pasado en el camino.
Por supuesto, ningún lugar en el que hubiera vivido había sido como Tilikum.
¿Cuántos pueblos tenían una disputa que se remontaba a generaciones atrás? Las familias Haven y Bailey se habían gastado elaboradas bromas mutuas desde que se tiene memoria.
No es que me haya importado. En nombre, había estado en el lado de Haven. Sobre todo porque todo el mundo en Tilikum tenía que estar en un bando u otro, independientemente de si participaba o no en las bromas perpetuas.
No lo había hecho.
Sin embargo, despertó un poco de curiosidad. ¿Estaban esos chicos todavía haciéndose bromas entre ellos? ¿O finalmente lo habían superado?
Realmente no importa.
Otro recuerdo -éste más indeseado que los viajes de verano en tubo o las bromas sin sentido- se abrió paso en mi mente. La primera vez que vi el cartel de "Bienvenido a Tilikum".
Tenía once años y acababa de tener un roce con la ley que había puesto a mis padres furiosos. Robar en tiendas no significaba exactamente que estuviera destinado a una vida de delincuencia, pero para mis padres, ricos y preocupados por su imagen, no se trataba de las implicaciones para mi futuro, sino de la mancha que dejaba en su reputación. Despedir a mi última niñera no había sido suficiente para apaciguar su ira contra su hijo díscolo. Me enviaron a vivir con mis tíos a un pueblecito cualquiera de las montañas Cascade.
No tenía ni idea de por qué eso había parecido una buena solución. Tal vez esperaban que la vida en un pueblo pequeño me enderezara. O tal vez simplemente no querían lidiar más conmigo.
Teniendo en cuenta su despreocupación general por mí una vez que estaba fuera de su casa, supuse esto último.
Todavía recordaba lo que había sentido al estar en medio del asiento de la camioneta de mi tío Dale, encajado entre él y mi tía Hattie, echando mis primeros vistazos a Tilikum. Mis padres habían dividido su tiempo entre Seattle, Nueva York y Los Ángeles -hasta entonces yo había vivido principalmente en Nueva York-, pero ninguna de las ciudades en las que había estado eran algo parecido a este lugar. No había rascacielos, calles concurridas, vallas publicitarias intermitentes o paneles de lectura. No había multitudes de gente corriendo de un lugar a otro.
En cambio, había pequeños negocios y tiendas, y restaurantes con nombres como Bigfoot Diner, el Copper Kettle y el Zany Zebra. Ese incluso tenía rayas blancas y negras por todo el edificio.
Era un lugar donde los niños vagaban solos por la ciudad. Donde todo el mundo conocía tu nombre y tus asuntos. Donde las ardillas te robaban los bocadillos cuando no mirabas y los chismes se movían más rápido que un incendio forestal de verano.
No había cambiado mucho en la última década desde que estuve aquí, al menos por fuera. Pero eso no era una sorpresa. Los pueblos como éste no cambian realmente. Sólo envejecen y la gente los arregla.
Sin embargo, la estatua gigante de una chica pin-up fuera de la barbería Dame and Dapper era nueva.
Una señal de que esta ciudad todavía era rara.
Pensar en ese primer viaje a la ciudad me obligó a enfrentarme al hecho de que mis tíos aún vivían aquí. Lo que significaba que tendría que hacer tiempo para verlos.
Los veía de vez en cuando, pero a mi manera. Los dos estaban jubilados, así que me resultaba más fácil alojarlos en un hotel de Bellevue e invitarlos a una buena cena, en lugar de conducir hasta aquí desde la ciudad.
Pero ya que estaba aquí, los vería después de tratar con Isabelle. Pasar a cenar o algo así.
Disminuí la velocidad mientras conducía por la ciudad, con la espalda tensa por la sensación de familiaridad. Y por el puñado de tiendas ya decoradas para las fiestas.
Al menos no tendría que estar aquí mucho tiempo.
Una ardilla cruzó la carretera delante de mí. El instinto me hizo frenar de golpe para no atropellarla. Otras dos pasaron corriendo con sus colas tupidas. Un segundo después, un tipo desaliñado con un sombrero de ala ancha le siguió, gritando y agitando un palo.
¿Era Harvey Johnston?
Menos mal que había parado por las ardillas. Podría haber golpeado al viejo loco.
No pareció reparar en mí ni reconocer que podría haber sido atropellado por un auto en su afán por perseguir a las ardillas. Me encontré con que me encogía de hombros, como si un hombre que perseguía ardillas al azar saliera corriendo a la carretera fuera algo normal.
Aunque en Tilikum, sí lo fue.
No me gustaba que las rarezas de este lugar volvieran a mí con tanta facilidad. Este no era mi hogar, y no me importaba.
Cook Family Farm estaba a un paso del centro de la ciudad. La familiaridad de Tilikum casi había hecho un agujero en mi fría compostura, pero no era más que un pueblo, fácil de ignorar, por muchos recuerdos que tuviera allí. Pero la nostalgia inoportuna que trató de apoderarse de mí al entrar en el estacionamiento de la granja me hizo rechinar los dientes.
La puerta estaba cerrada, así que me vi obligado a dejar el auto en el estacionamiento de grava vacío. La Aldea de Navidad aún no había abierto, pero había signos de la transformación por todas partes. Se habían colgado luces en los árboles que bordean el estacionamiento y alguien había dejado una escalera cerca de la valla. Una pila de cables de extensión se encontraba cerca del camino que conducía a la granja y grandes contenedores de plástico con decoraciones estaban apilados cerca.
Tanto trabajo. ¿Y para qué?
Salí de mi auto, el mordisco de aire frío me recordó que estaba en las montañas. A pesar de la ausencia de nieve, hacía frío. Saqué mi abrigo de lana de la parte de atrás y me lo puse por encima de mi camisa abotonada y mis pantalones. Un vistazo a mis zapatos me hizo preguntarme si debería haberme vestido de otra manera. Pero no iba a pasear por los campos y arriesgarme a pisar mierda de reno.
Al igual que el camino de entrada, el sendero tenía una verja, pero no estaba cerrado. Medio decorada, la zona del pueblo parecía vacía y triste. El Salón de la Menta necesitaba pintura nueva -estaba descolorido y sucio- y el Rústico Noel probablemente necesitaba un techo nuevo. El camino necesitaba grava nueva y no tenía ni idea de cómo se mantenían los baños públicos.
La caja registradora sonó en mi cabeza mientras anotaba todo el trabajo que había que hacer. Me vinieron estimaciones de costes aproximadas, un instinto que no podía apagar. No había forma de que este lugar ganara lo suficiente para mantenerse, y mucho menos para obtener beneficios.
Y si no podía obtener beneficios, ¿por qué existía?
Isabelle no parecía estar en el pueblo, así que decidí dirigirme a la granja. Estaba bajando por otro camino, alejado de las zonas públicas de la granja. Atravesé otra puerta -también sin llave- y el camino serpenteaba entre pinos. Había agujas por todas partes y me pregunté cuánto costaba el mantenimiento de los terrenos de la casa.
No es de extrañar que perdieran dinero.
Salí al claro de la casa y me detuve. La pintura, antaño blanca, se había desvanecido hasta convertirse en un gris sucio y las contraventanas verdes estaban descascarilladas, sobre todo en el piso superior. La escalera del porche parecía nueva, pero había que cambiarla por completo. Sólo podía suponer que el tejado era viejo y que eso era sólo el exterior de la casa. El interior probablemente estaba igual de mal.
Ignorando el calor del recuerdo que intentaba colarse al ver aquella casa, seguí adelante. No tenía ni idea de si aún vivía allí, pero aunque lo hiciera, no estaría dentro. No a esta hora del día, y menos en noviembre. Probablemente había estado trabajando desde el amanecer.
Su ética de trabajo era admirable. Ese nunca había sido el problema. Era una pena que lo hubiera dedicado a esto.
Me metí las manos en los bolsillos para protegerme del frío y di la vuelta a la parte trasera de la casa. El sonido rítmico de un martillo sonó desde algún lugar dentro de la gran tienda. Podría haber sido Russell, pero de alguna manera sabía que era ella.
La gran puerta del garaje estaba abierta y una pizca de serrín llenaba el aire. El taller tenía el mismo aspecto: suelo de hormigón, estanterías desparejadas a lo largo de las paredes, herramientas y otros equipos tirados por ahí. Isabelle lo había llamado caos organizado. Para mí, era simplemente ineficiente.
Al principio, no vi a nadie. El martilleo se detuvo y desde detrás de una pila de madera recuperada, se puso de pie.
Estaba de espaldas a mí, pero la familiaridad de esa forma me golpeó como un puñetazo en la cara. Su cabello en una cola de caballo descuidada. El polvo de la sierra en su ropa. La forma en que su camisa se ceñía a su cintura y el ensanchamiento de sus caderas con esos vaqueros. Llevaba un cinturón de herramientas de cuero, botas de trabajo color canela y no llevaba abrigo. Porque, por supuesto, no tenía abrigo. Se olvidaba constantemente de ponerse uno.
La última vez que la vi era una adolescente, con brazos huesudos y un pecho que apenas llenaba el sujetador. No es que me haya importado. Mis hormonas enloquecidas habían ardido por ella.
¿Pero ahora? No era una adolescente incómoda la que estaba frente a mí. 
Esta Isabelle era toda una mujer.
Mi corazón intentó hacer algo. Comenzar a latir de nuevo, tal vez. Fuera lo que fuera, me dolía y no me gustaba.
Enderezando los hombros, me tragué la sensación. La forcé detrás de una pared de hielo donde no estorbara.
Cuando se giró hacia mí, con los ojos abiertos por la sorpresa, ni siquiera me inmuté. 
A pesar de que seguía siendo la mujer más hermosa que había visto nunca.
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Isabelle
Deslicé el martillo en la presilla de mi cinturón de herramientas y me puse de pie.
Construir un nuevo cartel del Taller de Papá Noel no estaba en mi lista de tareas para hoy, pero en cuanto desempaqué el viejo, me di cuenta de que no serviría. Como no quería que mi padre discutiera conmigo sobre la prioridad de las tareas esenciales - habría dicho que el viejo cartel era suficiente para un año más-, recogí algunas maderas que teníamos por ahí y las tomé para construir uno nuevo.
Inclinando la cabeza, admiré mi obra. No era perfecto, pero la pintura ayudaría.
Un extraño cosquilleo recorrió mi columna vertebral y se me erizaron los pelos de los brazos. Tal vez fuera el frío. Había vuelto a olvidar mi abrigo, pero no me había molestado en volver a mi casa por él.
Por otra parte, tal vez no era el frío. Realmente me sentía como si me estuvieran observando. Me di la vuelta y casi me tragué mi propia lengua. De pie, justo al lado de la puerta abierta del garaje, estaba Elias Stoneheart. 
Elias. 
Aquí.
En mi granja.
Llevaba un abrigo de lana oscura -del tipo que un hombre llevaría sobre un traje- con pantalones y zapatos de vestir. Llevaba el cabello oscuro y peinado fuera de la frente y la barba de su cincelada mandíbula le daba un aspecto maduro que no debería haberme sorprendido. Después de todo, hacía mucho tiempo que no lo veía. Sus ojos verdes brillantes eran tan penetrantes como siempre, clavándose en mí con una intensidad que hizo que se me cortara la respiración.
Este no era el Elias que recordaba. Este hombre era más grueso, más ancho y, si fuera posible, más frío. Sus ojos no eran azules, pero estaban congelados. Hielo sólido.
―¿Qué estás haciendo aquí? ―Pregunté. 
―Hola, Isabelle.
Esa voz. Era como chocolate negro derretido con un toque de menta. 
Y sí, una voz puede sonar como comida. 
Confía en mí.
Especialmente la voz de Elias.
―Hola? ―Pregunté―. No has respondido a mi pregunta. 
―Pensé que sería bueno hablar en persona.
―Si has venido hasta aquí para hablarme de la venta de la granja, has perdido el tiempo.
―¿Qué tal si vamos a comer a algún sitio?
Una energía nerviosa me recorrió. Estar cara a cara con ese hombre me provocaba una confusa mezcla de sentimientos. ¿Cómo podía alegrarme de verlo, teniendo en cuenta el modo en que había terminado nuestra relación hacía tantos años, y el hecho de que estaba intentando estafar a mis padres con su granja? Y sin embargo, una parte de mí lo estaba. Había alivio y un extraño cosquilleo de emoción, ninguno de los cuales tenía sentido.
Apartando esas sensaciones inoportunas, me aferré a la ira y el resentimiento que había albergado durante años. No eran complicados ni confusos.
Muy directa, de hecho. 
―No. ―Mi voz chasqueó como un látigo. 
―¿No?
―Eso es lo que he dicho ―tomé un caballete y lo acerqué unos metros al otro―. Lo sé, es increíble que alguien pueda realmente decirte que no, pero déjame asegurarte que no será la última vez.
―Es sólo una comida. Debes tener hambre. Seguro que te has saltado el desayuno.
Recogí el cartel y lo subí a los caballetes. 
―No tengo hambre. 
―Pero te has saltado el desayuno.
―No actúes como si todavía me conocieras.
―Tienes razón, no lo hago. Y también tienes razón en que estoy aquí para hablar de la granja. 
―Por supuesto que sí. ―Me acerqué a la estantería y empecé a rebuscar en las semivacías latas de tinte para madera y pintura―. ¿Por qué otra cosa estarías aquí?
―No has vuelto a saber nada de Damien. Te dije que me encargaría de eso por ti. 
―¿Se supone que debo agradecerte?
―Podrías.
―Si me dijeras que tu empresa se va para siempre y que nunca más tendré que hablar con ninguno de ustedes, entonces podría agradecértelo. Además, Damien nunca se presentó aquí sin avisar mientras yo intentaba trabajar.
Su exhalación frustrada casi me hizo sonreír. Hacerlo enojar siempre había sido divertido. Pero esto no era divertido. Esto era una batalla.
―Eso es porque no le importa lo que pase aquí.
Resoplé, todavía rebuscando entre los botes de pintura. ¿Qué estaba buscando? 
―¿Y se supone que debo creer que te importa lo que pasa aquí?
―Sí.
―Ya no soy una adolescente ingenua. 
―No he dicho que lo seas.
―No, pero eso es lo que esperas. Esperas poder pasearte por aquí con tu caro abrigo y tus elegantes zapatos y fingir que te importa una mierda mi granja. Mientras tanto, probablemente ya estás imaginando lo que harás con la tierra cuando derribes todo.
―Eso no es cierto.
Su voz estaba demasiado cerca. Me dio un pinchazo en la espalda y miré por encima del hombro. Estaba detrás de mí, sosteniendo una lata de pintura roja.
Se lo quité de la mano. 
―Es verdad.
―No, estaba pensando en lo que debe costar el funcionamiento de este lugar, sobre todo con todo el mantenimiento y las reparaciones.
―Nuestra granja es más que un balance. ―Dejé la pintura junto al cartel y volví a la estantería para buscar algo de verde―. No todo se puede reducir a números.
―Todo se puede reducir a números. 
―¿Es eso lo que realmente piensas?
Se acercó y pasó por encima de mí para tomar otra lata de pintura del estante superior.
El aroma de él se arremolinaba a mi alrededor, una tentadora mezcla de colonia y algodón limpio. 
―Es lo que conozco. ―Me tendió la lata de verde.
Con el ceño fruncido, se lo quité. Era más pesado de lo que había pensado y su peso arrastró mis brazos hacia abajo con una sacudida.
Elias se agarró al fondo de la lata, acercándonos demasiado. 
Me enderecé y aparté la lata de un tirón. 
―Lo tengo.
El brillo divertido de sus ojos y la sutil sonrisa de sus labios me dieron ganas de abofetearlo.
―Y te equivocas ―dije―. Esta granja es mucho más que los números. Significa algo para la gente y eso importa más que el dinero.
Se burló. 
―Nada importa más que el dinero. 
Dejando la pintura en el suelo, levanté las cejas.
―Cuando se trata de negocios ―dijo, como si eso lo hiciera mejor.
Lo miré por un momento. Su cabello peinado y su ropa perfectamente confeccionada. Probablemente conducía un auto caro y vivía en una mansión con vistas. Y me pregunté si algo de eso le hacía feliz.
No parecía feliz.
Pero tal vez ya no lo conocía.
―Bueno, supongo que tendremos que acordar que no estamos de acuerdo. Creo que esta granja significa algo independientemente de si da beneficios.
―¿Por qué? ¿Porque la gente viene aquí a gastar el dinero que no tiene en adornos y comida basura que no necesita?
―Esa es una visión muy Grinch de la Aldea de Navidad.
―Es un desperdicio de recursos. Tienes hectáreas de propiedad que no sirven para nada diez meses al año. ¿Y para qué? ¿Para poner unas luces y unos adornos cursis y que la gente pueda pasearse con sus hijos mocosos durante una hora? ¿Qué sentido tiene?
―Alegría navideña ―dije, como si fuera lo más obvio del mundo. Porque lo era―. A la gente le encanta la Aldea de Navidad. Es bonito y divertido y les hace felices.
―No tan feliz de que paguen tus facturas.
―Mis facturas no son de tu incumbencia. Nos va bien. 
―Sigues diciendo eso, pero ambos sabemos que no es cierto.
Unas chispas de ira chisporrotearon en mi interior. Abrí la boca para gritarle cuando Cole apareció en la puerta abierta del garaje.
―Oye, Izz, ¿estamos...? ―Vio a Elias y se detuvo en seco.
Por primera vez, me encontré deseando que Cole y yo hubiéramos funcionado. Si hubiera podido acercarme al corpulento granjero y apretar mi cuerpo contra él. Y ver cómo los ojos de Elias se volvían de un tono verde aún más brillante mientras se llenaba de envidia.
Entonces, eso requeriría que a Elias le importara. Lo cual no hizo. 
―Oye, Cole ―dije―. ¿Puedes darme un minuto?
―¿Necesitas ayuda? ―preguntó, lanzando una mirada feroz a Elias. 
―No, estoy bien.
Se acercó un paso más. 
―¿Segura?
Era como ver a dos depredadores en una postura. Elias no se movía, pero tenía la espalda recta y miraba a Cole con fría indiferencia. Podía ver el trasfondo de la competitividad, justo debajo de la superficie de esa gélida fachada.
Cole fue más obvio, poniéndose a su altura -era ciertamente un tipo grande- y flexionando los puños un par de veces.
―Estoy segura. ―Levanté una mano aplacadora hacia Cole―. Ya se iba. 
Los ojos de Elias se dirigieron a mí y luego a Cole, pero no dijo nada.
Era bueno, tenía que reconocerlo. No argumentó que tenía derecho a estar allí ni le dijo a Cole que se metiera en sus asuntos. Sólo se mantuvo firme, como si estuviera completamente seguro de que esta interacción iba a ir a su manera, independientemente de lo que el otro hombre hiciera.
Cole no era de los que se echan atrás, pero le hice un rápido movimiento de cabeza.
Con otra dura mirada a Elias, se dio la vuelta y se fue.
Elias se movió para estar frente a mí. 
―¿Dónde estábamos?
―No eres feliz. ―Cerré la boca, apretando los labios. No había querido decir eso. 
Su ceño se frunció. 
―¿Qué?
―No importa. ―Respiré rápidamente para estabilizarme―. Tengo que irme. Tengo un millón de cosas que hacer.
Dejé el cartel donde estaba, apoyado en los caballetes, y pasé junto a él, saliendo de la tienda. 
No me siguió.
Pero no me hacía ilusiones de que esto había terminado. Sólo había comenzado.
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Isabelle
El sudor bajó por mi sien y me la limpié con el dorso del brazo. Probablemente me había dejado una mancha de suciedad en la cara, pero no me importaba. Para eso estaban las duchas.
Horace me rebuznó desde detrás de la valla.
―No vas a morir de hambre. ―Clavé mi horquilla en la paja de cebada y eché otro montón en su comedero.
Me volvió a rebuznar. Burro impaciente. Si lo dejaba entrar en el recinto mientras llenaba su comedero, probablemente me derribaría. No era a propósito, simplemente parecía no tener idea de lo grande que era.
Me ardían los brazos y me dolían los pies. Me las había arreglado para mantenerme ocupada desde que Elias se había ido -no es difícil por aquí, especialmente en esta época del año-, pero me estaba quedando sin energía. Probablemente necesitaba parar y comer algo ahora que los animales estaban alimentados.
Terminé con la cena de Horace y lo dejé entrar en el recinto. Era de color marrón oscuro, con el hocico blanco y grandes ojos negros. Los burros eran buenos para mantener a los depredadores alejados de los renos y él se tomaba su trabajo muy en serio. No estaba segura de si se daba cuenta de que era un burro o pensaba que era un perro de granja.
Con Horace masticando felizmente su paja, me apreté la coleta, tomé  unos cuantos trozos de paja y me dirigí al camino de mi casa.
Mis padres habían construido el casco de una casa de campo cuando yo era pequeña, pensando que algún día podrían alquilarla a invitados, pero no habían terminado el interior. Ahora era una acogedora casa pintada de un alegre tono amarillo. El porche delantero tenía un par de sillas que nunca había utilizado y unas macetas colgantes que tenía que quitar para el invierno.
En el interior había un sofá con una manta de punto verde que me había regalado la madre de mi amiga Annika para la inauguración de la casa. En una esquina había una estufa de leña y las ventanas dejaban pasar mucha luz. La mayoría de los muebles eran cosas que había encontrado y restaurado, como la mesa y las sillas del comedor y las estanterías de la pared.
Me encantaba mi casita, aunque no pasaba mucho tiempo aquí. Estaba demasiado ocupada trabajando. Pero me facilitaba la vida vivir en la granja en lugar de en la ciudad y me gustaba tener mi propio espacio, aunque fuera sobre todo un lugar para dormir.
Mi teléfono sonó, el tono de llamada era una alegre interpretación instrumental de Let it Snow. Me pregunté si debería sacar algunos adornos navideños. A pesar de lo mucho que me gustaban las fiestas, con todas las luces y el brillo, el año pasado no me había puesto a decorar para mí. Estaba demasiado ocupada.
Y vivía a las afueras del lugar más navideño de la ciudad, así que eso lo compensaba. 
Mayormente.
Con un suspiro, saqué mi teléfono del bolsillo. Si volvía a ser Elias, lo dejaría en el buzón de voz.
No lo era. Era Marigold. 
―Hola, Mari.
―Hola. Siento molestarte. Sé que debes estar muy ocupada. 
―En realidad acabo de llegar a casa.
―¿Olvidaste comer otra vez?
Me reí. 
―¿Cómo lo sabías?
―Es una especie de patrón.
―Probablemente sea cierto. ―Fui a la cocina y empecé a buscar algo rápido para comer―. ¿Qué pasa?
―Nada emocionante. Acabo de tener una cancelación de un cliente, así que pensé en llamarte. Para ver cómo va la preparación de las vacaciones.
―Están llegando. Siempre hay más cosas que hacer que horas en el día, pero estoy acostumbrada. 
―Deja de olvidarte de comer. Y quítate el heno del cabello.
Me llevé la mano a la cabeza y saqué un trozo de paja. 
―No tengo heno en el cabello. Es paja.
―Oh, bueno, eso es mucho mejor.
Con una carcajada, tomé un queso en rama y lo llevé al sofá. 
―Hay cosas peores. 
―Cierto. ¿El Grinch todavía te manda mensajes?
Gemí. 
―Peor. Hoy ha aparecido en la granja. 
Ella jadeó. 
―No. ¿Elias estaba allí?
―Sí y me dio un susto de muerte. Estaba trabajando en la tienda y cuando me di la vuelta, ahí estaba.
―Wow. Estoy sorprendida. ¿Estás bien?
―Estoy bien. ―¿Pero lo estaba?― Me asustó al principio, pero una vez que me deshice de él, no fue un gran problema.
Le estaba mintiendo. ¿Por qué estaba mintiendo?
Porque no quería admitir lo mucho que me había sacudido verlo.
―Tuvo que ser raro verlo, sin embargo. ¿Era la primera vez? ¿Cómo se veía?
―Igual, pero también diferente. Es difícil de explicar. Más viejo, obviamente. Pero era más que eso. Siempre fue un poco serio, pero este tipo era francamente frío.
―La forma en que lo has dicho me ha hecho temblar.
Un cosquilleo recorrió mi columna vertebral. 
―A mí también. Es difícil creer que alguna vez... En fin. 
―Fue hace mucho tiempo y los dos eran muy jóvenes.
―Lo sé.
―Supongo que no se disculpó por nada.
―Ni siquiera cerca. Pero eso me habría sorprendido más que verlo de nuevo. Habría tenido que asumir que era un clon no malvado o un alienígena.
―Me gusta el clon no malo. Eso estaría bien, ¿no? Elias era genial cuando no estaba siendo un idiota total.
―Desafortunadamente, creo que el idiota total se hizo cargo por completo.
―Como un alienígena.
―Exactamente.
Suspiró. 
―Es una pena. Ustedes dos estaban muy bien juntos entonces. 
―No me lo recuerdes.
―Lo siento. Es horrible y espero que no te vuelva a hablar. 
―Mucho mejor, gracias.
―De nada. Pero haznos saber a mí y a Annika si necesitas ayuda con algo. Como sacar a Elias de la ciudad. Estoy segura de que sus hermanos estarán encantados de ayudar.
Nuestra otra mejor amiga, Annika, era la menor de siete y la única chica. Tenía más hermanos de los que sabía qué hacer. Y Mari tenía razón. Había crecido con los hermanos Haven. Si les pedía ayuda, estarían aquí en un instante.
Pero era terrible para pedir ayuda, incluso si la necesitaba. Lo cual no hice. No esta vez.
―Está bien, puedo manejarlo. 
―Tengo total confianza en ti.
―Gracias. Por cierto, me encanta lo que hiciste con mi cabello. Aunque tuviera paja. ―Marigold era una estilista de gran talento y había abierto su propia peluquería aquí en la ciudad. Hace unos días me hizo un corte de cabello de lo más bonito, aunque, como era yo, al día siguiente volví a hacerme la cola de caballo de siempre.
―Eso me alegra el corazón. Hablando de cabello bonito, y de cosas bonitas, ¿estás segura de que no puedo convencerte de ir al baile de máscaras conmigo y con Annika? 
La Sociedad Histórica de Tilikum iba a organizar un baile de máscaras en el Hotel Grand Peak el próximo fin de semana. Era totalmente el gusto de Marigold. Era el alma más dulce y romántica que jamás había conocido, y un baile con disfraces y danza era probablemente su sueño hecho realidad.
No tanto el mío.
―Lo siento, cariño, pero no tengo tiempo. ―Lo cual era cierto. Aunque me muriera por ir, en esta época del año estaba demasiado ocupada para tener mucha vida social.
―Sólo me estoy asegurando. Si cambias de opinión, a Annika y a mí nos encantaría ser tus acompañantes. Y nunca se sabe, podríamos conocer a algún buen caballero. 
―Eres la más linda. Pero lo último que necesito en mi vida ahora mismo es un caballero. O cualquier tipo de hombre.
Especialmente uno con carbón en lugar de corazón.
―Bien. Debería dejarte ir. Alguien acaba de llegar, así que parece que podría tener una visita. Te revisaré más tarde.
―Gracias, Mari.
―No te olvides de comer. Y ducharte.
―Tengo las dos cosas cubiertas. No te preocupes por mí.
Nos despedimos. Como un reflejo que no podía controlar, pasé a mis mensajes. No estaba comprobando en absoluto si Elias había vuelto a enviar un mensaje. Me aseguré de que no lo hiciera. No quería saber nada de él. O saber si se quedaba en la ciudad y dónde.
No me interesaba.
El autoengaño era a veces agotador.
Probablemente se estaba quedando con sus tíos. Dudo que se haya ido. Un poco de malicia de mi parte no sería suficiente para disuadirlo si tenía su mente puesta en algo. De eso estaba segura.
Molesta por el hecho de que haya invadido mi mente, terminé mi merienda. Pensé en ducharme, pero aún era de día y probablemente podría trabajar un poco más. ¿Para qué molestarme en limpiarme si iba a ensuciarme de nuevo?
Volvió a sonar una animada música navideña. Era mi madre.
―¿Qué pasa? Estaba a punto de volver al pueblo para hacer algunas cosas más. 
―¿Qué tal si vienes a la casa en su lugar? He hecho la cena.
Miré el envoltorio del queso en tiras, los restos de mi triste comida. 
―La verdad es que suena muy bien. Iré en un momento.
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Una corona con un gran lazo rojo colgaba de la puerta trasera de la casa de mis padres y papá ya había colocado luces alrededor de algunos de los árboles. Un año, le preguntó a mamá por qué se molestaba en decorar la parte trasera, donde nadie podía ver. Ella le contestó que podía verlo y que eso la hacía feliz. Desde entonces, papá se había asegurado de poner las luces donde se pudieran ver desde la ventana de la cocina.
Eso era amor, justo ahí.
Entré y el olor a sopa de pollo casera y a panecillos frescos llenó el aire.
Papá estaba ocupado sirviendo sopa en tazones mientras mamá ponía la mantequera en la mesa. 
―Lávate ―dijo mamá.
Ya me dirigía al fregadero. En casa de mamá era una regla de hierro que todos se lavaran las manos antes de sentarse a comer.
La vida en la granja.
―La cena huele muy bien. ―Me enjaboné con jabón con aroma a lavanda―. Me alegro de que hayas llamado. Todavía no he ido a la tienda.
―Tenía un presentimiento ―dijo mamá.
Todos nos sentamos con nuestra comida. Mamá miró de reojo a papá mientras añadía un montón de pimienta a su sopa. Tomé un panecillo y lo unté con mantequilla.
―¿Vas a sacar el tema o tenemos que sonsacártelo? ―preguntó mamá, rompiendo el breve silencio.
Me detuve con el bollo a medio camino de la boca. 
―¿Yo?
―Sí, tú.
Con un suspiro, lo dejé en el suelo. 
―Debes haber hablado con Cole. 
―Pasó por la casa antes de irse a casa. ¿Estaba Elias realmente aquí? 
―Desgraciadamente.
―¿Qué demonios quería?
―Trabaja para DataStream con ese imbécil de Damien Barrett. De hecho, me llamó el fin de semana para intentar que hablara con él sobre la venta de la granja. Resumiendo, le colgué y se presentó aquí hoy temprano.
La expresión de papá era dura. No era un fan de Elias Stoneheart. 
―Deberías habérmelo enviado a mí. Estaría encantado de hablar con él.
―Está bien papá, lo tengo controlado.
―Si vuelve, tienes que decírmelo. No lo quiero en mi propiedad. 
―Lo sé, pero me deshice de él. ―Tomé un sorbo de sopa.
Los ojos de mamá estaban cálidos de simpatía. 
―¿Estás bien?
―Por supuesto que lo estoy. ¿Por qué no iba a estarlo?
Compartió una rápida mirada con papá. 
―Hace mucho tiempo que no lo ves. 
―Por eso no era un gran problema. Salimos en el instituto. Ahora no importa.
―Cariño, si quieres hablar de ello, estamos aquí para ti. ―Se acercó y me tocó el brazo. 
Su intento de consuelo me ponía nerviosa. Tomé un par de bocados de sopa y calculé mentalmente cuánta luz del día me quedaba. Por otra parte, también podía ir a la tienda y dar una mano de pintura al cartel que había construido esta mañana. No necesitaba la luz del sol para eso.
―No hay nada que hablar. No vamos a venderle a él más de lo que íbamos a vender a Barrett. Y claro, es mi ex, pero eso fue hace mucho tiempo. El pasado está en el pasado. 
Por suerte, no insistieron en el tema. Mamá empezó a comer, pero papá se limitó a remover la sopa, añadir más pimienta y volver a removerla. Se aclaró la garganta y él y mamá compartieron otra mirada.
Dejé la cuchara en la mesa. 
―Están actuando de forma extraña. ¿Qué pasa?
―Hemos estado hablando ―dijo mamá.
Papá dejó de remover. 
―Sobre la granja. Concretamente, sobre la Aldea de Navidad. 
―¿Qué pasa con eso?
―Este va a ser el último año que lo tengamos abierto.
Las palabras de mi padre parecieron quedar suspendidas en el aire sobre la mesa. Me quedé mirando a mis padres, esperando el remate.
―Lo siento, ¿qué has dicho? Porque creo que acabas de decir que vas a cerrar la Aldea de Navidad y es imposible que te haya escuchado bien.
―Amamos la aldea tanto como tú ―dijo mamá―. Pero ocupa mucho espacio, por no hablar del tiempo y el trabajo.
―Sé que es mucho trabajo, pero es un icono. Es una tradición de Tilikum. No podemos cerrarlo. 
―Hemos tratado de encontrar la manera de que funcione ―dijo papá―. Créeme, hemos estudiamos todas nuestras opciones.
―¿Así que eso es todo? ¿Nos rendimos? ¿Debo llamar a Elias ahora mismo y decirle que puede tener la granja?
―No, por eso tenemos que cerrar la Aldea ―dijo papá―. Es la única oportunidad que tenemos de mantener la granja.
―No te sigo.
Papá respiró profundamente. 
―Ya sabes que estamos endeudados hasta las cejas. Pero lo que no sabes es que hace un par de años pedí un préstamo a un prestamista privado, con la granja y su potencial de ingresos como garantía. Ahora, antes de que me digas que fue una idea terrible, no tenía otra opción. El banco no nos concedió más crédito y pensé que podríamos pagarlo.
―Pero no pudiste.
Compartió otra mirada triste con mamá y negó con la cabeza. 
―No. Así que ahora estamos atrapados. La Aldea de Navidad ocupa un valioso espacio que podría tener un mejor uso.
―¿Qué mejor uso?
―Un cultivo comercial. Cuando se derrita la nieve en primavera, podremos trabajar en la limpieza de la zona y prepararla para la siembra. Con un poco de suerte, tendremos una cosecha lo suficientemente buena como para pagar al menos una parte de la deuda, lo suficiente como para mantenernos aquí, al menos.
―¿Tenemos suficiente espacio para eso?
―Si añades los pastos al espacio que utilizamos para la Aldea, tenemos espacio para un cultivo sólido que se pagará bien, especialmente si podemos optar a subvenciones.
―Pero si usamos el pasto para los cultivos, ¿dónde vamos a...? ―Me detuve en seco, mis ojos se abrieron de par en par―. No puedes hablar en serio. ¿Nuestro rebaño? No puedes deshacerte de los renos. Son parte de la familia.
―Cariño, a nosotros también nos encantan ―dijo mamá―. Pero son caros de mantener. 
―¿Y Horace?
Se miraron de nuevo, con las frentes marcadas por la incomodidad.
―Horace tiene que quedarse con los renos. Se volverá loco si los separas. ¿Y quién va a tomar una manada de renos y un burro de guardia?
―Horace estará bien ―dijo papá.
―No, no lo hará. Tampoco lo harán los renos. Y tampoco lo hará este pueblo. Esta no puede ser la única solución.
―A veces no hay respuestas buenas ―dijo mamá―. Y tenemos que aceptar las cosas que no podemos cambiar.
Aparté mi cuenco, se me quitó el apetito. 
―No. No aceptaré eso. Tiene que haber una forma de mantener la granja y la Aldea de Navidad. Hemos hablado de hacerlo más permanente o de utilizar los edificios para otra cosa en verano. ¿Y qué pasa con las visitas a la granja? Apenas las hacemos porque no las promocionamos. Pero si lo hiciéramos...
―¿Quién va a asumir eso? ―Preguntó papá―. ¿Tú? Ya estás demasiado ocupada. Y no podemos permitirnos contratar más ayuda.
―Entonces, ¿cómo vas a destruir la Aldea en la primavera?
Papá suspiró. 
―Reaprovechar el terreno requerirá algunos costes iniciales, pero he hecho los números y debería funcionar.
Sacudí la cabeza. 
―No has comprado esta tierra para formar parte de la agricultura corporativa. No me malinterpretes, no tengo nada en contra de los cultivos comerciales. La gente tiene que comer. Pero construiste esta granja porque querías crear un lugar que honrara la tierra y proporcionara algo importante a la comunidad. Y lo has hecho durante años. No puedes venderla ahora.
―No nos gusta más que a ti ―dijo mamá―. Pero o nos vendemos a DataStream y perdemos toda la granja o nos vendemos a la agricultura corporativa y nos quedamos. La elección es obvia.
La frustración latía en mis venas. Quería volver al trabajo, como si de alguna manera pudiera construir o arreglar algo que cambiara las cosas. Pero esto era más grande que un nuevo cartel del Taller de Santa Claus. Más grande que cualquier tarea de la granja que pudiera completar esta noche.
Aun así, tenía que haber una manera. Mis padres estaban cansados. Llevaban años luchando por mantener nuestra granja abierta. No los culpo por pensar que tenían que ceder.
Pero no estaba dispuesta a tirar la toalla. Ni mucho menos. Iba a encontrar una manera de mantener la granja y mantener la Aldea de Navidad. Tenía que hacerlo.
Y no dejaría que Elias se involucrara.
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Elias
Este día tenía demasiados umbrales. Primero el pueblo, luego la granja de los Cooks. Ahora esto.
Por primera vez en años, me encontraba en la puerta de la casa de mis tíos. La última vez que había estado aquí, no había sido más que un niño tonto. Recién salido de la escuela secundaria y con ganas de dejar mi vida atrás. Salir de Tilikum y dejar mi huella.
Alejarme del dolor.
Ya no había dolor. Lo había enterrado hace mucho tiempo, lo había encerrado en hielo.
Lo que significa que llamar a esta puerta no tenía ningún significado especial. No tenía ningún significado. Sólo pasaba por aquí ya que estaba en la ciudad.
El familiar escalofrío se extendió a través de mí mientras alejaba las emociones que intentaban filtrarse.
Mejor.
Llamé a la puerta.
La tía Hattie abrió la puerta y sus ojos se abrieron de par en par. Llevaba el cabello gris recogido en una coleta baja y estaba vestida con una sudadera con capucha y unos vaqueros. Era la hermana mayor de mi madre, pero mientras mi madre era alta y delgada, Hattie era más baja y de complexión más suave. Se había pasado la vida trabajando como profesora de primaria hasta que se jubiló hace unos años.
―Elias. ―Su voz era casi un susurro. Ella parpadeó―. ¿Está todo bien? Entra.
―Todo está bien. ―Dejé que me guiara al interior de la casa. Una pizca de humo de leña de la chimenea se mezclaba con el olor de su jabón de lavandería. Era incómodamente familiar.
―¿Estás seguro? ¿Le pasó algo a tu padre?
Mi ceño se arrugó. Rara vez pensaba en mi padre y le hablaba aún menos. 
―No que yo sepa.
―¿Estás bien?
―Sí.
―Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?
―Estaba en la ciudad.
Cerró la puerta. 
―¿En la ciudad? ¿Por qué?
―Por negocios.
―Oh. Bueno, entonces. Ojalá hubieras llamado, habría tenido algo a mano para la cena. Pero no importa. Ya estás aquí.
No sabía por qué le daba tanta importancia a mi presencia. La había visto hace seis meses.
O tal vez habían sido ocho.
¿Más?
No lo sabía.
―Fue en el último momento. No pensé que tendría que venir hasta aquí.
Ella sonrió, revelando más líneas alrededor de sus ojos de las que yo recordaba. 
―Me alegro mucho de que lo hayas hecho.
―¿Está Dale en casa?
―Está por aquí en alguna parte. Probablemente en la parte de atrás. ―Me hizo un gesto para que la siguiera al salón―. Toma asiento. Iré a buscarlo. Se alegrará mucho de verte.
Murmuré una respuesta pero no me senté. No quería ponerme demasiado cómodo. Hattie se apresuró a atravesar la cocina y salir por la puerta trasera.
No habían cambiado nada desde que vivía aquí. El mismo sofá marrón chocolate desgastado con una clara depresión en el lugar del tío Dale. La misma mesa de centro abarrotada de libros -a la tía Hattie le gustaban las novelas de suspenso- y algunas de las bolas de nieve que coleccionaba. Tenía más en la repisa de la chimenea y otras en las estanterías que la rodeaban.
Me acerqué a la chimenea. Junto a una bola de nieve con un par de pingüinos patinando sobre hielo estaba mi foto de fin de carrera. Fruncí el ceño al ver al joven que aparecía en el marco, su sutil sonrisa y su cabello descuidado. Apenas lo reconocí.
―Bueno, lo haré. ―El tío Dale entró por la cocina. Era alto y larguirucho: brazos largos y piernas flacas. Todavía tenía una cabeza llena de cabello, aunque se había vuelto gris―. Pensé que Hattie me estaba tomando el pelo.
Le dio un codazo. 
―Te dije que estaba aquí. 
―Tío Dale. ―Le ofrecí mi mano.
La tomó y la estrechó con un apretón firme, su expresión era difícil de leer. 
―Me alegro de verte. ¿Qué te trae a Tilikum?
―Estoy aquí por negocios.
―¿Qué tipo de negocio tendrías aquí?
Mi primer instinto fue mantenerlo vago. No mencionar la granja de los Cooks. ¿Pero por qué? Era sólo una transacción inmobiliaria. No tenía nada que ocultar.
―Mi empresa quiere adquirir la Granja Familiar Cook. He venido a hablar con la familia sobre el trato.
Dale levantó las cejas. 
―¿Para qué quiere su empresa una granja?
―Quieren el terreno en el que está.
―¿Pero qué pasaría con la granja? ―preguntó Hattie.
―Obviamente hay que demoler todo para hacer sitio al complejo de centros de datos que vamos a construir.
Ella jadeó. 
―Pero, ¿dónde tendrán la Aldea de Navidad?
Dejé escapar un suspiro de frustración. ¿Qué pasaba con la obsesión de la gente por el pueblo? 
―Ese no es mi problema. Sólo estoy aquí para limar los detalles del trato.
―Me sorprende que los Cook estén dispuestos a vender ―dijo Dale. 
―No están precisamente dispuestos a nuestra oferta ―admití.
Hattie se cruzó de brazos. 
―Ya veo. Así que estás aquí para convencer a Isabelle. Eso debería ser interesante.
Interesante no era lo que yo habría llamado. 
―Tengo que echar un segundo vistazo a los números. El coste de adquirir la propiedad combinado con las mejoras podría ser más de lo que estamos dispuestos a gastar.
Y la molestia de tratar con Isabelle podría no valer mi cordura.
Había otras extensiones de tierra. Llegar a un acuerdo con los Cook en este viaje habría sido ideal, pero después de mi encuentro con Isabelle, estaba claro que no iba a suceder en una tarde. No estaba admitiendo la derrota. Simplemente, estaba teniendo en cuenta la eficiencia.
Damien ya había invertido seis meses en este negocio. Podía pasar los próximos seis meses intentando convencer a Isabelle de que vendiera, o podía centrar sus esfuerzos en encontrar un sustituto adecuado.
Preferiblemente un terreno que no sea propiedad de una mujer testaruda con serrín en el culo y paja en la cola de caballo.
Si entregara un terreno igual de apetecible, seguiría presentando a Damián y probando a Nigel.
―Bueno, es casi la hora de la cena ―dijo Hattie―. Basta de hablar de negocios. Creo que tengo un lomo de cerdo en la nevera que nos alimentará a todos.
Sin esperar respuesta, se dirigió a la cocina. Un momento después, la música navideña llenó el ambiente, junto con el ruido de las puertas de los armarios, las ollas y las sartenes.
―¿Puedo ofrecerte un trago? ―Preguntó Dale. 
―Por supuesto.
Resistí el impulso de decirle a Hattie que era demasiado temprano para esa música mientras Dale nos servía un vaso de whisky a cada uno.
Me dio uno y yo tragué un buen trago. 
―¿Has tenido noticias de tu padre recientemente? ―preguntó. 
―No. Pero eso no es inusual.
―Hattie llamó a tu madre hace unas semanas. Parece que le va bien.
―No lo sé. ―Hablaba con mi madre con la misma frecuencia que con mi padre, que era casi nunca. Se habían divorciado hacía años y mi madre se había vuelto a casar poco después. Mi padre había elegido el método de intercambio de relaciones. Él envejecía, pero las mujeres eran siempre de la misma edad.
No es que me importara. Ambos tenían suficiente dinero para hacer lo que quisieran y yo no tenía que perder mi tiempo tratando con ellos.
―¿Cómo has estado? ―Preguntó Dale. 
―Bien.
―¿Bien? ¿Eso es todo?
Tomé otro trago y me acerqué a la ventana. 
―Estoy ocupado. El negocio va bien. Tengo un imbécil en mi camino, pero no será un problema por mucho tiempo. En parte por eso estoy aquí.
―Siempre el competidor.
Me encogí de hombros. 
―Soy ambicioso. No hay nada malo en ello. 
―No. Mientras tu ambición esté enfocada en la dirección correcta. 
―Hay una dirección. Hacia arriba.
―Subir la escalera corporativa. ―Había algo en su tono que no podía ubicar. ¿Resentimiento? ¿Decepción?―. Escuché lo de Jake Marlon. Es una pena. Era demasiado joven. 
Jake Marlon me había dado mi primer trabajo al salir de la escuela de negocios, pero sobre todo, había sido mi mentor. Mi ascenso en las filas de DataStream había sido en gran parte debido a lo que había aprendido de él.
Por desgracia para Jake, había caído muerto de un ataque al corazón en el green del diecisiete. Acababa de cumplir cincuenta años.
―Sí, eso fue inesperado.
―¿Estaba casado? ¿Dejó a alguien atrás?
―No. ―Casi me reí. Jake no era de los que se casan―. Probablemente tuvo una novia, pero pasó por mujeres demasiado rápido para que yo pudiera llevar la cuenta.
―Bueno, sentí mucho la noticia. 
―Yo también.
―¿Y tú, Elias? ―Hattie llamó desde la cocina―. ¿Vas a traer a alguien especial a casa por Navidad este año?
Mi ceño se frunció. Nunca vine a casa por Navidad, así que qué... Claro, sólo me preguntaba si estaba saliendo con alguien.
―No. Estoy demasiado ocupado.
Hattie se asomó a la puerta de la cocina. 
―¿Demasiado ocupado para salir?
―Sí. ―Esperaba que mi tono pusiera fin a esta discusión.
No lo hizo. 
―¿No había una joven con la que salías? Dale, ¿cómo se llamaba?
―No lo sé ―respondió Dale―. Creo que nunca la conocimos.
No lo habían hecho. Nunca salí con nadie lo suficientemente en serio como para presentarle a mi familia. 
―Supongo que no ha conocido a la chica adecuada ―dijo Hattie―. Todavía.
No había una chica adecuada. No en la forma en que Hattie insinuaba. Las relaciones eran complicadas y distraían. Yo amaba a las mujeres tanto como cualquier otro hombre, pero no necesitaba el bagaje -o el gasto- que suponía salir con una en serio. Mi teléfono me salvó de tener que responder. Una chispa de esperanza de que fuera Isabelle revivió momentáneamente antes de que pudiera aplastarla. No iba a cambiar milagrosamente de opinión sobre la venta de la granja y no tenía ningún otro motivo para hablar con ella.
Y no era Isabelle. 
Era Nigel.
Dejé mi whisky y salí a atender la llamada. 
―Stoneheart ―respondí.
―¿Alguna novedad?
―Todavía no. Hablé brevemente con Isabelle Cook, pero estaba... ocupada.
―Hmm. ―No parecía estar contento―. Elias, voy a ser sincero contigo. No es un secreto que eres un posible candidato a director financiero. También lo es Damien. De hecho, estaba dispuesto a darle el ascenso hasta que se vio envuelto en este negocio de tierras. Debería haber sido bastante sencillo, pero ha estado dando vueltas durante meses. Me impresiona que hayas tomado la iniciativa de intervenir.
―Gracias.
―Pero la iniciativa y el éxito son dos cosas diferentes. Necesito que cierres este trato. Si lo haces, el ascenso es tuyo. ¿Está claro?
―Absolutamente. Considéralo hecho. 
―Bien. Mantenme informado. 
―Lo haré. ―Terminó la llamada.
El fuego de la ambición ardía en mis venas. El hecho de que hubiera considerado a Damien por encima de mí, aunque fuera brevemente, era exasperante. Pero ahora la pelota estaba en mi campo.
Cerrar el trato. Conseguir el ascenso. Y todo lo que eso conlleva.
Atrás quedaron los pensamientos de encontrar otro terreno. Esta era mi oportunidad. Iba a aprovecharla.
Pero había subestimado a Isabelle. Ese fue un error que no volvería a cometer.
Aunque no me gustaba la idea de pasar más tiempo en Tilikum, no tenía otra opción. Isabelle podía ignorar mis llamadas y mensajes. Para cansarla, tendría que estar aquí en persona.
Saqué el número de Alice. 
―Esta es Alice.
―Te necesito en Tilikum para mañana. 
―¿Perdón?
―Nigel quiere que cierre este trato pero va a ser complicado. Voy a tener que quedarme aquí en la ciudad.
―¿Qué tiene que ver eso conmigo?
―Eres mi asistente.
―Conozco mi puesto de trabajo. ¿Por qué no puedo trabajar desde la oficina?
―Porque necesito que trabajes desde aquí. 
―Eso no tiene ninguna lógica.
Apreté los dientes. 
―Tiene su lógica, pero eso no viene al caso. Estate aquí mañana al mediodía.
―No puedo levantarme e irme. Tengo a mi hija, ¿recuerdas?
―Tráela.
Ella balbuceó antes de responder. 
―No puedo traerla sin más. 
―¿Por qué no? ¿Qué edad tiene?
―Tiene cinco años.
―Entonces, ¿cuánto espacio podría ocupar? Consigue una habitación con dos camas. 
―No se trata de espacio. Ella va al preescolar.
Me burlé. 
―Estoy seguro de que todavía entrará en Harvard si se pierde unos días de preescolar.
―¿Quién va a cuidarla mientras yo trabajo?
Eso me hizo detenerme hasta que el débil sonido de la música navideña me recordó dónde estaba. 
―Mi tía.
―¿Tu tía? ¿Tienes una tía en Tilikum?
―Sí, y era maestra de escuela. Problema resuelto. 
―¿Cómo sabes que no está ocupada?
―Se ha retirado.
―Elias, mi hija tiene algunas necesidades especiales. No puede estar con cualquiera. 
―Mi tía era profesora de educación especial. Estará bien. 
―¿Lo era realmente o te lo estás inventando?
―¿Por qué iba a inventarlo?
―Para conseguir lo que quieres.
―No mentiría para conseguir lo que quiero.
Hizo una pausa, como si no me creyera. 
―Entonces dame su nombre y número.
―¿Por qué?
―Así puedo hablar con ella yo misma. Si decido que estaría bien con Maddie, entonces estaré allí mañana.
―¿Quién es Maddie?
―Mi hija ―prácticamente gritó al teléfono―. ¿Por qué eres tan despistado?
Ignorando su insulto, la puse en el altavoz y busqué el número de Hattie en mis contactos.
―¿Feliz ahora? ―Pregunté. 
―En absoluto.
―Pasa primero por mi casa y tráeme algo de ropa. No pensaba quedarme. 
―¿Algo más que pueda traerle, su alteza?
―Lindo. Mira, esto te beneficia tanto como a mí. Si me ascienden a mí, a ti también. 
―¿Significa eso que tengo un aumento?
Dudé.
―Elias, no seas un Scrooge. Vas a conseguir un gran aumento. Puedes asegurarte de que yo también lo reciba.
―Bien, te conseguiré un aumento. Después de conseguir el ascenso. 
―Y tú pagarás mis gastos de viaje.
Tosí. 
―¿Perdón?
―Me haces conducir hasta allí y quedarme el tiempo que sea. No voy a pagar por eso.
―Bien ―dije con los dientes apretados.
―Y no me pongas en un motel de carretera de mierda. Me quedaré donde tú estés.
Los ruidos de la caja registradora volvieron a sonar en mi cabeza. 
―Bien. Por el amor de Dios, sólo ven aquí.
Terminé la llamada antes de que pudiera lanzarme más exigencias.
El aire frío me mordió la piel, pero me detuve antes de volver a entrar. El aroma de los pinos y la tierra húmeda me rodeó. Olía a Tilikum.
Con un gruñido molesto, volví a entrar.
La determinación me llenaba. Iba a conseguir ese ascenso y me iba a deshacer de Damien, todo con una pequeña granja de pueblo. Pobre Isabelle. No tenía ni idea de quién venía por ella.
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Elias
El café del Copper Kettle Diner era mediocre en el mejor de los casos. Me hizo echar de menos la tienda de mi edificio, incluso con la basura navideña demasiado temprana y la barista de ojos locos. Madera encalada, cuadros de paisajes y una colcha antigua en la pared daba al lugar un aire de granja y el aroma de las patatas fritas y las tostadas flotaba en el aire.
Y, por supuesto, estaba decorado para la Navidad.
Aunque mis tíos me habían ofrecido mi antigua habitación, de ninguna manera eso iba a suceder. Me instalé en el Hotel Grand Peak. Por el momento sería suficiente.
Había hecho algo de trabajo esta mañana desde el hotel y decidí buscar un lugar para comer mientras esperaba a Alice. Miré mi reloj. No llegaba tarde, pero seguía estando molesto. Aparté mi plato, casi vacío, y le hice una señal a la camarera para que me rellenara el café.
Lo hizo. Todavía nada de  Alice.
Finalmente, la puerta se abrió y ella entró. Se deslizó en el asiento de la cabina frente a mí. 
―Ya estoy aquí. ¿Feliz ahora?
Miré mi reloj. 
―Llegas tarde.
―Son las doce y siete y he tenido que pasar antes por casa de tus tíos, así que no me vengas con tonterías. Hablando de eso, ¿es Hattie realmente tu tía?
―Sí.
―¿Y creciste con ellos?
―Durante un tiempo.
―Irreal.
―¿Qué?
―No sé cómo has podido ser criado por una mujer tan encantadora y convertirte en... ―Hizo un gesto con la mano, señalándome―. Esto.
―¿Qué se supone que significa eso?
―Esperaba que fuera mala o gruñona o algo así. Pero incluso ayer por teléfono, me di cuenta de que es un amor total.
―¿Y?
―No sé cómo te relacionas con una mujer tan agradable. Y es increíble con Maddie. 
―¿Quién es Maddie?
Me fulminó con la mirada. 
―Cierto, tu hija.
―Nos han invitado a quedarnos con ellos mientras estamos en la ciudad y creo que podría aceptarlo. No quiero abusar, pero creo que Maddie estaría más cómoda allí. Ya adora a tus tíos y son tan dulces.
―Bien. Me ahorra el coste de tu hotel. 
―¿Por qué eres tan tacaño?
―No soy tacaño. Soy práctico.
―No, eres tacaño. Probablemente podrías permitirte su suite más grande, pero sólo tienes una habitación normal para ti, ¿verdad?
―No necesito su mayor suite. 
―Gracias por probar mi punto.
―Eso no es ser tacaño y ¿por qué te importa el tipo de habitación que tengo?
―No lo sé. Aunque si quieres ser tacaño, no sé por qué me has traído aquí. Sigo diciendo que podría hacer mi trabajo desde la oficina.
―Si yo tengo que estar aquí, tú tienes que estar aquí.
Suspiró. 
 
―La lógica de Elias en su máxima expresión. Entonces, ¿qué está pasando con esta granja?
―Intenté hablar con Isabelle Cook ayer, pero se muestra obstinada. No quiere hablar de números, sólo insiste en que la granja es especial y por tanto no tiene que hacer cosas como cubrir sus gastos o pagar sus facturas.
―¿Supongo que la granja ha estado en su familia durante un tiempo? 
―Sus padres la compraron antes de que ella naciera. Ella creció allí. 
―Yo diría que eso hace que su apego a ella sea bastante comprensible.
―Su apego es sentimental y poco realista. La granja está perdiendo dinero. 
―De acuerdo, pero no puedes descartar sus sentimientos como si no importaran.
―No lo hacen.
Ella puso los ojos en blanco. 
―No para ti. Pero lo que siente por la granja es una gran parte de la razón por la que se obstina en vender. No puedes ignorar eso.
―Entonces, ¿cómo puedo evitar sus sentimientos?
―Tal vez no hay que rodearlos. Tal vez tengas que trabajar con ellos.
Esta conversación me rechinaba más que los adornos navideños. 
―¿Cómo demonios se supone que voy a hacer eso?
―Considerando tu falta de emoción en general, puede que no tengas suerte. 
―No estás ayudando.
―Creo que hay que empezar por reconocer que para esta familia no es sólo un negocio. Es su hogar y su medio de vida y, obviamente, van a tener un cierto apego a él. Además, parece que a este pueblo le encanta la Aldea de Navidad que hacen allí.
Me quejé. 
―¿Quién te ha dicho eso?
―Tu tía.
―No estamos hablando de la Aldea de Navidad.
Inclinó la cabeza, mirándome con los ojos entrecerrados. 
―¿Por qué odias tanto la Navidad?
―Quién dijo que odiaba la Navidad?
―Nadie, pero tú claramente lo haces. Te quejas de ello todos los años.
―Es un derroche de recursos. La gente se gasta el dinero que no tiene comprando regalos y organizando fiestas, por no hablar de la incesante presión para pasar tiempo con gente que no te interesa. Todo es falso. La decoración, la música, las supuestas tradiciones. Nada de eso significa realmente nada.
―Qué Grinch.
―Enfoque. Mis opiniones sobre la Navidad no tienen nada que ver con la granja de los Cook.
―Bien, tu odio a la estación más feliz del año puede seguir siendo un misterio. Pero sigo diciendo que ignoras los sentimientos de Isabelle Cook por tu cuenta y riesgo.
Miré por la ventana. Odiaba los sentimientos. Eran desordenados e irracionales. Por desgracia para mí, Alice tenía razón. No podía fingir que los sentimientos de Isabelle no existían, por muy irracionales que fueran. Tenía que encontrar una forma de trabajar con sus emociones, no contra ellas.
―De acuerdo, puede que tengas razón. Hablaré con Isabelle sobre sus sentimientos. 
―No te preocupes, no te hará daño.
No, no lo haría. Isabelle no podría hacerme daño. Nadie podría.
Alice se puso de pie. 
―Aunque me encantaría almorzar mientras hablamos de la descarada chica de la granja, tengo otro trabajo que hacer. Hay una cafetería al final de la calle, probablemente me instalaré allí hasta que tenga que volver con Maddie.
Asentí con la cabeza. 
―Te enviaré un mensaje si necesito algo. 
―Avísame cuando vuelvas a la granja. 
―¿Por qué?
―Porque quiero verla.
No sabía por qué quería ver la granja, pero no me molesté en preguntar. 
―Probablemente mañana. Quiero darle a Isabelle más tiempo para que se calme.
Alice enarcó las cejas y se echó el bolso al hombro. 
―Realmente la hiciste enojar, ¿no?
―No.
―De acuerdo, claro. Hablaré contigo más tarde.
Se fue y revisé mis mensajes. Nigel me había enviado una respuesta a Damien. Parecía que Damien intentaba recuperar el proyecto enviando a Nigel listados inmobiliarios alternativos. La respuesta de Nigel -Elias se está encargando de ello- me hizo sonreír.
Vas a tener que trabajar más duro que eso para vencerme, Damien.
De la nada, Harvey Johnston se acercó a mi puesto y se sentó. Tenía una barba desaliñada y llevaba un sombrero de ala ancha y un chaleco de cuero sobre su camisa de franela desgastada y sus vaqueros.
―¿Estás en el lugar correcto? ―Pregunté.
―Claro, claro ―dijo, con voz ronca―. ¿Eres nuevo en la ciudad?
―No exactamente.
―No recuerdo haberte visto. 
―Viví aquí cuando era un niño.
―Oh. ―Se frotó la barba como si le hubiera dado algo para reflexionar―. No cambia mucho por aquí, ¿verdad?
Mis pensamientos se desviaron hacia Isabelle. A la chica que se había convertido en mujer mientras yo no estaba. 
―Algunas cosas sí.
―Cuidado con las ardillas. Están organizadas. 
―¿Lo están?
―Oh, ya lo creo. Te robarán la camisa de la espalda. Hay que tener cuidado. 
―Lo tendré en cuenta.
―¿Cuánto tiempo te quedas?
No sabía por qué se había sentado en mi mesa, ni por qué lo dejaba entablar una conversación conmigo. Pero tenía la suficiente curiosidad como para seguir hablando.
―Espero que no tarde mucho. Estoy aquí para ocuparme de algunos negocios. 
―¿Negocios? Bien, bien. Los negocios son buenos.
―En efecto.
―Pero hay que tener cuidado con el pasado. 
Eso fue algo extraño de decir. 
―¿El pasado?
―Sí, sí.― Se acarició el chaleco como si tratara de encontrar algo que hubiera dejado en un bolsillo―. El pasado siempre te alcanza. No puedes esconderte de él.
―No necesito esconderme del pasado. Se acabó. 
―Eso es lo que todos pensamos. Pero nos persigue.
Esto se estaba convirtiendo en una de las conversaciones más extrañas que había tenido. 
―No estoy seguro de saber de qué estás hablando.
Se encontró con mi mirada y la repentina claridad de sus ojos fue sorprendente. 
―No puedes esconderte. Siempre te encuentra. Es mejor enfrentarse a ello en tus condiciones.
No tenía ni idea de qué responder a eso.
―¿Te has criado aquí? ―preguntó, aunque no estaba seguro de si la pregunta iba dirigida a mí o si se estaba aclarando a sí mismo―. Entonces lo sabrás. Lo sabrás.
―¿Sabré qué?
―El pasado te perseguirá ―murmuró mientras se levantaba y giraba en círculo, palmeando de nuevo su chaleco como si hubiera perdido algo―. Cuidado con esas malditas ardillas.
Desconcertado, lo vi deambular hacia el frente y salir por la puerta.
¿Qué demonios había sido eso?
Pero no tenía tiempo -ni ganas- de reflexionar sobre un extraño encuentro con el viejo loco residente de Tilikum. Tenía que concentrarme. Cuanto antes cerrara este trato, antes podría volver a mi vida. No quería pasar más tiempo en esta ciudad del absolutamente necesario. Especialmente con las vacaciones que se acercan. Necesitaba estar a salvo en mi apartamento, aislado de las molestias de las fiestas.
Para ello, tenía que averiguar cómo navegar por los sentimientos de Isabelle, una tarea que no me apetecía lo más mínimo.
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Isabelle
Podía sentir las gotas de pintura en mi mejilla, pero ya me limpiaría más tarde. Todavía quedaba un bastón de caramelo fuera de la Peppermint Parlor -la tienda de caramelos de la Aldea de Navidad - que había que repintar. El resto del edificio tenía bastante mejor aspecto. Cole y yo habíamos hecho muchas cosas esta mañana y, por eso, estaba de buen humor.
Pero la visión de Elias caminando hacia mí absorbió toda la felicidad en un instante. Me quejé. 
―Genial. Scrooge ha vuelto.
Cole se giró y por un segundo me pregunté cómo se las había arreglado para pintar sin mancharse. Ni siquiera en las manos.
―¿Quieres que me deshaga de él?
Elias no estaba solo. Una mujer caminaba con él. Era muy guapa, con un cabello rubio en capas que incluso Mari aprobaría y vestida con un abrigo de invierno azul marino y pantalones.
Una punzada de celos me recorrió. ¿Era su novia? ¿Por qué iba a llevar a una mujer con él?
Por supuesto, no podía estar celosa. Elias y yo habíamos terminado hace mucho tiempo. No me importaba con quién estaba ahora.
Me aferré a esa mentira cuando se detuvo frente a mí. Sus ojos me recorrieron de arriba a abajo y me pregunté si estaba juzgando mi mono. Su mirada se dirigió a Cole y luego volvió a ella.
―Isabelle.
―Oh, bien, todavía estás en la ciudad.
La mujer se inclinó más hacia él y le susurró. 
―Ya me gusta.
Le lanzó una leve mirada, y luego volvió a centrar su atención en mí. 
―Buenos días.
¿De verdad? ¿Quería intercambiar bromas? 
―Buenos días, supongo. ¿Has traído refuerzos?
―Esta es mi asistente, Alice.
Alice dio un paso adelante y ofreció su mano. 
―Hola, soy Alice Moore. Encantada de conocerte.
―Isabelle Cook. ―Estreché la mano de Alice―. No quiero ser grosera, pero si estás aquí para convencerme de que le venda la granja, pierdes el tiempo.
―En realidad, sólo quería ver el lugar.
Parecía muy simpática. Mi primer instinto fue que me guste ella, pero tal vez ese era el juego de Elias. Una especie de policía bueno y policía malo.
―Estamos bastante ocupados, tratando de prepararnos para las fiestas y todo eso. 
―Puedo darle un tour ―dijo Cole.
Lo miré y levanté las cejas. 
Sus ojos no estaban puestos en mí. Estaban en Alice. Eso era interesante.
―Estaré encantado de enseñarte el lugar ―dijo.
―Este es Cole Phillips ―dije, aunque ninguno de ellos parecía recordar que yo estaba aquí―. Conoce la granja tan bien como cualquiera. Supongo que puede mostrarte los alrededores si quieres.
Le dedicó a Cole una tímida sonrisa. 
―Eso suena muy bien. Gracias.
―Es un placer. ―Cole sonrió. Extendió su brazo y ella deslizó su mano en el pliegue de su codo―. Por aquí.
Elias se acercó a mí y los vimos alejarse. 
―¿Quién es él? ―preguntó.
―Cole trabaja para la granja. Y es mi ex.
No estaba segura de por qué había metido esa última parte. No era realmente relevante. Tal vez sólo quería ver cómo reaccionaría Elias.
No decepcionó.
―¿Perdón? ―gruñó―. ¿Ese tipo?
―Sí, ese tipo. Es muy agradable. 
―Bien por él.
―Si es tu novia, no tienes que preocuparte. Cole no hará nada. 
―Alice no es mi novia.
La intensidad retumbante de su voz hizo que un cosquilleo recorriera mi columna vertebral. Y no me alivió en absoluto descubrir que no estaba saliendo con ella. No importaba, y no me importaba.
Era muy mentirosa.
―Oh. Bueno, no importa.
Me miró, pero su expresión era muy difícil de leer. No sabía lo que estaba pensando. 
―¿Vuelves para la segunda ronda? ―Pregunté. 
―No estoy aquí para discutir contigo.
―Es una pena. Me gustó ganar el otro día. 
―¿Qué te hace pensar que ganaste?
Me encogí de hombros. 
―Te fuiste. Por otra parte, eso es típico.
Frunció el ceño. 
―Me fui porque tú me lo pediste. Pero creo que deberíamos hablar. ¿Qué tal si vamos a tomar un café?
―¿Has traído un PowerPoint esta vez? ¿O quizás copias de nuestros estados financieros?
―No. Me doy cuenta de que la granja significa algo para ti. 
―Lo es. Por eso no la venderemos.
―Sigues intentando cerrarme, pero no puedes deshacerte de mí tan fácilmente. La granja significa mucho para ti, y lo entiendo. Es tu hogar. Creciste aquí. Así que es difícil imaginar dejarla ir.
Sumergí el pincel en la pintura y limpié el exceso antes de volver a pintar una raya blanca. 
―Exactamente.
―No trato de menospreciar tus sentimientos cuando digo que quiero hablar de la situación financiera a la que te enfrentas.
―Interesante, porque el otro día dijiste claramente que el dinero es lo único que importa.
―Lo decía en el contexto de la toma de decisiones empresariales.
―Y sigo sin estar de acuerdo. Hay cosas que importan más que el dinero, incluso cuando se trata de dirigir un negocio.
―Acordemos no estar de acuerdo en ese punto. Tú tienes tus prioridades y yo las mías. 
―Realmente tenemos diferentes prioridades. ―Intenté, y fracasé, mantener la insinuación de la tristeza de mi voz―. Siempre lo hicimos.
Me miró con esos fríos ojos verdes durante un largo momento. 
―¿Cuáles son tus prioridades?
Moví la brocha de un lado a otro de la raya, aunque a estas alturas, sólo estaba moviendo la pintura. 
―Supongo que mis prioridades son hacer que la granja sea lo mejor posible para nosotros y para la comunidad y ayudar a mis padres para que puedan jubilarse finalmente.
―¿Y para ti?
―Esas son mis prioridades para mí.
―No, esas son tus prioridades para la granja y tus padres. ¿Y tú? ¿Qué quieres?
Sumergí el pincel. Una gota de pintura blanca se deslizó por la superficie y quedó colgando, sin llegar a caer al suelo.
―No lo sé. Estoy centrada en la granja. Es lo que hago. 
―Claro, ¿pero no quieres más para ti?
―¿Más qué? ―La gota de pintura blanca salpicó el suelo―. ¿Más dinero? ¿Más cosas bonitas? Esto es lo que no entiendes. Me encanta la granja y me encanta organizar la Aldea de Navidad. Hace feliz a la gente y difunde alegría y eso es una prioridad mayor para mí que poder comprar un auto de lujo o lo que sea. Y no digas que repartir alegría no paga las facturas.
―Bueno, no lo hace. Claramente.
―Realmente no lo entiendes. ―Tomé el bote de pintura y limpié la brocha en el borde―. Cuando se mira un balance sólo con los números, seguro que puede parecer que esta granja es prescindible. Pero eso no tiene en cuenta lo que hace por la comunidad. Y sé que tenemos que pagar nuestras facturas. No soy estúpida.
―Nunca quise insinuar que lo fueras. Y ese es mi punto. ¿No crees que estabas destinada a algo más grande?
―Y con eso te refieres a una cuenta bancaria más grande. 
Dudó. 
―No necesariamente.
―Tal vez las cosas que hago son pequeñas, pero aún así pueden tener un impacto. 
―Rayas de caramelo. Vital para la salud de la comunidad.
Escuché el humor en su voz. Era tan raro y tan desarmante. Casi me hizo sonreír. 
―Ja, ja, señor Grinch. Y sabes qué, yo diría que las rayas de los bastones de caramelo son vitales para la salud de la comunidad, al menos en lo que representan. 
―¿Y qué es eso?
―El espíritu de la Navidad.
Puso los ojos en blanco. 
―No me vengas con esa mierda de las tarjetas de felicitación. 
―No es así. La alegría navideña es algo real y saca lo mejor de la gente. Eso es lo que hacemos aquí.
―¿Hacen la alegría de la Navidad?
―Sí.
―Y eso es bueno para la comunidad. 
―Exactamente.
―¿Mejor que los nuevos empleos y la afluencia de dinero?
―Tal vez, sí.
Se quedó mirándome, con el escepticismo escrito en su cara. 
―No me mires así. Puedo probarlo.
―No, no puedes.
El fuego del desafío me encendió por dentro. Su engreída confianza era enloquecedora.
Se lo mostraría. 
―¿Quieres apostar?
―¿Quieres apostar que la alegría navideña importa?
Me acerqué más. 
―Apuesto a que puedo convencerte de que no sólo importa la alegría navideña, sino también esta granja.
―¿Cómo vamos a apostar por eso?
―Vamos a organizar una colecta de juguetes este fin de semana. Ven a ayudar y si todavía no crees que lo que hago aquí tiene un impacto en la comunidad, me sentaré contigo y revisaré todo el material financiero que tienes en esa carpeta tuya.
―¿Una conversación real sobre la venta de la granja?
―Sí.
Dudó, sus ojos verdes se fijaron en los míos. Era una idea terrible. No quería que estuviera aquí para la recogida de juguetes, estorbándome toda la mañana. Pero ahora que lo había desafiado, no podía echarme atrás.
―Trato. ―Extendió la mano. 
―Pero tienes que ser honesto. 
―Lo seré.
Dejé la lata de pintura y deslicé mi mano en la suya.
Nos estrechamos y su agarre era firme, su mano sorprendentemente cálida. Hubiera pensado que su piel sería tan fría como su mirada.
No lo era y ese hecho era inexplicablemente tentador.
Retiré la mano y resistí el impulso de limpiármela en el mono. 
―Domingo. A las nueve.
―Estaré allí.
Mis mejillas se sonrojaron, pero probablemente era sólo el aire frío. La punta de mi nariz empezaba a entumecerse. El impulso de acercarme y acurrucarme contra el cuerpo duro y cálido de Elias me golpeó de repente.
Di un paso atrás. Definitivamente no hay que tocar. 
―No estoy seguro de dónde llevó Cole a Alice ―dije. 
―El tour fue su idea. Él puede llevarla a casa.
Eso me hizo reír un poco. Muy Elias. Probablemente no había querido sonar como un imbécil. Para él, eso era simplemente lógico. 
―Estoy segura de que no le importará.
Asintió una vez y dio un paso atrás. Si no lo hubiera sabido, habría dicho que parecía que le costaba alejarse de mí.
Pero eso era una tontería. Había visto demasiadas películas románticas con Marigold. No iba a caminar hacia atrás, con los ojos puestos en mí, luchando interiormente con el impulso de abalanzarse sobre mí y besarme.
¿Besarme? Realmente había estado viendo demasiadas películas con Mari. No quería que me besara. Si lo intentaba, yo...
En fin.
No lo hizo. No hubo una retirada a cámara lenta llena de angustia. Sus fríos ojos abandonaron los míos y se dio la vuelta y se alejó.
Eso fue todo. Aparentemente lo vería el domingo.
Tomé el bote de pintura y volví al trabajo, preguntándome en qué me había metido.
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La granja bullía de actividad. La gente, cargada de bolsas de la compra, transportaba sus donaciones desde el estacionamiento hasta el pueblo. Los Cooks habían montado un puesto temporal con contenedores y mesas y un cartel de recogida de juguetes en la parte delantera.
Todo era muy humanitario, pero seguía sin estar seguro de lo que Isabelle pensaba que iba a conseguir. ¿De qué iban a servir los juguetes a un grupo de niños? ¿Abarrotar sus habitaciones con cosas que no necesitan y que no les importan después de unas semanas? ¿Para qué? ¿Una emoción momentánea al abrir un paquete de colores brillantes?
¿También se ha donado todo el papel de regalo? Al ver el tamaño de los contenedores y la gente que ya llegaba con sus donaciones, tuve que preguntarme quién iba a gastar el tiempo y el dinero en envolver todo esto.
Los juguetes estaban bien. No había nada inherentemente malo en ellos. Pero los regalos de Navidad no hacían una mierda para curar las heridas de un niño.
Lo sabría.
No vi a Isabelle, pero sí a su granjero, Cole algo. Iba vestido con un abrigo oscuro y una gorra de media, unos vaqueros bien gastados y unas botas marrones. Era un tipo grande con brazos gruesos, sin duda por levantar balas de heno o lo que fuera que hiciera por aquí. Entrecerré los ojos. ¿Isabelle había salido con él? Tenía sentido. Un granjero muy trabajador, no muy diferente a ella. De buen carácter. Parecía sonreír mucho.
Tan diferente a mí.
¿Por qué no había funcionado? No parecía haber ninguna animosidad entre ellos. ¿Significaba eso que ella todavía sentía algo por él? Probablemente lo veía todos los días. ¿Estaba suspirando por tener esos brazos de heno alrededor de ella otra vez?
Y lo que es más importante, ¿por qué estaba tan celoso?
No era del tipo celoso. Si quería algo, iba por ello y lo conseguía. Los celos eran una debilidad. Una distracción. Pero cuando miraba a Cole, sentía la insidiosa atracción de la envidia, sólo con saber que una vez había tocado a Isabelle.
Claramente Tilikum me estaba afectando. No tenía motivos para sentir envidia de un tipo que trabajaba en la granja que estaba a punto de cerrar.
Necesitaba cerrar este trato para poder salir de aquí.
Cole sonrió a alguien. No la sonrisa amistosa de un tipo que saluda a un local con una bolsa de juguetes. Había calor en su expresión. ¿Le estaba sonriendo a Isabelle?
Mi ojo se estrechó. Pero su expresión coqueta no era para ella. 
Era para Alice.
Mi asistente se acercó con un pequeño saludo y se detuvo a un par de metros delante de él. Mis manos se cerraron en un puño. Tenía que tener cuidado con ella.
¿Pero por qué me importaba? ¿Por qué estaba este tipo en mi radar? No importaba si había salido con Isabelle o si estaba coqueteando con Alice. Isabelle no era mía. Alice era sólo mi asistente. Ni siquiera era mi amiga, no en ningún sentido real de la palabra.
Una ardilla pasó corriendo y subió a un árbol. Este lugar me tenía en vilo.
Necesitaba mantenerme concentrado.
Me acerqué a Alice para ver qué hacía aquí. No le había dicho que tenía que venir. Sus cejas se alzaron al verme. 
―No esperaba verte aquí.
No iba a admitir mi apuesta con Isabelle, así que no me molesté en dar una explicación. 
―¿Por qué estás aquí?
―Cole me invitó. ―Miró a una niña pequeña que estaba a su lado―. Creo que no conoces a mi hija, Maddie. Maddie, este es el Sr. Stoneheart.
La niña era la viva imagen de su madre, con el cabello rubio recogido con pinzas rosas y un abrigo amarillo. Me miró con una sonrisa de ojos brillantes y mi ceño se frunció. No sabía por qué parecía tan feliz ni por qué usaba muletas.
―¿Se ha hecho daño? ―Le pregunté.
Alice suspiró. 
―No. Tiene parálisis cerebral.
―Mi cerebro tiene problemas para hablar con mis piernas ―dijo, con una voz tan alegre como si acabara de anunciar que había desayunado helado―. Pero puedo caminar. ¿Ves?
Lo demostró dando unos pasos con las muletas. Sus piernas se doblaban hacia dentro a la altura de las rodillas y su andar era torpe, pero tenía razón, podía caminar.
Lo encontré extrañamente entrañable.
―Bien por ti ―dije, y no había sarcasmo en mi voz. Lo decía en serio.
Alice me miró como si algo la hubiera sorprendido. Cole tenía una expresión similar. 
―¿Tienes una piedra en el pecho? ―Maddie me señaló con un dedo.
―¿Una piedra?
―Corazón de Piedra.
―No, cariño, eso no significa que tenga una piedra en el pecho. ―Alice se quitó un mechón de pelo de la frente―. Eso es sólo su apellido. Tiene un corazón normal.
Cole resopló.
Lo ignoré. 
―En realidad, podría tener una piedra en el pecho. Nunca he mirado.
Todavía con esa brillante sonrisa, se acercó hasta situarse justo delante de mí, y luego levantó la mano. 
―¿Puedo sentir?
El surco de mi frente se hizo más profundo, pero me agaché para que ella pudiera alcanzarme. Apoyó la palma de la mano en mi pecho y su sonrisa se transformó en una mirada de intensa concentración.
―Tienes un latido ―susurró.
¿Lo hacía? Obviamente lo hacía. Estaba vivo. Pero en otro sentido, me sorprendió que pudiera sentirla latir.
Sin responder, me puse de pie y me arreglé el abrigo.
―Buenos días ―dijo Isabelle detrás de mí―. Gracias por venir a ayudar. 
―Gracias por recibirnos ―dijo Alice―. Esta es mi hija, Maddie. 
―Hola, Maddie. Encantada de conocerte.
―Tiene un latido. ―Me señaló de nuevo―. Lo he comprobado. 
Isabelle miró entre nosotros. 
―Es bueno saberlo.
―Oye Maddie, ¿quieres ir a dar un paseo en el tren en miniatura? ―preguntó Cole. 
―¡Sí!
―Modales, Maddie ―dijo Alice.
―Sí, por favor. ―Dio unos pasos hacia Cole y luego miró a Isabelle―. Tengo parálisis cerebral.
―Ya veo ―dijo Isabelle.
―Le preguntan mucho por sus muletas ―dijo Alice―. Supongo que su solución es decírselo a la gente antes de que le hagan preguntas.
―Chica lista. Por aquí. ―Cole le sonrió, y luego dio pasos lentos hacia el tren para que ella no tuviera que esforzarse por seguir su ritmo.
―¿Qué edad tiene? ―preguntó Isabelle.
―Tiene cinco años ―dijo Alice―. Con el vocabulario de una niña de doce años. 
―No es broma. Es impresionante. Es adorable.
―Gracias. Definitivamente es la luz de mi vida. 
―Cole es muy bueno con los niños ―dijo Isabelle.
―Oh. ―Alice sonaba un poco nerviosa―. Sí, parece que sí.
Isabelle sonrió. 
―Ve a divertirte. El tipo del latido y yo tenemos trabajo que hacer. ―Alice siguió a Cole y Maddie hacia el interior del pueblo, dejándome con Isabelle―. No sabía que tu asistente tuviera una hija, y mucho menos una niña con necesidades especiales. 
Miré a la niña con su andar torcido y vacilante. 
―Yo tampoco lo sabía.
―¿No sabías que tenía una hija?
―Sabía que tenía una hija. No sabía que tenía parálisis cerebral. 
―¿De verdad? ¿Cuánto tiempo han trabajado juntos?
La insinuación de acusación en su tono hizo subir mis defensas. 
―Unos cuantos años, pero no es que traiga a su hija al trabajo. ¿Cómo diablos voy a saber algo de ella?
Isabelle se encogió de hombros. 
―No  lo sé. De todos modos, realmente tenemos trabajo que hacer.
Esta vez se acordó de su abrigo. Era robusto y práctico, de color verde musgo y con capucha. Pero no llevaba sombrero y me pregunté si sus orejas se enfriarían con el aire frío. Y si volvería a llevar un mono de trabajo.
¿Por qué habían sido tan excitantes el otro día? Los vaqueros salpicados de pintura estaban muy lejos de un vestido sexy y unos tacones. Pero Isabelle con un mono de trabajo había sido inexplicablemente excitante. La seguí hasta la cabina de donaciones. Un par de chicos -probablemente de instituto o universidad- estaban recogiendo las donaciones y clasificándolas en los contenedores. Russell y Faye no aparecían por ninguna parte, lo cual era un alivio. Tendría que encontrarme con ellos eventualmente, pero no me importaba posponer ese reencuentro.
―De acuerdo, es bastante sencillo ―dice Isabelle―. La gente trae sus cosas y nosotros las ponemos en el contenedor adecuado. Todo tiene que estar sin envolver. La mayoría de la gente lo sabe, pero de vez en cuando la gente trae sus regalos ya envueltos. No hay que corregirlos ni nada, sólo dar las gracias y ponerlos en esa mesa de ahí atrás.
―La gente debe seguir las instrucciones.
Puso los ojos en blanco. 
―Sí, bueno, a veces no lo hacen y aún así apreciamos su generosidad.
―Bien. ¿Qué más?
―Las donaciones de alimentos van allí. Se supone que son cosas no perecederas, ya que distribuiremos la mayor parte para las cenas de Acción de Gracias o Navidad. Si el contenedor se llena demasiado, empieza a apilar en esa otra mesa.
―¿Y todo esto es alegría navideña?
Puso las manos en las caderas. 
―Sí. Es la generosidad. Como dije, la Navidad saca lo mejor de la gente.
Hice un ruido sin compromiso en mi garganta.
Isabelle envió a los voluntarios a ayudar a otros lugares del pueblo y nosotros empezamos a organizar las donaciones. La gente llegó en tropel, algunos con bolsas de comida enlatada y en cajas, otros con bolsas de la compra llenas de juguetes o ropa. Un hombre trajo un carro que había reformado y otro no tenía juguetes, pero le entregó a Isabelle un sobre lleno de dinero.
Saludaba a todos con una sonrisa y a muchos con un abrazo. La mayoría de la gente parecía conocerla. La gente exclamaba su emoción por la apertura de la Aldea de Navidad y la felicitaba por lo bien que se veía ya.
Nada de eso me engañaba. La gente que aportaba donaciones no demostraba nada.
Una mujer con un gorro de punto rojo se acercó a la caseta tímidamente, como si no estuviera segura de estar allí. Llevaba una pequeña bolsa de papel pegada al pecho. Si tenía un donativo dentro, no podía ser mucho, a menos que fuera dinero en efectivo o tarjetas de regalo.
Isabelle se dio la vuelta y su rostro se convirtió en una amplia sonrisa. 
―Hola, Sra. Myers. ¿Cómo le ha ido? ¿Cómo están los niños?
―Lo estamos haciendo bien. Los niños están sacando buenas notas. 
―Eso es increíble. ¿Y tú?
―Terminé mis clases y encontré un buen trabajo. Llevo allí desde julio. 
―Me alegro mucho por ti.
―Gracias. ―Metió la mano en la bolsa y sacó un pequeño auto de juguete―. Esto no es mucho, pero quería dar algo este año.
Isabelle lo tomó y lo sostuvo casi con reverencia. 
―Oh, Sra. Myers. Esto es maravilloso. Muchas gracias.
―No es nada. ―Arrugó la bolsa.
―No, esto no es nada ―dijo Isabelle―. Esto es muy generoso. Gracias.
Los ojos de la mujer se empañaron de lágrimas. De alguna manera, parecía feliz y triste a la vez. No tenía ni idea de lo que estaba pasando. Sólo era un auto pequeño. Al lado de los montones de juguetes que habíamos recogido hasta entonces, no era nada.
Isabelle la envolvió en un fuerte abrazo. Se despidieron y la mujer se fue. 
―¿Qué fue eso? ―Pregunté.
Se pasó la mano por debajo de los ojos, como si algo del intercambio le hubiera hecho llorar. 
―Hace un par de años, la señora Myers y sus dos hijos estuvieron a punto de quedarse sin hogar. Le dimos regalos y comida para la cena de Navidad. El año pasado todavía estaba intentando salir adelante, así que hicimos lo mismo. Y este año tuvo lo suficiente para devolverlo.
―¿Eso? ―Señalé el juguete que no podía costar más de unos pocos dólares.
―Sé que no es mucho, pero esa no es la cuestión. Ella dio lo que pudo y ¿no viste lo feliz que la hizo? Este año le tocó dar un poco.
Miré el juguete con escepticismo, manteniendo mi rostro cuidadosamente neutral. No me gustaba cómo me hacía sentir. Como si hubiera una pequeña grieta en el hielo que rodea mi corazón.
―Es una bonita historia, pero no demuestra que tengas razón. La Aldea de Navidad no tiene que existir para hacer una colecta de juguetes. Puedes instalarte en cualquier sitio. De hecho, probablemente recibirías más donaciones si estuvieras en el centro. Más tráfico peatonal.
―Eres exasperante, ¿lo sabías?
―Sólo estoy siendo práctico.
Se cruzó de brazos. 
―Bien. ¿Sabes qué? Tú ganas. Si eso no te demuestra que el espíritu navideño es importante, no sé qué lo hará.
―¿Aceptas la apuesta?
―Por ahora.
―No es así como funciona una apuesta.
―Sigo diciendo que la alegría navideña es importante, aunque seas demasiado Scrooge para verla. Pero me sentaré contigo y hablaremos de la granja. 
―¿Durante la cena?
―Nunca dijimos nada sobre la cena.
¿Qué demonios estaba haciendo? No quería cenar con ella. ¿Por qué estaba presionando esto? 
―Deberíamos haber dejado claros los términos al principio, pero no lo hicimos, así que ahora lo aclaro. Cena conmigo.
Sus ojos permanecieron fijos en los míos, su postura desafiante. El desafío de su mirada hizo que un carbón de lujuria ardiera en mi interior. Me gustaba cuando me miraba así, cuando intentaba desafiarme.
Pasaron unos segundos más, pero no me iba a echar atrás. 
Isabelle estaba cenando conmigo.
―Bien ―dijo ella―. Pero puedo elegir el restaurante.
Le di esa pulgada. 
―Es justo. Tú conoces los restaurantes de esta ciudad mejor que yo.
Sus fosas nasales se encendieron, un trozo de su cabello sobresalió de su cola de caballo y sus ojos brillaron. Maldita sea, era hermosa. Un desastre, pero hermosa.
Siempre lo había sido.
―Ve a ser un Grinch en otro lugar. ―Me hizo un gesto para que me fuera―. Tengo trabajo que hacer.
Mis labios se curvaron en una sonrisa, pero había un vacío en la victoria. Me di la vuelta y me fui, caminando hacia mi auto. No era mi culpa que hubiera hecho una mala apuesta. ¿Cómo iba a demostrar algo la recogida de donaciones para una campaña de recogida de juguetes? Por supuesto que yo había ganado; ella había perdido antes de empezar.
Sin embargo, no sentía mi habitual sensación de satisfacción por haberme salido con la mía. 
Me sentía inquieto e intranquilo.
Como si no quisiera irme.
Una ardilla pasó corriendo en dirección a los árboles de Navidad. Mis pies parecían querer seguirla, así que sin permitirme considerar por qué, me desvié en la misma dirección. Me vino a la mente algo que había dicho Harvey Johnston. El pasado siempre nos alcanza. No puedes esconderte de él.
Por supuesto, también había dicho que las ardillas estaban organizadas. Tal vez debería haber descartado todo lo que dijo.
Pero no pude. Una gran parte de mi pasado estaba aquí, y por mucho que no quisiera enfrentarlo, algo me obligaba a seguir adelante. Me paré frente al gran cartel de madera de Cook Family Farm U-Cut Christmas Trees y casi podía escuchar el rugido de las sierras y oler el serrín en el aire. Como la primera vez que había estado allí.
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Once años
El polvo de la sierra me hizo picar la nariz y el ruido de las sierras me pareció demasiado fuerte. No es que tuviera miedo. En Nueva York, había pasado por obras más ruidosas. Probablemente también más peligrosas. Pero aun así, mi espalda se tensó.
El tío Dale me puso la mano en el hombro. 
―No te preocupes. No nos acercaremos a nadie con una motosierra.
―No me asustan las motosierras.
―No dije que lo hicieran. ―Me dio una palmadita en la espalda―. Vamos a buscar el árbol perfecto. 
―¿No es demasiado pronto para un árbol de Navidad? Ayer fue Acción de Gracias.
―Por eso vamos a cortar el nuestro. Estará fresco. Mientras lo mantengamos regado, debería estar bien.
―Y los árboles de Navidad son tan bonitos ―dijo la tía Hattie―. Así podremos disfrutarlo más tiempo.
Eso parecía tener sentido. No sabía cómo sería su árbol de Navidad, pero mi madre ponía uno enorme todos los años. Contrataba a un decorador y siempre había un tema. Los colores tenían que coincidir. Fingí que no me importaba que nunca pusiera ninguno de los adornos que había hecho en el colegio. Ya no era un bebé. No me importaban esas cosas.
Aunque tal vez si hiciera un adorno en la escuela este año, la tía Hattie y el tío Dale lo pondrían en su árbol.
El tío Dale me guió por un corto declive y pasó por delante de una mesa donde alguien repartía cacao caliente. Miré las tazas blancas con malvaviscos flotando en ellas, pero no iba a pedir ninguna. No es que pensara que no dirían que sí. Mis tíos eran muy buenos conmigo. Pero no me gustaba pedir cosas, especialmente a ellos. Me parecía raro.
Y había algo en marcha. Podía sentirlo. La tía Hattie no dejaba de echar miradas nerviosas al tío Dale mientras nos dirigíamos a las hileras de árboles de hoja perenne. No había vivido mucho tiempo con ellos -sólo unos meses-, pero conocía esa mirada de preocupación que los adultos se lanzan a veces.
Significaba malas noticias.
La sierra de mano que el tío Dale llevaba al hombro parecía oxidada.
―¿Estás seguro de que la sierra está lo suficientemente afilada para cortar un árbol? ―Pregunté.
―Bueno, puede que necesitemos usar un poco de músculo extra, pero creo que podemos manejarlo. 
―¿Nosotros? ―¿Quería decir que me iba a dejar usar la sierra? 
―Si eres lo suficientemente mayor para robar una revista sucia de una tienda de la esquina, eres lo suficientemente mayor para usar una sierra.
La tía Hattie chasqueó la lengua. 
―Dale.
Me guiñó un ojo.
Intenté no devolverle la sonrisa, pero era difícil evitar que mis labios se curvaran en las comisuras. No sabía cómo sentirme ante el hecho de que pudiera burlarse de lo que había hecho para meterme en tantos problemas. Era como si ni siquiera estuviera enfadado por ello.
No como mi padre.
Pensar en papá me hizo preguntarme si mis tíos habían tenido ya noticias de mis padres. Se suponía que iban a llamar para organizar mi visita a casa por Navidad. La última vez que los vi, estaban muy enfadados. Mamá ni siquiera me había mirado, y mucho menos se había despedido. Papá sólo me había dicho que era mejor que me enderezara. No sabía qué más me haría si no lo hacía. Ya me había echado. ¿Qué tan peor podría ser?
―Bien, Elias. ―El tío Dale se detuvo en medio de una hilera de árboles―. Cuento contigo. Encuentra nuestro árbol de Navidad.
Miré a mi alrededor, sintiéndome incómodo. No sabía cómo elegir un árbol. El decorador de mamá siempre lo había hecho y eran árboles falsos. No eran de verdad.
¿Y si elegía mal?
―No lo sé. ―Me crucé de brazos―. No quiero elegir uno.
―Oh, vamos, ahora. ―Su suave voz era extrañamente tranquilizadora―. Al menos señala un par que te gusten. Ayúdame a reducirlo.
La tía Hattie me hizo un gesto de ánimo. ¿Realmente les importaba lo que yo pensaba? O estaban haciendo esa cosa que a veces hacen los adultos en la que mienten para que te sientas incluido, pero en realidad iban a hacer lo que les daba la gana.
Decidí averiguarlo.
―Ese. ―Señalé un árbol escuálido y desgarbado.
El tío Dale juntó las cejas y se frotó la barbilla. 
―¿Ese? ¿Estás seguro?
Mi columna vertebral se enderezó mientras la rebeldía se apoderaba de mí. 
―Sí. Quiero ese.
La tía Hattie rodeó el feo árbol, como si lo estuviera inspeccionando. 
―Es un poco escaso, pero eso sólo significa más espacio para los adornos.
―Buen punto ―dijo Dale―. Y mucho espacio para una estrella en la parte superior. 
―Nuestro árbol del año pasado era demasiado alto ―dijo ella.
―Lo era, ¿no? Buena elección, Elias. Este será perfecto. 
―¿De verdad?
―Por supuesto. ―Me sonrió y no había ninguna mentira en su sonrisa―. Además, ¿qué dijo el niño de la película de Navidad? ¿Sólo necesita un poco de amor?
―Charlie Brown ―dijo Hattie.
Extendió la sierra. 
―¿Quieres probarlo, o te enseño primero cómo hacerlo?
Una parte de mí quería arrebatarle la sierra de las manos y fingir que sabía lo que estaba haciendo, sólo para no tener que admitir que no sabía lo más mínimo sobre cómo usar una sierra de mano.
En cambio, decidí confiar en el tío Dale, sólo un poco. Tal vez no se burlaría de mí por no saber.
―¿Puedes mostrarme?
―Claro que puedo.
Aunque el árbol era pequeño, nos llevó un rato serrar el tronco. El tío Dale me enseñó cómo hacerlo y luego me ayudó a situarme en el suelo. Me estaba ensuciando, pero a ellos no parecía importarles, así que decidí que a mí tampoco. Tiré de la sierra hacia delante y hacia atrás, una y otra vez, hasta que los brazos me dolieron demasiado para seguir. El tío Dale tomó el relevo y lo terminó en unos pocos golpes.
―Lo tienes casi todo ―dijo.
Un trabajador le puso una etiqueta y yo fui con la tía Hattie a pagar mientras el tío Dale traía la camioneta. Volvimos a pasar el cacao caliente, esta vez más cerca. Podía oler el azúcar y el chocolate.
―¿Quieres un poco? ―preguntó la tía Hattie, señalando la mesa. 
Asentí con la cabeza.
―Adelante. Iré a pagar el árbol y me reuniré contigo aquí.
Cuando habíamos pasado antes por la mesa del cacao caliente, había habido una señora, pero ahora era una chica.
No era sólo una chica. Isabelle Cook, una chica de mi clase en la escuela. Tenía el cabello rubio en dos trenzas que sobresalían por debajo de su gorro de invierno y, aunque hacía bastante frío, no llevaba abrigo. Sólo una sudadera.
Su sonrisa me produjo una extraña sensación en el estómago. No estaba seguro de si me gustaba o no. 
―Hola, Elias. ¿Conseguiste un árbol?
―Sí.
―¿Escogiste uno bueno?
―No. Elegí uno feo, pero a mis tíos les gustó igual. 
Se rió, pero no entendí por qué. No estaba bromeando.
―¿Quieres un poco de cacao caliente? ―Tomó una taza y la extendió. 
―Claro. ―Se lo quité―. ¿Tienes algo, o sólo tienes que repartirlo?
―Puedo tomar un poco si quiero. ―Volvió a sonreír y tomó otra taza―. Es una buena idea. Está frío.
Me ponía nervioso hablar con ella así. La veía en la escuela todo el tiempo pero nunca habíamos hablado. Nadie me hablaba en la escuela. Los rumores de por qué me había mudado aquí se habían extendido, haciendo que la mayoría de los niños me tuvieran miedo.
Tomé un sorbo de cacao para disimular la incomodidad que sentía. Ella también lo hizo. Me pregunté si esto era lo que se sentía en una cita.
Si lo fuera, no creo que quisiera salir con una chica. Nunca. O tal vez sí.
Tenía muchos sentimientos confusos. 
―¿Por qué no llevas abrigo? ―Pregunté.
Se miró a sí misma, como si acabara de darse cuenta de lo que llevaba puesto. 
―Supongo que lo olvidé en la casa.
―¿Dónde vives?
―Vivo aquí.
―¿Vives en una granja de árboles de Navidad?
Ella asintió. 
―Sí. Es la granja de mis padres. También somos dueños de la Aldea de Navidad. 
―No, no es así.
―Sí, lo hacemos.
―Nadie es dueño de la Aldea de Navidad.
―Lo hacemos. Es parte de nuestra granja. Nuestra casa está más o menos detrás. ―Señaló―. Por ahí, pero no se ve desde aquí.
―Oh. ―Tomé otro trago de cacao―. Eso es raro. 
―No, es raro que pienses que es raro.
Eso casi me hizo sonreír. No parecía que Isabelle me tuviera miedo como los otros niños. Eso me gustaba.
No sabía qué más decir, así que seguí bebiendo mi cacao caliente. 
―¿De verdad te has mudado aquí desde Nueva York? ―preguntó. 
―Sí.
―¿Te gusta esto?
―Supongo.
―¿Quieres volver a mudarte?
Dudé y bebí lo último que quedaba de mi cacao para darme un segundo para pensar. Nadie me había preguntado eso, y no estaba seguro de saber la respuesta. Cuando llegué, quise salir lo más rápido posible. Incluso había empacado mis cosas para poder huir.
Pero mis tíos no eran tan malos. Me escuchaban cuando hablaba y me dejaban elegir un árbol de Navidad feo.
Me tragué el último trozo de malvavisco pegajoso. 
―La verdad es que no. Pero voy a visitar a mis padres en Navidad. Puede que no me envíen de vuelta.
Su sonrisa desapareció. 
―Oh, no. Espero que vuelvas. 
―¿Por qué?
No sabía por qué sus mejillas estaban repentinamente tan rosadas, pero eso hizo que mi estómago se sintiera raro de nuevo.
―No lo sé. Pero estoy bastante segura de que Tilikum es un lugar mejor para vivir. 
―Probablemente me enviarán de vuelta.
Volvió a sonreír. 
―¿Quieres más cacao?
―¿Se supone que debes dar más de uno?
―No. Pero no lo diré si tú no lo dices. ―Tomó otra taza y me la tendió. 
Con una pequeña sonrisa, la acepté.
―Elias ―llamó la tía Hattie―. Es hora de irse. 
―Me tengo que ir. Gracias por el cacao caliente. 
―Claro. Adiós, Elias. Nos vemos en la escuela.
La saludé y me fui con la tía Hattie. 
―¿La conoces? ―Preguntó Hattie.
―Está en mi clase.
―Qué bien. ¿Cómo está el cacao?
―Está bueno.
El tío Dale tenía el árbol feo en la parte trasera de su camioneta. La tía Hattie le quitó la suciedad del abrigo.
―¿Me has traído un poco de cacao? ―preguntó.
―No ―dije―. Lo siento. No sabía que querías un poco.
―Está bien. ―Miró a Hattie y ahí estaba de nuevo esa mirada. Hizo que mi estómago se retorciera incómodamente―. Escucha, niño, hay algo de lo que tenemos que hablar.
Tragué con fuerza. ¿Qué había hecho ahora? ¿Me iban a echar a mí también?
―He hablado antes con tu padre ―dijo―. Y parece que el plan de tenerte de visita en Navidad no va a funcionar.
Mi estómago cayó hasta los dedos de los pies. 
―¿Qué quieres decir?
―Te vas a quedar aquí con nosotros en Navidad.
Estuve a punto de preguntar por qué, pero me detuve antes de que saliera la pregunta. Ya sabía por qué. Mis padres no me querían. Me dejaban aquí porque no querían verme. Ni siquiera en Navidad.
―Pero ―dijo la tía Hattie, forzando la alegría en su tono― vamos a tener una gran Navidad. Tenemos nuestro árbol perfecto y habrá regalos y hornearemos galletas y haremos todo tipo de cosas divertidas.
―Hablando de cosas divertidas ―dijo el tío Dale―. ¿Qué tal si vamos a la Aldea de Navidad mientras estamos aquí? Tienen renos y decoraciones y he oído que hay unas galletas muy buenas. O tal vez palomitas de maíz. ¿Te gustan las palomitas de maíz?
Me encogí de hombros.
―A mi sí. Creo que deberíamos ir a buscar un poco.
―Y podemos elegir un adorno especial para nuestro árbol ―dijo Hattie―. Nos gusta hacer eso todos los años. ¿Quieres elegir uno?
Mis ojos estaban en los dedos de los pies, mi taza extra de cacao caliente apenas se mantenía en mi mano floja. 
―De acuerdo.
No estaba enfadado con mis tíos. Por eso me habían dejado elegir el árbol feo y por eso me iban a comprar galletas o caramelos o cualquier otra cosa que pidiera en la Aldea de Navidad. Intentaban compensar que mis padres no me quisieran.
―Vamos, amigo ―dijo el tío Dale. Me tomó de la mano y, aunque era demasiado mayor para tomarle la mano a un adulto, lo dejé. La tía Hattie apartó el cacao caliente y me tomó la otra mano.
Miré por encima de mi hombro. Isabelle estaba mirando. Al menos no tenía que preocuparme de que mis padres me retuvieran en Nueva York. Tal vez ella tenía razón y Tilikum era un lugar mejor para vivir.
Además, habría echado de menos volver a verla en la escuela.
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Isabelle
Esto no era una cita.
No era una cita porque yo no quería que lo fuera. Y él tampoco, a pesar de que su frase cena conmigo -especialmente pronunciada con su voz grave y aterciopelada- había sonado como si me estuviera invitando a salir. Pero... En absoluto iba a tener una cita con Elias Stoneheart.
Era una reunión de negocios.
No iba a admitir ante nadie -ni siquiera ante Annika y Marigold- que me había probado cuatro trajes diferentes. No iba a admitir que tres de ellos eran vestidos.
Los vestidos eran para citas o eventos formales. Esto no era ninguna de las dos cosas. Había optado por un jersey de color crema, unos vaqueros -casuales pero al menos limpios- y un par de botas hasta la rodilla que adoraba pero que casi nunca usaba. Normalmente me quedaba con mis botas de trabajo -porque siempre estaba trabajando- o con las zapatillas de deporte -porque eran cómodas-. Pero para una reunión de negocios que no era una cita, este atuendo me había parecido apropiado. El restaurante estaba tranquilo. Había llegado temprano y nos había conseguido una mesa, y aunque había pensado en pedir un aperitivo, había decidido esperar. No sabía qué querría él.
Habíamos salido cuando éramos adolescentes, así que el hecho de que recordara que le gustaban las patatas fritas con queso no significaba que supiera lo que pediría ahora, especialmente en un restaurante que no tenía cosas como las patatas fritas con queso en el menú.
Entró y fue como si aspirara todo el aire de la habitación. Se me cortó la respiración y no fui la única. La anfitriona parecía haber sido rociada con una poción de amor de Shakespeare y una camarera se detuvo en seco con una bandeja de comida completamente cargada para mirarlo.
Era todo un espécimen, incluso yo no podía negarlo. El tiempo no había hecho más que aumentar su atractivo físico. Sus penetrantes ojos verdes, su mandíbula rechoncha y sus anchos hombros destilaban virilidad. Sabía que su fría confianza se vería arruinada por la arrogancia en cuanto abriera la boca, pero desde la distancia era impresionante.
Me pregunté si el tipo que solía conocer seguía ahí dentro, bajo todo ese gélido desprendimiento.
Se acercó a la mesa y se sentó. 
―Isabelle.
Mi nombre en sus labios, con esa voz aterciopelada, me produjo un cosquilleo que estalló entre mis piernas.
Nunca se puede confiar en las hormonas. 
―Elias ―dije, tratando de mantener un tono frío. 
―Te ves bien. Tienes el cabello suelto.
Casi involuntariamente, mi mano se dirigió a un mechón de pelo que estaba sobre mi clavícula. Rara vez lo llevaba suelto, pero aunque se trataba de una reunión de negocios y no de una cita, había optado por tomarme el tiempo de secarlo con el secador en lugar de recogerlo en mi habitual coleta.
―Gracias.
El camarero llegó para tomar nuestros pedidos de bebidas, lo que me evitó tener que pensar qué decir después de que acabara de felicitarme el pelo. Pedí un té helado. Una copa de vino sonaba bien, pero era una reunión de negocios.
Elias pidió una copa de cabernet. Decidí que eso no significaba nada.
―Entonces, ¿no hay una pila de estimaciones financieras y hojas de cálculo para convencerme de que debemos vender la granja?
Miró hacia abajo, casi como si se hubiera olvidado de algo, y vi la más mínima ruptura de su compostura. 
―No.
―¿Por qué?
―¿Importaría?
―Probablemente no.
―Ya conoces la granja por dentro y por fuera, incluyendo las finanzas. 
―Es cierto, la conozco.
Me hizo un solo gesto con la cabeza, reconociendo el punto. Pero había algo en sus ojos verdes. Si no lo hubiera sabido, habría dicho que parecía preocupado. Incluso atormentado.
Estuve a punto de preguntarle qué pasaba, pero tomó el menú. Yo hice lo mismo, aunque su presencia era una distracción tan grande que me costaba concentrarme, incluso para decidir qué quería cenar. ¿A qué jugaba? ¿Cómo iba a intentar convencerme de que vendiera si no era bombardeándome con sombrías verdades financieras?
¿Por qué parecía tan distraído?
El camarero volvió con nuestras bebidas y tomó los pedidos de la cena. Elias se removió en su asiento y tomó un sorbo de su vino. La diferencia en su comportamiento era sutil. Alguien que no lo conociera probablemente no lo habría notado. Pero yo sí. Estaba nervioso e inquieto, y trataba de ocultarlo.
―¿Cómo resultó el resto de la campaña de recogida de juguetes? ―preguntó. 
―Ha ido muy bien. Creo que tenemos más donaciones que el año pasado. 
―Bien.
―¿Cómo fue el resto de tu día? ¿Te has tomado días libres o has vuelto a trabajar?
Sus ojos estaban en la mesa y pasó un dedo por el borde de su vaso. 
―Me he tomado el día libre.
Resistí el inexplicable impulso de calmarlo acercándome y tocando su mano.
¿De qué se trata?
―¿Hiciste algo divertido? ―Pregunté. 
―No especialmente.
Nos quedamos en silencio. La frustración me hizo tensar los hombros. ¿Qué estábamos haciendo aquí?
―¿Me vas a decir por qué querías cenar o tenemos que esperar a la comida primero?
Dudó. 
―¿Sinceramente? No lo sé. Quería traer las finanzas para que pudiéramos revisarlas, pero he tenido un día raro.
―¿Estás bien?
―Sí. Bien.
No estaba bien. Pero lo sabía desde que lo vi por primera vez en la granja. A pesar de su aire de confianza fría, había algo bajo la superficie. Algo que no dejaba ver a nadie.
Pero podría.
―¿Alguna vez hablas con Harvey Johnston? ―preguntó.
Esa era una pregunta extraña. 
―A veces. Lo saludo cuando lo veo por la ciudad. ¿Por qué?
―Está loco, ¿verdad? ¿No es coherente?
―No lo sé. A veces parece que no sabe dónde está. Pero otras veces es bastante normal. Tal vez va y viene.
Todavía no me miraba y seguía jugueteando con su vaso. 
―¿Por qué, Harvey dijo algo extraño?
―No es nada. ―Se calmó la mano y se enderezó―. El tipo tiene miedo de las ardillas. No sabe nada.
―¿Recuerdas aquella vez que Harvey se quedó atascado en un árbol? 
Asintió lentamente. 
―¿Qué estaba haciendo allí arriba?
―Creo que había perseguido una ardilla.
―¿No tuvieron que venir los bomberos a bajarlo?
―Sí. Nadie pudo averiguar cómo llegó tan alto. Y seguía insistiendo en que las ardillas le robaban algo.
―Probablemente su cordura. 
Me reí. 
―Tal vez.
Me resultaba extraño rememorar con él aquel día. No había querido sacar a relucir una historia tan ligada a nuestro pasado, pero habíamos descubierto a Harvey en aquel árbol porque habíamos faltado a la escuela y habíamos conducido por una vieja carretera forestal para besarnos en el auto de Elias.
¿Lo recordaba? Su expresión no delataba nada.
―Tenía razón en una cosa ―dijo―. No hay muchos cambios por aquí. 
―¿Tilikum parece el mismo?
Me miró a los ojos y todavía no pude saber lo que estaba pensando. 
―La mayor parte. 
―Supongo que es una cosa de pueblo.
―Dime algo. ¿Realmente te gusta vivir aquí? 
Sonreí. 
―Sí, realmente me gusta vivir aquí.
―¿Por qué?
Fue interesante, pero no escuché ningún juicio en su pregunta. Sólo curiosidad. 
―¿Qué no puede gustarte? Es hermoso y el aire es siempre fresco. No hay tráfico y la gente es amable. Pueden ser chismosos, pero no está mal. Además, es un hogar. ¿Nunca te has sentido como en casa en algún sitio? Como si fuera tu casa. 
―En realidad no.
―¿Y cuando vivías aquí con tus tíos? ¿No te sentías como en casa entonces?
Miró hacia otro lado. 
―No estuve aquí por elección. Mis padres me enviaron aquí para deshacerse de mí.
Justo cuando creía que el viejo Elias se había congelado, había un destello del niño herido que había sido. Me hizo sentir dolor por él.
―Lo siento. No debería haber sacado el tema. 
―Está bien. Está en el pasado.
Nuestro camarero vino con nuestras comidas. Me pasé la servilleta de tela por el regazo y me puse a comer. Si tenía que cenar con Elias Stoneheart, al menos la comida era buena.
Aunque, hasta ahora, no había sido una noche terrible. 
―¿Sigue Alice en la ciudad? ―Pregunté. 
―Se está quedando con Dale y Hattie. 
―Qué amable de su parte. ¿Cómo están?
Hizo una pausa. 
―Están bien. Ambos se han retirado. Supongo que eso les sienta bien.
―¿Y qué hay de ti? ¿Cómo es tu vida cuando no estás intentando convencer a la gente de que venda su granja?
―Está ocupado. Trabajo mucho.
Eso no me sorprendió. Siempre había estado hiperconcentrado. Pero esa sensación de que no era feliz era muy fuerte. Había algo que pasaba, algo más que la ambición y la codicia.
O quizás sólo esperaba que lo hubiera.
―¿Dónde vives? Supongo que no vives en tu oficina. 
―Tengo un apartamento en el centro de Bellevue.
―Es una zona bonita, ¿no?
Se encogió de hombros como si eso fuera irrelevante. 
―Lo compré por la plusvalía. Conseguí un buen trato y al menos duplicaré mi dinero cuando lo venda, dependiendo del tiempo que lo conserve.
―Así que es más como una propiedad de inversión que una casa. 
―Podría decirse que sí.
―¿Qué haces para divertirte?
Su ceño se frunció, como si no entendiera la pregunta. 
―¿Por diversión?
―Sí. ¿Vas de excursión o a navegar o a conciertos o a fabricar tu propia cerveza o algo así?
―No.
―Así que sólo trabajas y vives en una propiedad de inversión.
Se encontró con mis ojos y los mantuvo por un momento. 
―¿Por qué ese repentino interés en mi vida?
―No lo sé. Hace mucho tiempo que no te veo y tengo curiosidad. ¿Tienes algunos pasatiempos?
―¿Cuántas aficiones tienes? Y nada en la granja cuenta.
Abrí la boca para contestar, pero casi todo lo que hacía tenía que ver con la granja. 
―Eso es diferente.
―¿En qué se diferencia? Te dedicas a tu trabajo. Siempre lo hiciste. Yo soy igual.
No quería que tuviera razón. Mi vida no se parecía en nada a la suya. 
―Paso tiempo con mis amigos. Recuerdas a Annika y Marigold.
Tomó otro trago. 
―Claro, lo recuerdo. ¿Todavía viven en la ciudad?
―Sí, y eso es lo que hago cuando no estoy trabajando en la granja. Paso tiempo con ellas.
Se quedó callado y lo miré expectante.
―Si esperas que te responda que también paso tiempo con los amigos, no aguantes la respiración.
―¿No tienes amigos?
―La verdad es que no.
―¿Y eso no te molesta?
―No. Los amigos son una distracción. 
―¿De qué?
―Todo.
Nunca había sido el tipo de persona que tuviera un gran círculo de amigos. En el instituto, probablemente pasaba la mayor parte del tiempo conmigo, estudiando o trabajando. ¿Pero sin amigos?
¿Y no tener amigos significa que no tiene novia?
No parecía que lo hiciera. Y, realmente, no era de mi incumbencia. De hecho, era totalmente irrelevante y no iba a preguntar.
Hasta que abrí la boca y la pregunta surgió como una caja de sorpresas. 
―¿Estás saliendo con alguien?
Sus ojos verdes se fijaron en los míos, haciendo que mis entrañas se revolvieran. 
―No. 
―Yo tampoco.
Volví a mi cena. ¿Por qué había dicho eso? Se suponía que era una reunión de negocios. ¿Por qué estaba ahondando en su vida personal o compartiendo la mía?
―Damien Barrett no te ha vuelto a llamar, ¿verdad? ―preguntó Elias.
Casi suspiré de alivio ante su cambio de tema. Volví a los negocios. 
―No. Has cumplido tu promesa de mantenerlo al margen, tengo que reconocerlo.
―Bien.
―No te gusta mucho, ¿verdad?
―Es un idiota.
―Realmente lo es. ―Me reí―. Mira que estamos de acuerdo en algo. Es un milagro de Navidad.
La comisura de su boca se levantó y mis entrañas volvieron a estremecerse. 
¿Era él? ¿El Elias que recordaba?
No tenía ni idea de dónde nos dejaba esto. Desde luego, no había dicho que su empresa dejaría de intentar comprar la granja. ¿Había ganado esta ronda? ¿Lo había hecho él?
¿Estamos haciendo una batalla?
Las líneas se estaban desdibujando y no sabía cómo sentirme al respecto. Por un momento, había visto a través del frío exterior al hombre que había dentro. El hombre que recordaba.
El hombre que una vez amé.
Todavía estaba ahí dentro. Sólo que no sabía si alguna vez saldría. O qué haría si lo hacía.
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Habían pasado cinco días desde la cena con Isabelle y todavía estaba enfadado conmigo mismo. Ella había estado justo donde yo quería. No estaba dispuesta a firmar los papeles, pero habría atendido a razones. ¿Y qué había hecho yo con esa oportunidad?
Nada de nada.
En cambio, dejé que una tarde deambulando por una granja de árboles de Navidad me fastidiara la cabeza.
El lunes por la mañana había surgido una crisis no relacionada con el trabajo y, en lugar de perder el tiempo para volver a mi oficina en Bellevue, había pasado la semana en Tilikum, apagando incendios desde mi habitación de hotel. Era eficiente. Por eso me había quedado. No tenía nada que ver con Isabelle ni con la extraña atracción magnética que parecía ejercer sobre mí.
La cena con ella había sido demasiado agradable. Me encontré luchando contra un impulso casi irresistible de alcanzar la mesa y tocarla.
Estaba jugando con mi cabeza.
Llamaron a la puerta y me levanté de mi improvisado puesto de trabajo en la cama del hotel para contestar. Alice entró. Echó un vistazo a la habitación mientras dejaba su bolsa y se quitaba el abrigo.
―Realmente eres tacaño.
―Este es el mejor hotel de la ciudad. ¿Cómo es que eso me hace tacaño?
―Podrías haber conseguido una habitación con una zona de estar y un escritorio o algo así, pero estás trabajando desde la cama. ―Sonrió y supe que estaba a punto de lanzarme un comentario sarcástico―. No me extraña que nunca te hayas casado.
―Casi me casé. ―Maldita sea. No debería haber dicho eso en voz alta. 
―¿De verdad? ¿Cuándo?
―No importa.
―Vamos. Cuéntame. ―Se sentó en la esquina de la cama―. ¿No te parece raro que hayamos trabajado juntos durante casi tres años y no sepa nada de tu vida personal?
―No.
―Y tú apenas me conoces. ―Se sentó más erguida―. ¿Qué te parece esto? Puedes preguntarme sobre algo personal y te lo diré, y luego me cuentas lo de casi casarte.
Estaba a punto de gritar, de decirle que no quería saber nada de su vida personal, cuando me di cuenta de que sí. El recuerdo de la brillante sonrisa de su hija y la forma en que me puso la mano en el pecho y me dijo que tenía un latido del corazón llenaron mi mente.
―Bien. Háblame del padre de Maddie.
―Oh, wow. Realmente has ido por todas. Pero está bien, probablemente sea un equivalente justo a tu historia de casi casado. ―Hizo una pausa para respirar profundamente―. El padre de Maddie y yo llevábamos saliendo unos seis meses cuando descubrí que estaba embarazada. Él optó por decirme que no quería tener hijos, lo que habría sido una ruptura si lo hubiera sabido. Siempre he querido tener hijos. De todos modos, él era reacio a ser padre para empezar, pero cuando descubrimos que tenía parálisis cerebral, no pudo soportarlo. Huyó a los brazos de otra mujer, alguien con quien trabajaba. Cuando lo descubrí, afirmó que no era su culpa y que no podía evitar lo que sentía. ―Ella puso los ojos en blanco―. Fue una mierda.
La ira ardía en mi interior. 
―¿Ve a su hija?
―La verdad es que no. Intenté que funcionara durante un tiempo, pero la rechazó demasiadas veces. Era demasiado joven para saberlo, pero no quería hacerla pasar por eso, sobre todo cuando se hiciera mayor.
―Será mejor que pague la manutención.
―Mayormente. Se queja mucho de ello y trata de pelearse conmigo cuando hay extras. 
―Quiero acabar con ese imbécil.
―Tú y yo, ambos. Pero está bien, he hecho las paces con ello. Ahora es tu turno. ¿Por qué casi te casaste? En realidad, espera, quiero adivinar primero.
Esto fue una tontería pero decidí complacerla. 
―Adelante.
―¿Fue algo de Las Vegas? ¿Como si estuvieras allí con una chica y se emborrachan y casi se casan?
―No.
―Tienes razón, eso no parece propio de ti. ¿Era una cazafortunas y te dejó cuando se dio cuenta de que en realidad eres un tacaño?
Entrecerré los ojos. 
―No.
Se rió. 
―Estoy bromeando. En serio, ¿qué pasó?
―Era mi novia del instituto. Éramos jóvenes y estúpidos y, en un momento dado, pensé que íbamos a casarnos después de la graduación. No lo hicimos. La dejé.
―Espera, ¿fuiste al instituto aquí, en Tilikum? 
Asentí con la cabeza.
Sus ojos se abrieron de par en par. 
―¿Quién era ella? ¿Aún vive aquí? ¿La has visto?
―Sí, la he visto.
―Oh, Dios mío. ¿Es por eso que estamos aquí? ¿Estás usando la granja de los Cooks como una forma de reavivar tu relación con tu novia del instituto?
―No. Absolutamente no.
Sus hombros se desplomaron. 
―Tienes que darme más que eso. ¿Cómo se llama? ¿La he visto por aquí?
―La has conocido. Ella es Isabelle. 
―Espera, ¿qué? ¿Isabelle como en Isabelle Cook?
―Sí.
―Como en la granja de la familia Cook.
―Eso es lo que he dicho.
Me miró boquiabierta. 
―¿Isabelle Cook es tu ex-novia y me acabo de enterar? 
Mi ceño se frunció. 
―¿Por qué necesitabas saber eso?
―Creo que es una información bastante importante, teniendo en cuenta que estamos tratando de comprar la granja de su familia. En contra de su voluntad, debo añadir. ―Miró a su alrededor como si tratara de encontrar respuestas a sus diversas preguntas en algún lugar de mi habitación de hotel―. No puedo creer que no hayas dicho nada.
―Está en el pasado. Ahora no importa.
―¿Estás seguro de eso?
―¿Tu ex tiene algo que ver con tu vida ahora?
―En realidad no. No tendría a Maddie si no hubiera salido con él, y nunca me arrepentiré de haberla tenido. Pero no, él no tiene nada que ver con mi vida ahora, más allá de que de vez en cuando me fastidie la manutención de los hijos.
―Exactamente. Mi pasado con Isabelle Cook no tiene nada que ver con el presente. 
Me miró con escepticismo. 
―De acuerdo.
Quería cambiar de tema. 
―¿Qué pasa entre tú y el tipo de la granja?
―¿Cole?
―Sí, él. Sabes que también es el ex de Isabelle.
―Lo sé. Me lo dijo. Y no sé qué está pasando. ―Sus mejillas se colorearon―. No es asunto tuyo.
―Tú eres la que quería conocerse mejor.
Suspiró. 
―Supongo que yo me lo he buscado. Me gusta, ¿de acuerdo? Es algo increíble. Pero él vive aquí y yo no y una cosa a distancia sería realmente difícil, especialmente con Maddie. Aunque los dos se vincularon al instante y es tan lindo que hace que me duelan los ovarios.
―No creo que quiera saber sobre tus ovarios.
―Es justo. Pero eso me lleva a la siguiente pregunta. ¿Qué estamos haciendo aquí todavía? ¿Estás alargando esto para tratar de recuperar a Isabelle? Sé honesto.
―No. No estoy tratando de recuperar a Isabelle. 
―¿Por qué no?
―¿Por qué habría de hacerlo? Obviamente terminamos por una razón.
―Estoy segura de que lo hiciste. Pero saber que es tu ex explica muchas cosas. Especialmente la forma en que la miras. Y por qué estabas dispuesto a pasar la mañana como voluntario en una colecta de juguetes el domingo pasado.
―¿Cómo la miro?
Movió las cejas. 
―Como si quisieras hacer sonar sus campanas. 
Gemí.
―Bien, quieres adornar sus pasillos con…
―Para. Nada de juegos de palabras sobre sexo en vacaciones.
―No eres divertido.
―Para que conste, sólo ayudé en la recogida de juguetes porque ella y yo teníamos una apuesta. ―No tenía ni idea de por qué sentía la necesidad de dar explicaciones a Alice―. Una apuesta que gané.
―Puedes decirme lo que quieras pero creo que todavía tienes sentimientos por ella. 
―No tengo sentimientos.
―Solía pensar eso, pero ahora no estoy tan segura. ―Inclinó la cabeza―. A Maddie le gustabas y es muy buena juzgando el carácter. O yo creía que lo era. Ahora estoy dudando de todo lo que creía saber sobre el mundo.
―A los niños no les gusto.
―No le gustas a nadie, pero al parecer mi hija quiere ser la que rompa el molde.
―Muy graciosa. ¿Ya se comunicó con nosotros el gerente de desarrollo? Necesito esos números.
―Lo hizo, pero tengo una cosa más antes de que sigamos adelante con este pequeño y encantador compartir.
Me quejé.
―Sé que odias ser amable pero puede que no tenga otra oportunidad como esta. Estás de muy buen humor. 
―No, no lo estoy.
Me hizo un gesto para que me fuera. 
―Claro que sí. Es relativo. Pero tengo que preguntar. ¿Estamos seguros de que ir tras la granja de los Cooks vale la pena? Teniendo en cuenta que no quieren vender y que tienes una historia con Isabelle.
―Mi historia con Isabelle no tiene nada que ver con la granja.
―Me doy cuenta de que tienes el rango emocional de un nabo, pero ni siquiera tú puedes creerlo. Tu historia con Isabelle tiene todo que ver. No puedes separar el pasado del presente, por mucho que quieras.
―Sí, puedo.
―Puedes intentarlo, pero no funcionará. El pasado siempre nos alcanza. 
Casi me aparté. 
―¿Qué has dicho?
―El pasado tiene una forma de ponerse al día, especialmente si tenemos cosas que nunca se resolvieron. Créeme, no soy ajena a los asuntos no resueltos.
―La próxima vez que sugieras que nos conozcamos mejor, la respuesta es no.
―Me lo imaginaba. Pero en serio, piénsalo. Entiendo que Nigel está colgando esa promoción y sería genial si la obtuvieras. Pero algunas cosas son más importantes.
―Hemos terminado de hablar ―dije―. Asegúrate de que el departamento de desarrollo me haga llegar sus cambios de presupuesto para que pueda revisarlos.
Levantó las manos en un gesto de rendición. 
―He dicho lo que quería decir. O me escuchas o no me escuchas. Pero que conste que los Cook son una familia muy agradable y no quiero ser parte de la coacción para que vendan.
Eso estuvo a punto de hacer estallar mi temperamento. 
―No estamos coaccionando a nadie. Su apego sentimental a su granja está nublando su juicio. No pueden permitirse mantenerla. No voy a arruinarles sus tierras rebajando su precio como hizo Damien. Obtendrán un precio justo. Pero tienen que vender. Es inevitable.
―De acuerdo. ―Se levantó y recogió sus cosas―. Hoy trabajaré desde la casa de tus tíos.
Gruñí en respuesta.
Se marchó y yo miré la puerta mientras se cerraba. 
¿Qué demonios sabía Alice?
Por otra parte, la verdad estaba ahí, mirándome a la cara. Isabelle se estaba convirtiendo en un problema.
Cenar con ella había sido un error. Me pareció demasiado familiar, demasiado íntimo. De todos modos, yo había estado mal y pasar tiempo con ella lo había empeorado.
Me estaba debilitando.
Porque la verdad era que una parte de mí, en el fondo, empezaba a preguntarse si Alice tenía razón. Si deberíamos retroceder y dejar de intentar convencer a los Cook de que vendieran.
Pero era la debilidad la que hablaba. No había llegado a donde estaba en la vida dando espacio mental a las tonterías sentimentales.
Lo que significaba que tenía que sacarme a Isabelle de la cabeza. De todos modos, no iba a llegar a ninguna parte con ella.
Deseando no haber llegado a esto, resolví lo inevitable. Era el momento de sacar a Isabelle de la escena e ir directamente a Russell y Faye Cook.
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El establo de los renos olía. Incluso desde el exterior, el olor de los animales impregnaba el aire, aunque tuve que admitir -a regañadientes- que no era un mal olor, aunque era fuerte. En el cielo se cernían pesadas nubes que ocultaban las cimas de las montañas.
Había una quietud que me resultaba familiar, como si el mundo se estuviera asentando, preparándose para que la nieve cubriera el suelo y lo durmiera durante el invierno.
No había visto a Isabelle entre los trabajadores del pueblo, montando elaboradas decoraciones y dando los últimos retoques a las tiendas. Una parte de mí estaba decepcionada. Quería verla, estar cerca de ella de nuevo. Lo empujé hacia abajo, tan profundo como pudo, y lo sellé con hielo.
Esta visita no era personal. Era de negocios. Lo último que necesitaba era la complicación de ella.
Al detenerme en la entrada del granero, alcancé a ver al hombre que había venido a ver. Russell Cook.
Ya no tenía cabello, pero la calvicie le sentaba bien y le daba un aspecto distinguido. La barba canosa contribuía a su aspecto duro, al igual que su complexión robusta y sus grandes manos. Las arrugas de su rostro no parecían ser viejas. Puede que esté curtido por la experiencia, pero no es viejo.
Siempre me había gustado el padre de Isabelle. Es más, lo respetaba. Amaba a su hija ferozmente y trabajaba duro para mantener a su familia. Un hombre tenía que reconocer el honor en eso.
Con una horquilla, removió un montón de paja. Los renos estaban en sus corrales, con sus pezuñas arrastrando el suelo desnudo. Uno de ellos levantó la cabeza para mirarme y los recuerdos pasaron por mi mente. De otra ocasión en la que tuve que enfrentarme al Sr. Cook en este mismo establo. No había sido más que un niño, y me acerqué a él con una mezcla de dura determinación y puro terror.
Ese chico ya no existía. Y no tenía miedo de Russell Cook. 
―Buenos días ―dije para llamar su atención y entré en el granero.
El resto de los renos levantaron la cabeza para observar al recién llegado. Russell dejó que las púas de la horca se apoyaran en el suelo y cuadró los hombros.
―¿Qué estás haciendo aquí?
Me acerqué unos pasos y el reno más cercano resopló y sacudió la cabeza. 
―Pensé que podíamos hablar.
―No tenemos nada que hablar.
Isabelle era muy parecida a su padre. Lo que significaba que sería una pérdida de tiempo tratar de convencerlo de tener una conversación. A pesar de su protesta, tenía que ir directamente al grano.
―Ambos sabemos que la granja está perdiendo dinero y lo ha hecho durante años. 
―Intenta dirigir una granja durante una década de sequía. Mira lo bien que manejas la misma.
Levanté las manos. 
―No estoy juzgando tu gestión. Has hecho lo mejor que has podido con las cartas que le han tocado. Lo respeto.
―Pero estás aquí para recordarme que no fue suficiente. 
―No, estoy aquí para ofrecerte una salida.
No me perdí la ligera caída de sus hombros. La larga exhalación. El cansancio en sus ojos.
Aquí fue donde Damien se equivocó. En esto, y en suponer que podría conseguir la granja por el precio más bajo posible, simplemente porque tenían problemas económicos. Nunca había estado aquí, nunca había estado cara a cara con esta familia. No había sido capaz de ver las sutilezas que le habrían permitido entrar.
Russell Cook era un guerrero. Pero estaba perdiendo las ganas de luchar.
―¿Qué te hace pensar que estoy buscando una salida? ―preguntó―. He trabajado duro por esta granja toda mi vida. No me voy a ir ahora.
―¿Y si pudieras? ¿Y si pudieras cerrar este capítulo y pasar al siguiente sin ninguna culpa ni preocupación?
No respondió. Sólo frunció el ceño y volvió a palear paja.
Me acerqué. El reno que estaba a mi lado olfateó a través de los listones de su corral. 
―Afrontar la realidad no es lo mismo que renunciar.
―No, pero alejarse sí.
Sentí sus palabras como una bofetada en la cara. No es que no fueran merecidas.
Pero no quería entrar en mi pasado con su hija. No era por eso que estaba aquí.
―Sólo se abandona si no es el movimiento correcto. Y a veces el movimiento inteligente es alejarse y cortar las pérdidas.
Una vez más, no respondió. Estaba llegando a él, así que presioné.
―Olvídate de la oferta de Barrett. Estaba tratando de aprovecharse de ti y me disculpo por ello. No estoy aquí para sacar hasta el último centavo del trato.
―No importa. Sigues aquí para convencernos de que vendamos.
―Sí, así es. Pero piense en el impacto para la comunidad. Este terreno tiene valor y lo que proponemos traería nuevos empleos y nuevas oportunidades.
―No estoy seguro de que nuestra comunidad necesite el tipo de oportunidades de las que hablas. ―Faye entró por la otra entrada del granero. Llevaba el cabello gris corto y un abrigo marrón con vaqueros y botas.
―Sra. Cook. ―La saludé con la cabeza.
―Llámame Faye, Elias. Ya sabes que nunca me han gustado esas formalidades. 
Russell lanzó una mirada de desaprobación a su esposa. 
―¿Por qué estás siendo amable?
―Porque la amabilidad es gratuita.
Refunfuñó algo incoherente.
―Ha pasado mucho tiempo ―dijo―. ¿Cómo están Dale y Hattie?
―Están bien. Disfrutando de la jubilación.
―Bien por ellos. ¿Y qué hay de ti? Parece que te va bien.
No lo suficientemente bien. Todavía. 
―Supongo.
―Debe ser una experiencia volver a casa con Tilikum después de un tiempo fuera. ¿Has disfrutado de tu visita?
―Ha sido interesante. ―¿Cómo había perdido el control de la conversación tan rápidamente? Necesitaba redirigirnos de nuevo al tema que nos ocupa―. Estaba hablando con tu marido sobre el futuro de la granja.
Había algo en sus ojos. ¿Decepción, tal vez? 
―Me preguntaba por qué estabas aquí. 
―¿Por qué otra cosa iba a estar aquí? ―Preguntó Russell.
Sus ojos se encontraron con los míos y los mantuvo por un momento. 
―Estoy segura de que no lo sé. ¿Has visto lo que Isabelle hizo con la casa de huéspedes? La convirtió en una pequeña y encantadora casa.
―No, no lo he hecho. ―¿Era allí donde vivía? En la cena de la otra noche ni siquiera se lo había preguntado. Luché contra la repentina oleada de curiosidad. Isabelle no era la razón por la que estaba aquí.
―Para ser justos, no creo que pase mucho tiempo allí. Trabaja demasiado, esa chica.
Le dirigió a su marido una mirada de admiración. 
―Tan parecida a su padre. 
―No trabajo demasiado.
―Por supuesto que sí. Pero nunca fuiste de los que se quedan quietos.
―¿Para qué serviría si me quedara sentado todo el día? ―Y echó más paja, como para demostrar su punto de vista.
Curiosamente, eso me tocó la fibra sensible.
Uno de los renos resopló y Faye se acercó a su corral.
―Aw, Buckwheat, ¿no te estamos prestando atención? ―Habló con voz suave y le acarició la nariz―. Ahí tienes, bebé grande. Entonces, Elias, ¿qué decías sobre el futuro de la granja?
Esa era una buena pregunta. ¿Qué había estado diciendo sobre el futuro de la granja? Mi mente seguía pensando en Isabelle. En la forma en que hablaba con los renos mientras los alimentaba, arrullándolos y llamándolos por su nombre. Cómo se acurrucaban contra ella, buscando atención, y yo me burlaba de que estaban mimados.
¿Qué me pasaba? No podía poner un pie en las tierras de los Cook sin que el pasado se filtrara en mi conciencia.
Me aclaré la garganta, tratando de mantener la compostura. 
―Intentaba decir que vender es tu mejor alternativa.
―¿Cómo es eso?
Abrí la boca para contestar, pero antes de que pudiera decir otra palabra, entró Isabelle. Volvía a estar vestida con un mono vaquero y ¿por qué demonios tenía que estar tan sexy con eso? Pero maldita sea, era adorable.
Se detuvo en seco y sus ojos se abrieron de par en par. 
―Elias. ¿Qué estás haciendo aquí?
―Estábamos charlando ―dijo Faye.
―¿Charlando sobre qué?
―La granja. ―La voz de Faye era muy seria.
―Quiere que vendamos ―dijo Russell―. ¿Qué más hay de nuevo?
Intenté no hacer una mueca de dolor y me preparé para el impacto mientras una tormenta se acumulaba en los ojos de Isabelle. 
―Estás intentando rodearme, ¿verdad? ―preguntó.
Eso era absolutamente lo que intentaba hacer, pero no iba a admitirlo. No con esas palabras, al menos. 
―Es una granja familiar. Pensé que sería prudente hablar con toda la familia.
―Sin que yo esté cerca para estorbarte.
Exactamente. 
―Por supuesto que no. 
―Eres un mentiroso.
Su postura desafiante era tan excitante. Me encantaba lo luchadora que era. Siempre me había gustado. Se le caía la cola de caballo, que era enloquecedoramente bonita, y el mono ocultaba las curvas de su cuerpo, pero dejaba entrever lo que tenía debajo. Estaba hecha un lío, pero yo quería estropearla más.
También tenía razón. Estaba mintiendo y no tenía ni idea de por qué me sentía tan mal por ello. Pero una inquieta insatisfacción me arañaba.
―Bien, he venido a hablar con tus padres a solas. Pensé que podrían entrar en razón. 
―Eres increíble. ―Se dio la vuelta y salió del granero.
La seguí, trotando para alcanzarla. 
―No, lo que es increíble es que te niegues a tener una conversación racional sobre esto.
Siguió caminando y no pude saber si tenía un destino en mente. 
―Eso es porque no hay nada más que decir. Quieres comprar algo que no está en venta. Hemos dicho que no. Fin de la historia.
―Ambos sabemos que eso no es el final de la historia. ¿Qué pasará cuando todo llegue a un punto crítico? Puedes seguir fingiendo que esto no va a terminar en la bancarrota de tus padres, pero ahí es donde va esto si no haces algo ahora.
―Soy consciente de que mantener la granja es un riesgo, pero es uno que estamos dispuestos a asumir. No voy a renunciar. Y no van a quebrar.
―Por tu bien, ojalá fuera tan fácil.
Se detuvo y me miró a los ojos. 
―¿Te importa? ¿Realmente te importa lo que nos pase, o esto es sólo un medio para lograr un fin para ti? Porque honestamente, no puedo decirlo.
No tenía ni idea de cómo responder a eso. ¿Me importaba? Me había dicho mil veces que no. Que esto no tenía nada que ver con Isabelle y conmigo, ni con el pasado, ni con cualquier sentimiento inconveniente que intentara abrirse paso en mí. La granja de los Cooks era un medio para un fin. Un medio para conseguir lo que quería.
Pero cuando me miró así... ¿Por qué estaba tan jodidamente confundido?
La fría determinación era fácil. Familiar. Me lo puse, blindándome contra la tentación de ablandarme. De calmarme con el calor de su inexplicable tirón.
―No importa si me importa o no. Esa no es la cuestión.
Sacudió la cabeza, casi con tristeza. 
―No puedo creer que casi caiga en la trampa. 
―¿Caer en qué?
―Tu encanto. Esa máscara que llevas que oculta el hecho de que tu corazón está hecho de carbón. La otra noche, realmente pensé... ―Se detuvo y miró hacia otro lado―. No importa. Me equivoqué. No eres el mismo.
―¿No soy lo mismo que qué?
―No importa. ―Me señaló con un dedo y el fuego desafiante de sus ojos casi me abrasa―. Deja a mis padres fuera de esto.
―Belle.
En cuanto mi antiguo apodo para ella salió de mis labios, supe que había sido un error. Su expresión se ensombreció y casi me aparté.
―No me llames así.
Levanté las manos en un gesto de rendición. 
―Tienes razón. Lo siento.
Con otra mirada ardiente, se dio la vuelta y se alejó. 
Esta vez, no la seguí.
Maldita sea.
¿Por qué sigo metiendo la pata? Lo que debería haber sido una simple transacción comercial se había convertido en un montón de complicaciones.
Odiaba las complicaciones.
Una ardilla pasó corriendo y la miré con desprecio, como si de alguna manera fuera su culpa. Lo peor de todo era que no sabía qué me molestaba más, si el hecho de no haber avanzado en el negocio de la tierra o que Isabelle estuviera tan enfadada conmigo.
O quizás sí lo sabía.
Se suponía que no debía preocuparme. Ni ella ni su granja. Pero lo hice.
Y no tenía ni idea de qué hacer al respecto.
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Una simpática columna de humo salía de la chimenea de la granja y el sol de la tarde estaba bajo en el cielo. Marigold y Annika habían llegado a la granja, y como eran las mejores amigas de la historia de la amistad, pasaron felizmente la tarde ayudándome a tachar cosas de mi interminable lista de tareas. Con el nuevo cartel del Taller de Santa Claus instalado, llegó el momento de dar por terminado el día, sobre todo porque no quería que sintieran que tenían que trabajar durante horas solo para que todos pudiéramos pasar el rato.
Los guié por la parte trasera de la casa de mis padres y atravesé la puerta de la cocina. Tenía las manos hechas un desastre, así que me dirigí al fregadero para lavarme y luego tomé la tetera.
―Ve a sentarte ―dijo Marigold, señalando la mesa de la cocina―. Has estado trabajando todo el día. Voy a preparar un té.
Mi cuerpo cansado anhelaba el simple alivio de sentarse. 
―Discutiría, pero mis pies me están matando.
Me senté y estiré las piernas, señalando y flexionando los dedos de los pies. Me había levantado antes del amanecer y, en lugar de dejar que mi cerebro se revolviera por lo de Elias, el gran imbécil del Grinch, había saltado de la cama y me había puesto a trabajar directamente. Desde entonces no había bajado el ritmo, ni siquiera con Marigold y Annika aquí.
Annika se quitó el abrigo y lo colgó en un gancho junto a la puerta, y luego ayudó a Mari a preparar el té. Las puntas rosas de su cabello rubio colgaban justo por encima de la clavícula y le quedaban muy bien. Era divertido y coqueto, lo que tenía la sensación de que Annika necesitaba. Era madre soltera del más dulce de los niños de dos años, Thomas, y sabía que era difícil para ella mantenerse en su lista de prioridades.
Mari preparó té y lo sirvió en tres tazas de té de flores desparejadas de mi madre, mientras Annika traía un plato de queso y galletas a la mesa. Se sentaron conmigo y todas compartimos un suspiro de satisfacción mientras dábamos los primeros sorbos.
―Casi odio preguntar, pero tengo que hacerlo ―dijo Mari―. ¿Qué pasa con Elias?
―¿Además de que es un Grinch de la vida real? O quizás es Ebeneezer Scrooge. No puedo decidir.
―¿Sigue en la ciudad?
Suspiré. 
―Sí, por desgracia. Me está volviendo loca.
―Siento que estés lidiando con esto ―dijo Marigold―. Si necesitas ayuda para enterrar el cuerpo, sabes que te tenemos"
Eso me hizo sonreír. Marigold era tan dulce como el azúcar, pero te cruzabas con alguien a quien ella quería por tu cuenta y riesgo. 
―Gracias. Espero no llegar a eso, pero te lo haré saber.
Por mucho que quisiera a mis amigas, y generalmente les contara todo, no quería hablar de Elias. Tenía demasiados sentimientos encontrados. Todavía no sabía qué hacer con ellos. Necesitaba cambiar de tema. ¿No habían ido al baile de máscaras recientemente? Ese sería un tema mucho mejor.
―¿Cómo fue la mascarada?
Marigold suspiró. 
―Fue encantador. Annika fue una cita maravillosa y bailé con varios caballeros finos.
―¿Por qué eres tan linda? ―Pregunté―. Y tú? ¿Con cuántos buenos caballeros has bailado?
―No creo que haya bailado ―dijo Mari―. ¿Lo hiciste?
Annika enroscó las manos alrededor de su taza de té y negó con la cabeza. 
―No he bailado con nadie. Pero chicas, tengo algo que decirles. Es algo grande.
Me senté más erguida. Había una nostalgia en su tono que nunca había oído de ella. 
―¿Qué ha pasado? ―Preguntó Mari―. ¿Está todo bien?
Respiró profundamente y las palabras salieron de golpe. 
―He estado enviando mensajes de texto en secreto a Levi Bailey y nunca te lo he dicho. Y en el baile me metió en un armario y me besó en la oscuridad.
Me quedé boquiabierta, con los ojos muy abiertos. Mari jadeó y apretó las manos contra el pecho.
―Siento no habértelo dicho ―dijo Annika―. Sentí que no podía decírselo a nadie.
Esto me dejó boquiabierta. Annika era una Haven, y los Havens y los Baileys eran viejos rivales. ¿Ella había besado a un Bailey? Esto era una locura. 
―Espera, espera, espera. ¿Has estado enviando mensajes de texto en secreto a Levi Bailey? ¿Desde cuándo?
―Desde hace un año más o menos. De hecho, solíamos enviarnos mensajes de texto en el instituto, pero dejamos de hacerlo cuando me fui a la universidad.
―Oh, Dios mío. ―Todavía no podía entender esto. Para alguien que no fuera de Tilikum, una disputa de generaciones entre familias probablemente parecería una tontería. Pero la tela de este pueblo había sido tejida por la disputa. Nadie lo cruzó. Nunca―. Oh. Dios mío. ¿Estabas enviando mensajes de texto en ese entonces y nunca nos lo dijiste?
―Lo sé, lo siento mucho. ―Sus hombros se desplomaron―. Pensé en decirlo pero había algo divertido en mantener el secreto entre nosotros dos. Sentía que si alguien más lo sabía, la magia se esfumaría.
―Está bien, no tienes que disculparte. Sólo estoy sorprendida, eso es todo.
Annika continuó explicando cómo había florecido su amistad con Levi Bailey en el instituto. Perdieron el contacto cuando Annika se fue a la universidad, pero después de que ella se mudara a casa, empezaron a enviarse mensajes de texto de nuevo. Y las cosas no hicieron más que aumentar desde entonces.
―De acuerdo, pero vuelve a la parte de besarlo en la mascarada ―dijo Mari. 
Asentí con la cabeza. Quería escuchar esta parte.
―Pasó por delante y me tocó el brazo ―dijo y Mari volvió a jadear―. Nuestras miradas se cruzaron y fue como, no sé, como si se dispararan fuegos artificiales dentro de mí. Me miró y de alguna manera supe que quería que lo siguiera. Así que lo hice. Se metió en un armario. En cuanto entré y cerré la puerta, me preguntó si estaba allí sola, y cuando le dije que sí, me besó.
―Vaya ―dijo Mari, con la voz entrecortada.
―Lo sé. De verdad que fue increíble ―dijo Annika―. Y luego vino a mi casa por la noche y tiró guijarros a mi ventana y subió a mi balcón y me besó de nuevo.
Marigold suspiró dramáticamente y se desplomó en su silla. 
―¿Me estás tomando el pelo?
―No. Y eso no es todo. El otro día hubo un pequeño accidente de auto frente a la tienda de Luke y él fue uno de los que respondieron. Nos encontramos en el lado de la tienda y me besó de nuevo. Estoy hablando de que me empujó contra la pared y me devoró.
―Dang, eso es caliente ―dije. 
Y no estaba celosa de mi amiga por ser besada de esa manera. En absoluto.
De acuerdo, lo estaba. Pero no de forma malvada. Estaba feliz por ella, sólo un poco triste por mí. No podía recordar la última vez que un tipo me había devorado.
O tal vez podría. Y realmente no quería pensar en eso.
Mari se pasó el brazo por la frente. 
―Voy a morir de desmayo. 
―Y entonces... ―Annika dudó, sus mejillas se sonrojaron.
Marigold y yo nos inclinamos hacia delante. ¿Esta historia realmente mejoró? 
―Anoche estaba sola después de que Thomas se fuera a la cama, así que le pregunté si podía hablar. Llamó y como que...
―¿Qué? ―Me moría por saber a dónde iba esto. 
―Como que tal vez tuvimos sexo telefónico.
Mis ojos se abrieron de par en par. 
―No. De ninguna manera.
Sus mejillas se volvieron de un tono aún más rojo. 
―Lo sé, casi no puedo creer que lo haya hecho.
―Eso es lo más romántico que he escuchado en mi vida ―dijo Mari. 
―¿El sexo telefónico es romántico? ―Pregunté.
―Obviamente. Soy una romántica, no una mojigata. Son amantes secretos. Esto es increíble. 
―No sé si somos amantes secretos ―dijo Annika.
―¿Cómo lo llamarías si no? ―preguntó Mari.
Asentí con la cabeza. 
―Eso definitivamente suena a amantes secretos.
Annika miró su té. 
―¿Qué voy a hacer? Es un Bailey. Mis hermanos lo matarán.
En eso tenía razón. Tenía los hermanos más sobreprotectores de la historia. 
―No les digas.
Mari señaló. 
―Eso.
―Está bien por ahora ―dijo Annika―. ¿Pero cuánto tiempo puede durar una cosa de amantes secretos si tiene que permanecer en secreto?
―Uh-oh ―dije e intercambié una mirada cómplice con Marigold. 
―¿Qué? ―preguntó Annika.
―Realmente te gusta.
―Sí, de verdad. Ese es el problema. Él no es un tipo caliente al azar que conocí y que es sólo una alternativa cálida a mi vibrador. Él es...
―Vamos ―dijo Mari.
―Es dulce y sorprendentemente divertido y también algo intenso.
―Y caliente, seamos sinceras ―dije. Lo cual era cierto. Todos los hermanos Bailey estaban brutalmente calientes, pero debido a la disputa, nunca había llegado a conocer a ninguno de ellos.
―Tan caliente ―dijo Annika con un suspiro―. Pero todos conocemos la realidad de la situación. Con la disputa como está, no podemos estar juntos.
―Siempre he deseado que alguien ponga fin a la disputa ―dijo Mari, con voz melancólica―. Odio cuando la gente es mala con los demás.
La miré. 
―Eso es porque tu corazón está hecho de oro puro y rayos de sol.
―No creo que nadie pueda acabar con la disputa ―dijo Annika―. Especialmente ahora. Le dije a Josiah que no debía involucrarse en las tierras de la abuela Bailey, pero ¿me escuchó? No, por supuesto que no lo hizo. Nunca me escucha.
―¿Por qué lo quiere tanto? ―Me removí en mi asiento, repentinamente incómoda. Los Havens estaban intentando comprar las tierras de la abuela Bailey -ella era la matriarca del clan Bailey- y el resto de los Bailey estaban cabreados―. Tal vez estoy demasiado sensible porque tengo al príncipe de las tinieblas intentando hacerse con la granja de mis padres, pero ¿no es un poco de mierda que intente comprarla?.
―Sé que se ve mal. Pero sólo intenta ayudar a nuestros padres. La industria maderera ha estado muriendo durante décadas y Haven Timber está muriendo también. Josiah cree que tenemos que hacer la transición a otra cosa. Tal vez algo en el turismo o la recreación. Él quiere desarrollar un complejo turístico o cabañas o tal vez ambos, pero toda la tierra que posee Haven Timber es muy difícil de alcanzar. La tierra de la abuela Bailey comparte una frontera con algunas de las nuestras en el lado más lejano. Pensó que si ella tiene que venderlo de todos modos, ¿por qué no vendérnoslo a nosotros? No es que vaya a dejarla fuera, pero le dije que los Bailey nunca aceptarían.
―Y no es que Josiah tenga el mejor don de gentes ―dije, lo cual era muy cierto. Josiah era tan encantador como un tronco de árbol―. Debería haber enviado a Luke. O incluso a Zachary.
―No debería haberlo hecho en primer lugar ―dijo Annika―. Tiene que haber otra forma de salvar Haven Timber sin convertir la estúpida disputa en una guerra.
―¿Pero no lo ves? ―Marigold se sentó más erguida y sus ojos se iluminaron―. Si esto es amor verdadero, tendrá el poder de acabar con la disputa.
Annika se rió. 
―Sin presión ni nada.
―No, sólo quiero decir que hay esperanza ―dijo Mari―. Si esto resulta ser amor verdadero, no hay nada más poderoso en todo el mundo. Y si no lo es, bueno, no estaba destinado a ser de todos modos.
―¿Cómo puedo saber si es amor verdadero? ―Preguntó Annika. 
―Oh, lo sabrás. ―Mari asintió sabiamente.
―Bajando esto de las nubes del romanticismo ―dije―. Si alguna vez necesitas una coartada, sólo pídela. Estaré encantada de cubrirte.
―Yo también. ―Mari presionó las puntas de sus dedos y levantó las cejas―. Sabes, Levi vive a la vuelta de la esquina de mi casa. Lo he visto a él y a sus hermanos ir y venir un millón de veces.
El intento de Annika de encogerse de hombros despreocupadamente fue totalmente transparente. Ella sabía exactamente dónde vivía Levi Bailey. 
―Sí.
―Nadie lo cuestionaría si tu auto estuviera en mi entrada.
―Eso es perfecto ―dije con una sonrisa, y las mejillas de Annika volvieron a sonrojarse―. Te estás sonrojando.
Se tocó la cara. 
―¿Lo estoy?
―Definitivamente te estás sonrojando ―dijo Marigold―. Y es adorable.
Fue completamente adorable. Quería tanto esto para Annika. Aunque era un Bailey, y eso complicaba las cosas estúpidamente, podía verlo en sus ojos. A ella realmente le gustaba este tipo.
Respiró profundamente. 
―¿Podemos parar un momento para apreciar lo maravillosas que son las dos? Son las mejores.
Le guiñé un ojo. 
―Te tenemos.
―¿Entonces no crees que estoy loca por dejar que esto ocurra?
―No ―dije―. Es complicado, pero no necesariamente una locura. Si es sólo una aventura secreta, entonces por supuesto, diviértete. Te lo mereces. Pero si va más allá, no voy a mentir, tienes una montaña que escalar.
―Pero valdrá la pena ―dijo Mari.
Annika sonrió y algo dentro de mí supo que valdría la pena. Aunque lancé una rápida mirada a Mari y acordamos sin palabras que le haríamos algo terrible a Levi Bailey si le hacía daño a nuestra chica.
Seguimos charlando mientras tomamos nuestro té y mordisqueamos nuestros bocadillos. Mari se levantó para preparar más y, por una vez, acepté la ayuda sin rechistar, en lugar de insistir en hacerlo yo misma. Sabía que era malo depender de otras personas, que a veces tenía que dejarme llevar un poco. No me resultaba fácil, pero con mis dos mejores amigas podía relajarme.
Estaba muy emocionada por Annika. Pero su historia hizo aflorar sentimientos que no pude ignorar.
Tal vez tenía que hablar con ellos sobre Elias.
―Ya que estamos confesando cosas ―dije mientras Mari servía más té―. Cené con Elias el domingo pasado.
―¿Cena, como si hubieran comido juntos? ―Preguntó Annika―. ¿O como si te hubiera llevado a una cita?
―Esa es una muy buena pregunta. Se suponía que era todo negocio. Pero apenas hablamos de la granja y al final empezó a parecerse más a una cita.
Las cejas de Mari se juntaron con preocupación mientras tomaba asiento. 
―Oh, cariño. ¿Estás segura de que es una buena idea?
―No. No fue en absoluto una buena idea. Especialmente porque se dio la vuelta y trató de ir a mis espaldas para convencer a mis padres de vender la granja.
―Ese imbécil ―dijo Annika. 
―Es un imbécil. Y sin embargo…
―¿Qué? ―Preguntó Mari.
―No lo sé. ―Apoyé la cabeza en la mesa―. Estoy muy confundida. Y esa es la cuestión, no debería estarlo. ¿Por qué tengo que estar confundida? Salimos en la escuela secundaria y nos estrellamos y quemamos. Con fuerza. Luego se fue y yo estaba tan enojada con él, pero me dije que era lo mejor. Si se hubiera quedado en Tilikum, habría tenido que verlo todo el tiempo. De esta manera, podía seguir adelante.
―Pero si te sientes confundida, debe haber una razón ―dijo Mari―. Como si aún sintieras algo por él ―añadió Annika.
Levanté la cabeza. 
―Pero eso es más loco que Annika esté con un Bailey, ¿no? No puedo tener sentimientos por él. Es un imbécil codicioso y egocéntrico.
―¿Lo es? ―preguntó Mari.
El escepticismo en la cara de Annika coincidía con el mío. 
―¿Qué quieres decir?
―¿Es realmente un imbécil avaricioso y ensimismado, o sólo lo parece por la situación? ―preguntó Mari―. No digo que sepa la respuesta. Y créeme, no tengo razón para que me guste. Te hizo daño y eso lo puso en mi lista de malvados. Pero tú lo amabas de verdad entonces, lo que significa que había algo en él que amar. Así que tal vez estás confundida ahora porque esa parte de él sigue ahí.
―No sé si esa parte de él ya existe. En la cena, parecía que podía verlo. Pero luego trató de rodearme para llegar a mis padres, lo que fue una cosa tan estúpida. No sé qué pensar.
―También puede ser que estar de vuelta en Tilikum le esté despistando ―dijo Annika―. Hay algo en esta ciudad que tiene una forma de meterse en tu piel. Cuando me mudé de nuevo fue un poco desconcertante durante un tiempo. Como si tuviera que acostumbrarme a la rareza de nuevo.
―Podría ser ―dije―. Definitivamente parecía apagado en la cena. Como si hubiera pasado algo.
―Su infancia no fue precisamente tranquila ―dijo Mari―. Apuesto a que tiene muchos recuerdos agridulces aquí.
―Eso es muy cierto. Sus padres lo abandonaron como una mascota no deseada. Fue terrible. No es que nada de eso sea una excusa para que sea un imbécil.
―Por supuesto que no ―dijo Mari―. Pero las personas son complicadas. Los sentimientos también lo son. 
―No es esa la verdad? ―dijo Annika.
Levanté mi taza de té. 
―Por los grandes sentimientos, las complicaciones y los amigos que te ayudan a encontrar el camino a través de ellos.
Chocamos nuestras tazas de té y tomamos un sorbo.
―Sólo ten cuidado ―dijo Marigold―. Hizo un número en tu corazón. No quiero que te vuelvan a hacer daño.
―Eso es lo último que necesito ―dije―. Tendré cuidado. Sinceramente, no puedo creer que esté teniendo esta conversación sobre Elias Stoneheart. Juré que no volvería a hablar con él y aquí estoy, preguntándome por qué tengo mariposas junto a una rabia ardiente cada vez que lo veo.
―Las mariposas y la rabia ardiente son una potente combinación ―dijo Annika.
Tenía razón en eso. Muy potente. Estaba tan enfadada y, sin embargo, no podía dejar de pensar en él. En sus intensos ojos verdes y en las duras líneas de su cuerpo. Su voz hipnótica.
Y la mirada herida que a veces veía en su rostro.
Era irresistible. Y peligroso. Por mucho que quisiera que fuera un fuego acogedor en un día de invierno nevado, podría ser fácilmente un fuego descontrolado y quemar mi corazón hasta dejarlo crujiente.
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Elias
Los números de la pantalla se desdibujaron. Me pellizqué el puente de la nariz como si eso fuera a alejar el dolor de cabeza que se avecinaba. Tenía una reunión dentro de una hora y tenía que estar atento. Concentrado. Damien había estado husmeando mientras yo trabajaba desde Tilikum, difundiendo rumores, tratando de encontrar una debilidad. En circunstancias normales, no me habría preocupado. No habría encontrado ninguna, por mucho que buscara. Yo no tenía debilidades.
O las mantenía enterradas lo suficientemente profundo como para que no existieran.
¿Pero ahora? Tenía una debilidad. Una grande. Y su nombre era Isabelle Cook.
Volver a casa debería haber resuelto ese problema. Después de mi malogrado intento de hablar con sus padres, había decidido reagruparme. No podía estar fuera de la oficina indefinidamente y quedarme en Tilikum no servía de nada. Me distraía demasiado.
Ella me distraía demasiado.
Pero incluso aquí, en mi oficina, me estaba preocupando por ella.
Todavía estaba enfadada conmigo. La pregunta era, ¿por qué me importaba tanto? ¿Por qué la distancia del tiempo y el espacio no parecían hacer nada para evitar que me obsesionara con ella? Había pasado más de una semana y debería haberla superado. Ella lo había hecho. Después de alejarse, probablemente había vuelto al trabajo y me había quitado de la cabeza. Con la apertura de la Aldea de Navidad, tendría mucho que hacer.
¿Cómo habría ido el fin de semana de apertura?
Frustrado, me puse de pie, metí las manos en los bolsillos y miré por la ventana.
¿Por qué me importaba eso? La Aldea de Navidad era infantil y sin sentido. Un montón de tonterías sentimentales. Pero me había pasado el fin de semana preguntándome si había habido una buena participación. Si las multitudes estaban gastando lo suficiente para cubrir los costos. Si había suficientes árboles en la cosecha de este año para mantener la demanda o si la creciente popularidad de los árboles artificiales estaba perjudicando las ventas. Estuve a punto de empezar a investigar las cifras -si había más gente que optaba por la comodidad y la limpieza frente a la nostalgia de un árbol de verdad-, pero me detuve.
Porque se suponía que no me importaba.
Realmente no debía esperar que su fin de semana de apertura hubiera ido bien. Era mejor para mí si no lo hacía. Era más fácil conseguir que accedieran a vender.
Y sin embargo...
Llamaron a la puerta y Alice entró. Se detuvo, mirándome con curiosidad. 
―¿Está todo bien?
―Sí. ¿Por qué?
―Sólo estás... ―Levantó una pila de sobres―. No importa. Correo. Eran sobre todo tarjetas de Navidad y, antes de que digas nada, me quedé con la mayoría. Pero hay algunas cosas ahí que pensé que debías abrir.
―Déjalos en mi escritorio. ―Los apoyó―. ¿Cómo está Maddie?
Su boca se abrió y se cerró varias veces, y cuando finalmente respondió, su voz sonó desconcertada. 
―Ella está bien.
Volví a mirar por la ventana. 
―¿Almuerzo largo hoy?
―Um, sí. Maddie tiene terapia física. Debería estar de vuelta a las dos. 
―¿Ayuda?
―¿Ayudar a qué?
―Maddie. ¿La fisioterapia ayuda?
―Sí, mucho. No creo que caminara sin ella.
Mantuve la mirada fuera de la ventana, preguntándome por qué la idea de que esa niña no caminara tiraba de algo en mi pecho.
―Eh... ―Se interrumpió y miré por encima del hombro―. Lo siento. Tenía algo más que preguntarte y ahora no recuerdo qué era. No, yo sí. Bella, de marketing, todavía necesita una reunión. No creo que pueda seguir posponiéndola, pero...
―Puedo verla a las tres de la tarde.
―Oh. De acuerdo. Bien, se lo haré saber. ¿Seguro que estás bien?
No. 
―Sí. ―Mentiroso.
―Está bien. Si necesitas algo más, mándame un mensaje y me ocuparé de ello esta tarde.
―Bien.
Se dio la vuelta para irse.
―¿Sigues viendo al tipo de la granja?
―Cole Phillips.
―¿Qué?
―Tiene un nombre y es Cole Phillips. Y sí, lo hago. Creo. Es complicado. ―Hizo una pausa por un momento―. Esa no es la palabra correcta. Es genial. Lo único complicado es la distancia.
Iba a perderla por el tipo de la granja. ¿Por qué me molestó tanto eso?
Los asistentes eran reemplazables.
―Sólo hazme un favor y no renuncies antes de que consiga este acuerdo de tierras.
―Elias, yo no...
―Tal vez lo hagas, tal vez no. No es asunto mío. No tardes en volver esta tarde. ―Me subí las mangas y tomé asiento.
―No lo haré.
Con otra mirada desconcertada se fue, cerrando la puerta tras de sí.
No tenía ni idea de por qué le había preguntado por el tipo de la granja. Acababa de salir a la luz. Otro punto que añadir a la columna de por qué me importa. Nunca había prestado atención a quién -o si- salía Alice. Había aprendido al principio de mi carrera que era mejor mantener la vida personal fuera de la oficina.
Los negocios y la amistad no se mezclan.
Tomé el correo que había dejado. Había un par de cosas que requerían mi atención. Las dejé a un lado. En el fondo había un sobre rojo con un sello de festividades. Fruncí el ceño al verlo. Sabía que odiaba las tarjetas de Navidad. Siempre las tiraba sin abrirlas, así que ella había empezado a abrirlas por mí y a exponerlas en la estantería detrás de su escritorio.
Mis ojos se deslizaron sobre la dirección del remitente. Vincent Stoneheart. 
Ese era el motivo. Era de mi padre.
Exhalando un suspiro, rompí el sello y saqué la gruesa tarjeta del crujiente sobre.
El anverso era rojo con láminas plateadas y doradas. Decía: Cálidos deseos navideños. Trillado. Lo abrí. El interior estaba decorado con más plata y oro y la fuente de letra tenía otra felicitación genérica: Felices fiestas de nuestra familia a la tuya.
La firma era un sello.
¿Nuestra familia? Eso era un montón de mierda. Él no tenía una familia.
Con un movimiento de cabeza, la tiré a la basura. Durante medio segundo, me pregunté si realmente me había enviado una tarjeta. Pero yo sólo era un nombre más en la lista de su asistente. Probablemente no tenía ni idea de quién las recibía.
Y me encontré haciéndome la misma pregunta de nuevo. ¿Por qué me importaba? Había visto a mi padre dos veces en los últimos años, ambas en funerales familiares.
Incluso había hablado con él, aunque las conversaciones habían sido breves e impersonales. Lo suficiente como para dejar claro que no le impresionaba lo más mínimo.
Nunca lo había hecho. Me había convencido de que había dejado de desear que a mi padre le importara una mierda. No le importaba nadie, excepto él mismo.
Ciertamente no el hijo que había enviado a Tilikum todos esos años atrás.
Y ahora no podía dejar de pensar en el maldito y feo árbol de Navidad que mis tíos me habían dejado elegir. La forma en que la estrella había sido demasiado pesada para la enjuta rama superior, haciéndola caer hacia un lado. El tío Dale había colocado un pequeño gancho en el techo y lo había aparejado con hilo de pescar para que se mantuviera erguido. Habían colocado el adorno que yo había hecho en el colegio justo debajo, como si la exhibición de algún proyecto artístico fuera a compensar el hecho de que yo no fuera a casa por Navidad.
Habían pasado casi veinte años. ¿Por qué estaba pensando en aquella primera Navidad en Tilikum? Hacía tiempo que había dejado atrás el pasado. Ya no era aquel niño enfadado.
Un escalofrío me recorrió mientras congelaba los recuerdos, las emociones. El ardor del frío me apretó el pecho, pero ignoré ese dolor. Era mejor que la alternativa.
Tenía que concentrarme. Mi trabajo, mi oficina, mi salario, mi riqueza... estaba bien. Lo había hecho bien, pero aún quedaba mucho por hacer. Tanto por lograr, por adquirir. No iba a dejar que un montón de tonterías sentimentales me distrajeran, me hicieran débil.
Así que cuando mis ojos se deslizaron de nuevo sobre mi teléfono y el impulso de enviar un mensaje de texto a Isabelle trató de sobrepasarme -para disculparme, entre otras cosas- lo ignoré con firmeza. Lo congelé en hielo y seguí adelante.
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Necesitaba empezar a tomar una ruta diferente para volver a casa. Mi apartamento estaba a pocas manzanas de la oficina, así que, a menos que el tiempo fuera terrible, volvía andando. El camino a casa siempre me daba tiempo para procesar el día, pensar en las cosas, planear para mañana. Me gustaba la rutina y esto formaba parte de ella.
Pero el centro de Bellevue estaba iluminado con tantas luces navideñas que probablemente se podía ver desde el espacio. ¿Cómo había olvidado el desfile que obstruía la Octava Noreste cada noche? Las multitudes amontonadas hombro con hombro en las aceras, las ráfagas de nieve artificial. Las carrozas y los tamborileros vestidos como soldados de juguete. ¿Acaso esta gente no tiene dignidad?
En lugar de intentar abrirme paso entre la multitud de personas que esperaban el comienzo del espectáculo, me desvié por la plaza de Bellevue. Era un paseo más largo y todavía había demasiada gente cargada de bolsas de la compra. La música navideña llenaba el ambiente, emitida a través de los altavoces. Me metí las manos en los bolsillos y me encorvé contra el ruido como si hiciera un frío glacial.
¿Estaba nevando en Tilikum? Probablemente.
Me detuve en el siguiente cruce y esperé mientras pasaba el tráfico. Una mujer estaba de pie junto a mí, sosteniendo la mano de una niña que parecía un poco mayor que Maddie. La niña llevaba un vestido de terciopelo rojo con un lazo a juego en el pelo.
Me miró y sus ojos se abrieron de par en par. 
―Mamá. ―La atención de la mujer estaba en su teléfono―. Mamá. ―La niña tiró de la mano de su madre, con los ojos muy abiertos hacia mí―. El Grinch. 
―¿Qué? ―No levantó la vista.
―Mami, es el Grinch, sólo que no es verde.
La mujer finalmente apartó la mirada de su teléfono para mirar a su hija y luego a mí. Sus mejillas se colorearon y acercó a su hija. 
―Cariño, no. Es sólo un hombre. Lo siento mucho, no sé de qué está hablando.
No respondí, sólo dejé que mis ojos se desviaran hacia la niña. Los estreché. 
―Es el Grinch disfrazado ―susurró la niña―. Tiene ojos de malo.
Claramente incómoda, la mujer movió los pies y dejó escapar una risa nerviosa. 
―Lo siento. Tiene seis años. Discúlpenos.
El semáforo cambió y ella cruzó a toda prisa a su hija por la calle, lanzando una mirada recelosa hacia mí.
Ignorando a ambas, me bajé de la acera y crucé. La música se desvaneció mientras subía la siguiente manzana, pero volvió a rodearme en cuanto entré en mi edificio. Sin reconocer la chillona decoración del vestíbulo y encorvándome contra la versión instrumental de Sleigh Ride, fui directamente al ascensor y subí a mi planta.
Las porquerías navideñas de mis vecinos habían empezado a salir al pasillo. Había coronas colgadas en las puertas y alguien había colgado guirnaldas en las suyas. Algún otro idiota había puesto calcetines, como si esperara que Papá Noel se pasease por los pasillos de un lujoso condominio del centro en Nochebuena.
Marqué el código de la puerta y entré. No me molesté en encender las luces. Había un frío en el aire y, a pesar de que casi podía escuchar a Alice llamándome barato, también lo ignoré. Podía ponerme un maldito jersey si tenía frío.
Después de guardar mis cosas y ponerme una camiseta limpia y una sudadera, fui a la cocina y me serví dos dedos de whisky. Lo hice girar en el vaso y tomé un sorbo, saboreando el trago mientras se deslizaba por mi garganta.
Mi teléfono zumbó. La esperanza de que fuera Isabelle amenazaba con derretir el hielo de mi pecho. Pero solo era Alice.
―¿Sí?
―Perdona que te moleste pero ¿has hablado con Isabelle hoy?
―No. ―Mi columna vertebral se puso rígida y dejé mi bebida en la mesa―. ¿Por qué? ¿Qué pasa?
―Acabo de hablar por teléfono con Cole. Le ha pasado algo a su padre. Cole estaba en el otro lado de la granja, así que no vio lo que pasó, y aún no tiene noticias de nadie. Pero hubo una ambulancia y llevaron al Sr. Cook al hospital. Esperaba supieras lo que estaba pasando.
―No lo sé. No he hablado con ella.
Su voz estaba llena de preocupación. 
―Espero que esté bien. Cole parecía muy preocupado. Estoy tentada de conducir hasta allí, aunque eso es ridículo. Maddie se acuesta temprano y no es que conozca muy bien a los Cook. Y soy parte de la entidad que intenta comprar su granja en contra de su voluntad, lo que uno pensaría que sería más bien un obstáculo para Cole, pero es tan comprensivo.
―Estás divagando.
―Lo sé. ¿Qué diablos me pasa? Comparto una cosa contigo y de repente te hablo como si fuéramos mejores amigos.
No somos amigos.
Estuve a punto de decirlo. Y tal vez si mi mente no hubiera estado dando vueltas con la preocupación por Isabelle y su padre, habría tenido tiempo para reflexionar por qué no lo hice. Por qué no quería mentirle.
Porque de alguna manera, Alice y yo éramos amigos. ¿Cuándo había sucedido eso?
No tenía tiempo para eso. Necesitaba averiguar qué pasaba con el padre de Isabelle. 
―Probablemente no estaré en la oficina mañana.
―Oh, de acuerdo. ―Parecía sorprendida―. Hazme saber lo que averiguas. 
―Lo haré. ―Estuve a punto de terminar la llamada, pero me detuve―. ¿Y Alice?
―¿Sí?
―Gracias por llamar.
―Por supuesto. Si Cole vuelve a llamar, te haré saber lo que dice. 
―Gracias.
Colgué y pasé al número de Isabelle. Me quedé mirando la pantalla durante un par de segundos.
En lugar de llamarla, fui a mi habitación y metí algo de ropa en una bolsa. La llamaría desde el camino. Independientemente de lo que dijera, o de lo que le ocurriera a su padre, sabía que tenía que estar allí. ¿Por qué? No tenía ni idea. Se suponía que no debía preocuparme. No por ella, ni por su granja, ni por sus padres.
Pero aún así me subí a mi auto y me dirigí a Tilikum.
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Isabelle
Mi cuerpo me dolía de cansancio, pero el pitido del monitor de papá me mantenía despierta. Al igual que la dura silla de plástico en la que había estado sentada durante horas. Me moví, intentando ponerme cómoda, y sólo conseguí que estuviera un poco menos incómoda que antes. La comodidad no iba a ocurrir esta noche.
Papá dormitaba en la cama, con una fina manta azul levantada hasta la barbilla. Parecía muy cansado. Tan frágil. Nunca había pensado en mi padre como un anciano. No me gustaba.
No podía contar el número de veces que le había dicho a papá que no subiera al tejado. ¿Había escuchado? No, no lo había hecho. Había subido al tejado de la casa -en la maldita nieve- para poner un tapón en un conducto de ventilación que se había desprendido en la última tormenta de viento. Y se había caído.
Boom, golpeó el suelo.
No lo había visto pasar, lo que probablemente fue lo mejor. Mamá lo había escuchado, lo que fue horrible para ella y bueno para él, porque al menos alguien había estado cerca para llamar a una ambulancia. Había causado una pequeña escena en la Aldea de Navidad, especialmente cuando se corrió la voz de que era Russell Cook el que estaba siendo llevado al hospital.
El tiempo parece moverse tan lentamente en una sala de urgencias, como si el segundero del reloj sólo pudiera avanzar a media velocidad. El médico había venido dos veces y me aseguró que iba a estar bien. Lo dejarían ingresado toda la noche para estar seguros, pero probablemente se iría a casa mañana.
Los rumores ya volaban por la ciudad, cubriendo la línea de cotilleo de Tilikum como una profunda ventisca invernal. Había tenido un ataque al corazón. Una apoplejía. No, una apoplejía y un ataque al corazón al mismo tiempo. Se había caído, se había roto la espalda y estaba paralizado. Algunas personas especularon con un juego sucio, aunque aparentemente nadie pudo decidir quién habría atacado al dulce y viejo granjero que dirigía la Aldea de Navidad. Por suerte para Annika, nadie parecía intentar relacionarlo con la disputa entre Haven y Bailey. Esa situación ya era una bomba a punto de estallar. No necesitaban echar más leña al fuego.
Sobre todo porque mi padre pensaba que podía seguir trepando por los tejados en la nieve, como si fuera el maldito Papá Noel.
Sentí un hormigueo en la pierna, así que me moví de nuevo antes de que los pinchazos empeoraran. Envié a mamá a casa por la noche, asegurándole que me quedaría con papá hasta que lo trasladaran arriba. Por algún milagro, no se había roto ningún hueso, pero había sido una gran caída. Le iba a doler mucho y tal vez necesitaría fisioterapia antes de poder volver a trabajar.
Eso le iba a molestar. Había pocas cosas que Russell Cook odiara más que estar de baja.
La enfermera asomó la cabeza por la cortina azul. 
―Siento la espera. Su habitación está casi lista. Volveré para llevarlo arriba en unos minutos.
―Gracias.
―¿Puedo ofrecerte algo?
―No. ―Ahogué un gemido mientras me sentaba―. Estoy bien.
Se fue y yo estiré los brazos por encima de la cabeza. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Horas, aunque no recordaba exactamente cuándo había llegado. El tiempo suficiente como para que me diera por terminada esta silla.
―Deberías irte a casa ―dijo papá, con la voz rasposa. 
―Sólo descansa, papá. Pronto te trasladarán arriba. 
―Ya les dije que no necesito quedarme. Estoy bien. 
―Te has caído de un tejado. No estás bien.
Refunfuñó algo incoherente, sin admitir que yo tenía razón, pero al menos no intentó levantarse de la cama otra vez.
La enfermera volvió con la noticia de que una habitación estaba lista. Apreté la mano de papá antes de que lo subieran y le aseguré que mamá volvería a primera hora de la mañana.
Mientras observaba cómo lo llevaban hacia el ascensor, me di cuenta de que no tenía mi auto. Había venido en auto con mamá y ella ya se había ido a casa. Saqué mi teléfono y comprobé la hora. Era tarde, pero probablemente Marigold seguía levantada. Ya la compensaría.
―¿Qué ha pasado? ¿Está bien?
Mi cansado cerebro no podía procesar aquella voz. Sentía como si me moviera a cámara lenta, mis ojos se elevaban gradualmente para encontrarse con los suyos. Elias estaba de pie frente a mí, vestido con su abrigo de lana sobre... ¿eran pantalones deportivos? ¿Elias Stoneheart llevaba pantalones de chándal?
Esto no puede ser real.
―¿Elias? ¿Qué estás haciendo aquí?
―Escuché que algo le pasó a tu papá. 
―¿Escuchaste cómo?
―Alice habló con el tipo Phillips.
Parpadeé. Eso tenía sentido. Estaba claro que Cole estaba loco por Alice, así que no era de extrañar que mantuvieran el contacto aunque ella se hubiera ido a casa cuando lo hizo Elias. 
―Pero... ¿por qué estás aquí?
Su fría fachada se resquebrajó, como lo había hecho cuando estábamos cenando, y vi un destello de calidez en sus ojos verdes.
―No lo sé. ―La simple honestidad de su voz casi me deja sin aliento―. Me subí al auto y conduje. ¿Está bien tu padre?
―En su mayoría. Se cayó del techo. Milagrosamente, no se rompió nada. Lo mantienen durante la noche sólo para estar seguros.
Se acercó más.
―¿Estás bien?
Eso casi me hace quebrar. Las lágrimas amenazaban con acumularse en mis ojos mientras el estrés y el cansancio de las últimas horas se apoderaban de mí. Con una rápida respiración, aspiré todo. 
―Sí. Aunque acabo de darme cuenta de que no tengo el auto para ir a casa.
―Yo te llevaré.
Levanté mi teléfono. 
―Estaba a punto de llamar a Marigold.
―Isabelle. ―El tono de mando en su voz no hizo que mis entrañas se calentaran. Ni un poco―. Estoy aquí. Deja que te lleve a casa.
Tenía razón. No había razón para que yo molestara a Marigold cuando él podía llevarme. Pero había algo en la calidez de sus ojos, la cercanía de su cuerpo, y la forma en que el mío estaba respondiendo, hizo saltar las alarmas en mi cabeza. Un coro entero de ellas, haciendo sonar una advertencia.
¿O era una invitación?
En contra de mi buen juicio, asentí. 
―De acuerdo. Gracias.
No me tocó mientras caminábamos por el departamento de emergencias hacia la salida. No me puso la mano en la espalda ni me agarró suavemente el brazo. No es que quisiera nada de eso. Mi cuerpo no deseaba en absoluto el contacto con él.
Estaba empeorando en el tema de la negación.
Me llevó a su auto en silencio. Los gordos copos de nieve se deslizaban a través de los charcos de luz proyectados por las farolas, cubriendo el suelo de blanco. Me abracé contra el frío y me recordé a mí misma que estaba enfadada con ese hombre. Intentaba comprar nuestra granja y cerrarla. Me había rodeado para llegar a mis padres.
Y me había roto el corazón cuando tenía dieciocho años.
Subí a su auto, queriendo darme una patada por pensar en eso. Lo último que necesitaba después de dejar a mi padre en el hospital durante la noche era dejar que mis emociones me llevaran en un paseo en trineo por el bosque de los viejos recuerdos. Especialmente aquellos.
Atravesamos la ciudad, pasando por las luces de Navidad y el gran árbol de la ciudad en el parque Lumberjack. Giró en el camino de grava que llevaba a la casa de mis padres y luego tomó la bifurcación de la derecha que llevaba a la mía. Era raro, y también no, que supiera dónde vivía yo sin preguntar.
Los latidos de mi corazón se aceleraron cuando aparcó frente a mi casita. Esto estaba bien. Sólo me iba a dejar. Todavía no entendía por qué había venido hasta Tilikum o, lo que es más importante, qué significaba que lo hubiera hecho, pero no tenía que ocuparme de ello esta noche. Podía agradecer que hubiera estado allí cuando necesitaba que me llevaran, entrar y acostarme.
Sola. Definitivamente sola.
Porque cualquier otra cosa sería un error del tamaño de la bolsa de juguetes de Santa Claus. 
―Gracias por traerme. ―Alcancé el pomo de la puerta.
―Isabelle.
¿Por qué tenía que sonar tan torturado cuando decía mi nombre? Me estaba matando. Me detuve, casi con miedo de mirarlo.
Estás enfadada, Isabelle. Muy enfadada con este hombre.
―Siento haber hablado con tus padres sin ti. No debería haber hecho eso.
La sinceridad de su voz me quitó el viento de las velas y desinfló la ira que intentaba mantener. Ahora tenía mucho miedo de mirarle. Si me encontraba con sus ojos, haría algo estúpido. Como besarlo.
¿Cómo podría pensar en besarlo? Este era Elias. Tenía una historia con este hombre.
Una mala historia. No podía estar deseando sus labios en los míos.
Pero realmente lo era.
No me giré. 
―Gracias por disculparte. Te perdono.
Se mantuvo quieto y en silencio, como si esperara a que yo hiciera el siguiente movimiento. Dándome la oportunidad de decidir.
Su contención casi me deshace, sobre todo porque podía sentir la tensión mientras se contenía. De qué, no lo sabía. ¿De decir algo más? ¿De pedirme que entrara? ¿De inclinarse y tomar mi boca con la suya?
¿Qué quería de él?
No lo sabía y quizás fue el no saber lo que me impulsó a hablar. 
―¿Quieres entrar unos minutos?
―Claro.
Salimos y saqué las llaves del bolso. La luz del porche estaba apagada, al igual que las luces del interior, pero conseguí abrir la puerta. Mi corazón se agitó mientras le guiaba hacia el interior.
Encendí el interruptor. 
―Así que, esto es todo.
Entró lentamente en la habitación y miró a su alrededor. 
―No hay decoraciones. 
―¿Para Navidad? No. Tengo muchos pero parece que nunca encuentro tiempo para ponerlos. 
―Vives en una granja de árboles de Navidad y no tienes un árbol de Navidad. ―La esquina de su boca se levantó ligeramente.
No me hagas eso esta noche, Elias. No te hagas el simpático y el gracioso. 
―Es una parodia. Pero también estoy ocupada, así que...
Asintió con la cabeza como si lo entendiera. 
―¿Qué hacía tu padre en un tejado?
―¿Además de negar que es demasiado viejo para estar ahí arriba? Tratando de arreglar algo. 
―Phillips debería haberlo hecho.
―Eso es lo que dije. Eso es lo que dijo Cole, también. Pero ya conoces a mi padre. Es tan terco como Horace.
―Horace es un asno.
Me reí y casi resoplé. 
―Literalmente.
Mi sonrisa se desvaneció y la tensión llenó el aire. Era imposible negar la electricidad que se desprendía entre nosotros. ¿También la sentía él?
Se aclaró la garganta y miró a su alrededor. 
―No recuerdo cómo era esto antes. ¿Estaba terminado?
―La verdad es que no. ―Dejé mi bolso en el suelo y me quité el abrigo―. Fue duro. No era habitable.
―Lo hiciste todo tú misma.
La forma en que lo dijo, como una afirmación, no como una pregunta, sonó como un cumplido. Un cosquilleo de placer me recorrió la columna vertebral. 
―Lo hice. Me llevó un tiempo, pero creo que valió la pena.
―Se ve muy bien. 
―Gracias.
Sus ojos volvieron a encontrarse con los míos y, por un segundo, pensé que iba a decir que tenía que irse. El conflicto se apoderó de mí. Todavía no sabía qué quería de él.
O tal vez lo hice y tuve miedo de admitirlo.
Pero pareció tomar una decisión. Se quitó el abrigo, lo colocó sobre el brazo del sofá y se dirigió a la cocina.
Realmente llevaba una sudadera.
Sin decir nada, empezó a rebuscar en mis armarios. La visión de Elias en mi cocina, vestido de forma tan informal con una camiseta blanca y un pantalón de deporte, me impidió momentáneamente hablar. Ni siquiera pude preguntar qué estaba buscando. Me quedé mirando.
Sacó dos tazas y las puso sobre la encimera, luego siguió buscando. Sacó la tetera. La llenó de agua y la puso a hervir en el fuego. Estaba a punto de preguntarle qué estaba haciendo cuando se dio la vuelta y algo en su forma de moverse me recordó por qué mis amigas y yo habíamos estado de acuerdo en que un hombre con chándal gris era una cosa.
Porque, oh, mi hada del azúcar, llenaba bien esos pantalones. 
―Deberías sentarte ―dijo finalmente.
Su voz grave y aterciopelada era imposible de resistir. Eso, y que mi cuerpo cansado quería sentarse en algo que no fuera plástico duro. Me quité los zapatos y me hundí en el sofá, dejando escapar un largo suspiro mientras me relajaba.
Había sido un día largo.
Y Elias estaba aquí. Había escuchado que mi padre estaba herido y había venido. ¿Por qué?
La tetera silbó mientras reflexionaba sobre esa pregunta. ¿Por qué estaba aquí? No tenía una respuesta. Tenía la sensación de que él tampoco la tenía.
Un par de minutos después, entró en el salón y me entregó una taza, luego se sentó a mi lado con la suya. Me incliné y aspiré.
Chocolate caliente.
Me tragué la emoción, esperando que no se notara. ¿Cuántas veces me había preparado chocolate caliente al final de un día duro? Cuando habíamos estudiado para un examen o trabajado en nuestros proyectos de fin de carrera. Cuando empecé a asumir más responsabilidades en la granja y trabajé hasta el agotamiento.
Cuando perdimos...
Pensar en eso me iba a hacer llorar y eso no iba a ocurrir en absoluto delante de Elias Stoneheart. De ninguna manera.
Afortunadamente, rompió el breve silencio. 
―No tienes malvaviscos ni crema batida.
Miré la taza. 
―Me sorprende que tenga chocolate caliente. 
―A mí no.
Me llevé la taza a los labios y bebí un sorbo. Estaba rico y suave, con un toque extra de chocolate, tal y como me gustaba. 
―Está muy bueno. Gracias.
―Me imaginé que lo necesitabas. 
―¿Tienes un lugar para quedarte esta noche?
―Buscaré un hotel.
Sí, un hotel. Esa era la respuesta correcta. Porque ciertamente no lo estaba invitando a quedarse aquí. 
―De acuerdo. ―Tomé otro sorbo. Era tan calmante―. Gracias por venir hasta aquí. No tenías que hacerlo.
―Lo sé. Me alegro de que tu padre esté bien. ―Puso su taza en la mesa de café―. ¿Cómo fue el fin de semana de estreno?
―Bien, pero me gustaría que hubiera sido mejor. 
―Tal vez se recuperará.
Tuve el extraño impulso de contarle el plan de mis padres de convertir la granja en agricultura comercial, pero me detuve antes de cometer el error de confiar en él. Probablemente no debería hablarle de la granja, pero esta vez su interés parecía personal. 
―Suele ser así. Mucha gente espera a tener su árbol hasta que se acerca la Navidad.
―¿Comenzaste el programa de encuentro con los renos del que hablabas?
¿Cómo lo recordaba? Ya en el instituto, se me ocurrió la idea de ampliar nuestra temporada ofreciendo visitas a la granja durante todo el año, sobre todo para ver a los renos. De alguna manera, nunca habíamos sacado tiempo para desarrollar el programa. 
―No lo hemos hecho, pero sigo pensando que deberíamos hacerlo.
―¿Qué te detiene?
―Tiempo y dinero, supongo. Cole y yo podríamos dar algunas de las visitas, pero tendríamos que contratar a otra persona para que nos ayude. Estoy convencida de que se ganaría más que suficiente para compensar los costes, pero llevaría un tiempo correr la voz.
―Tienes razón al pensar a largo plazo. 
Asentí con la cabeza.
Volvimos a caer en el silencio. Bebí mi chocolate caliente y luché con mis sentimientos. Su presencia era tan reconfortante, el estrés del día se desvanecía cuanto más tiempo estábamos sentados juntos. Siempre había tenido ese efecto en mí, una forma de hacerme sentir mejor sin decir una palabra.
Se movió en el sofá a mi lado. ¿Se había acercado más? Mantuve los ojos en mi taza, de repente con miedo a mirar. El calor corría por mis venas y la piel me cosquilleaba al pensar en su contacto. Volvió a moverse y su pierna se apoyó en la mía, provocando una explosión de sensaciones.
Esto era tan malo. No podía dejar que esto sucediera. ¿O podría?
Dejé la taza sobre la mesa de café y, con el corazón en la garganta, me moví para quedar frente a él.
Sus ojos verdes me cautivaron. Conocía esos ojos. La gélida máscara había desaparecido, revelando al hombre que recordaba. Esos destellos no habían sido mi imaginación. Él todavía estaba allí.
Se acercó más y su mirada se dirigió a mi boca. Mi corazón latía tan fuerte que podía escucharlo en mis oídos, sentirlo palpitar en mis muñecas. Un cosquilleo me recorrió y las mariposas de mi estómago alzaron el vuelo sin que la ira se lo impidiera.
Simultáneamente, me preparé para el impacto y aflojé mi agarre a la razón.
Elias iba a besarme y yo iba a dejar que lo hiciera.
No, iba a hacer más que eso. Iba a devolverle el beso. A fondo. La llamada a mi puerta me sobresaltó tanto que me aparté de un tirón, retorciéndome el cuello. 
―Ay. ―Haciendo un gesto de dolor, me agarré la nuca. 
¿Había alguien en serio en mi puerta?
¿Ahora?
Volvieron a llamar, esta vez con más fuerza.
―Lo siento... yo no... puerta… ―Seguí balbuceando disculpas mientras me levantaba. Mi corazón seguía acelerado y probablemente estaba tan roja como un arándano. Fui a la puerta y encontré a Cole con la mano preparada para llamar de nuevo.
―Siento molestarte, pero no he recibido noticias de tu padre y no contestabas al teléfono.
Miré mi bolso donde había dejado mi teléfono. 
―Lo siento mucho. Creí que mamá iba a llamarte, pero probablemente pensó que lo haría yo. Papá está bien. No se ha roto nada, pero lo han retenido toda la noche por precaución.
Cole dejó escapar un suspiro. 
―Bien. Me alegro de escuchar eso. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?
Elias se levantó y se aclaró la garganta. La mirada de Cole se desvió y sus ojos se abrieron de par en par.
―Oh. No sabía que tenías compañía. ―Miró por encima de su hombro―. Cierto, el auto. Debería haberme dado cuenta. Lo siento.
―No, no es... ―Me quedé en blanco porque, ¿qué se supone que tenía que decir? No sabía lo que estaba pasando, así que ¿cómo podía explicárselo a Cole?― Me trajo a casa.
―¿Podrías poner al día a Alice? ―preguntó Elias―. Estaba preocupada por Russell. 
Cole parpadeó, como si eso lo sorprendiera. 
―Sí. La llamaré ahora mismo. 
―Gracias, Cole ―dije.
―Me pondré en contacto contigo mañana ―dijo. 
Se fue y cerré la puerta tras él. 
―Debería irme.
La decepción me inundó. Elias ya tenía su abrigo puesto. Maldita sea, Cole. Y maldita sea, yo. Si lo hubiera llamado antes, no se habría pasado por aquí. 
―Claro, sí. Se está haciendo tarde. ¿Te vas a casa mañana?
Abrió la boca para responder, pero hizo una pausa antes de hablar. 
―No lo sé. 
Asentí lentamente y me moví para que pudiera pasar por delante de mí. 
―De acuerdo. Supongo que hablaré contigo más tarde. 
―Buenas noches, Isabelle.                
―Buenas noches, Elias.
Se fue y yo cerré la puerta tras él, preguntándome qué demonios acababa de pasar.
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Elias
El chocolate caliente había sido un error.
Casi besar a Isabelle también había sido un error, pero de alguna manera el chocolate caliente fue peor. Sólo había tomado un sorbo, pero eso fue todo lo que necesité. La rica bebida caliente se había deslizado por mi lengua, calentando mi garganta, y me había dado cuenta de que no había tomado una taza de chocolate caliente en años.
No desde la última vez que lo había hecho para Isabelle. La Navidad en la que todo se había desmoronado.
No iba a pensar en eso. Me negué.
Una ardilla cruzó el camino entre mi auto y yo. Se detuvo, apoyada en sus patas traseras, y me miró.
Eso fue raro.
Se alejó y se escabulló hacia un árbol.
Las ardillas estaban por todas partes en este pueblo, así que una ardilla al azar trepando por un tronco no debería haber hecho que otra ráfaga de recuerdos me inundara. Pero todo lo que podía ver era la granja de los Cook, adornada con luces de Navidad, tal como había quedado aquella horrible noche.
No había sido el momento en que nuestra relación había terminado. Habíamos seguido juntos hasta la graduación. Pero mirando atrás, aquella Nochebuena había sido el principio del fin. Después de eso, nada había sido igual. Finalmente, dejé a Tilikum -e Isabelle- para siempre.
Me subí a mi auto y me fui. Pero los recuerdos no se desvanecían. Esta vez no pude congelarlos.
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Dieciocho años
 
Las luces de Navidad del exterior de la granja titilaban, lo suficientemente brillantes como para destacar a pesar de que todavía era temprano en la tarde. Las ventanas delanteras estaban oscuras y había visto a los padres de Isabelle en el pueblo. No me habían visto, lo cual era un alivio. Mi relación con ellos era, en el mejor de los casos, inestable.
No es que los culpara. Yo era el tipo que había dejado embarazada a su hija.
Lo sabíamos desde hacía unas semanas. Todavía era muy pronto, no se le notaba y decía que no sentía nada. No tenía náuseas matutinas ni antojos de comida. No lo sabía mucha gente. Sólo sus padres, mis tíos y Annika y Marigold. Tendríamos que empezar a decírselo a todo el mundo pronto, sobre todo después de hoy. La gente iba a hacer preguntas y, en este pueblo, los rumores volarían.
No es que me importe lo que piensen los demás.
Mientras nuestros compañeros de clase se preparaban para la graduación, celebraban las cartas de aceptación de la universidad y se aseguraban los aprendizajes, nosotros tratábamos de asimilar la idea de ser padres.
Lo raro era que ya no tenía miedo.
Una ardilla se escabulló entre la maleza y corrió hacia un árbol. Ignorándola, di la vuelta al porche trasero y miré por la ventana de la cocina. Isabelle estaba sentada en la mesa, picoteando una galleta en un plato.
La amaba mucho.
Por eso no tenía miedo. La amaba y amaba al niño que habíamos hecho. Este no había sido el plan, ni de lejos. Pero había ocurrido. Y ahora que había sucedido, me había dado cuenta de algo.
Yo quería esto. Quería una familia.
Evidentemente, habría sido mejor que no hubiera ocurrido ahora, cuando aún estábamos en el instituto. Éramos jóvenes y esto estaba echando por tierra nuestros planes de futuro. Pero ya que había sucedido, íbamos a sacar lo mejor de ello. Yo iba a cuidar de ella, siempre.
Respirando profundamente para calmar mi corazón acelerado, metí la mano en el bolsillo de mi abrigo y toqué el pequeño paquete que llevaba. Su regalo de Navidad, pero mucho más.
Aquí vamos.
Llamé a la puerta y asomé la cabeza al interior. 
―Hola.
Ella sonrió pero no ocultó la tristeza en sus ojos. 
―Hola. Gracias por venir.
―Iba a hacerlo de todos modos, es Nochebuena. ―Me acerqué a la mesa y me senté a su lado―. ¿Estás bien? Pareces alterada.
―Estoy bien.
No lo estaba. Nos conocimos cuando teníamos once años y empezamos a salir en segundo año. La conocía. Algo estaba mal. Pero como la conocía, no la presioné. Ella hablaría de ello cuando estuviera preparada.
Además, tenía la sensación de que lo sabía. Sus padres probablemente seguían enfadados por lo del bebé.
Deseaba que supieran que no tenían que preocuparse. Con suerte, después de esta noche, lo harían.
Me incliné hacia ella y le besé la mejilla. 
―Espera aquí.
Se quedó en la mesa, todavía comiendo su galleta, mientras yo me levantaba y ponía la tetera en marcha. Sólo tardé unos minutos en preparar dos tazas de cacao caliente, con grandes cantidades de nata montada. Le añadí algunas chispas rojas y verdes por encima, porque era Navidad.
―Feliz Navidad. ―Puse la taza frente a ella. No tenía idea de por qué, pero el chocolate caliente siempre la hacía sentir mejor.
―Gracias. ―Acercó la taza pero no bebió un sorbo.
Me senté con la mía y mi mano se desvió hacia el exterior del bolsillo de mi abrigo. Otra vez. Sabía que todavía estaba allí, pero no pude evitar comprobarlo. Estuve a punto de sacarlo y ponerlo sobre la mesa. Después de todo, aquella cajita envuelta en papel de plata era la razón por la que había venido. Pero ella olfateó y me di cuenta de que tenía lágrimas en los ojos.
La alarma me invadió. Me acerqué y cubrí su mano con la mía. 
―Belle, ¿qué pasa?
Volvió a sollozar y sus ojos se quedaron en la mesa. 
―No pude decírtelo por teléfono cuando llamé antes.
―¿Decirme qué?
Tardó unos segundos en contestar y, cuando lo hizo, su voz apenas superaba un susurro. 
―El bebé.
El miedo me invadió, haciendo difícil hablar. 
―¿Qué ha pasado? ¿Está bien el bebé? 
Sacudió la cabeza y las lágrimas se derramaron por sus mejillas.
Me acerqué más. 
―Belle, dime. Estoy aquí, está bien. Cuéntame lo que pasó.
―Me desperté esta mañana y supe que algo iba mal. No sé cómo lo supe. No pasaba nada, sólo un poco de sangre. Casi nada. Al final se lo conté a mamá y me dijo que debíamos ir, para estar seguras. Hicieron una ecografía. Hicieron que dos médicos lo comprobaran para estar seguros. ―Más lágrimas recorrieron sus mejillas―. No hay latido.
Mi corazón se detuvo. El dolor se apoderó de mi pecho. No podía respirar. 
―¿Qué? 
Sus ojos finalmente se encontraron con los míos y el dolor en ellos era insoportable. 
―Hemos perdido al bebé. 
―¿Cómo? ¿Saben por qué?
―No. Dijeron que esto pasa a veces. Fue temprano. No es infrecuente.
Eran las palabras de otra persona, frases que repetía como un loro, como si fueran a ayudarla a entender. La ira hacia quien le había dicho eso fluyó a través de mí como acero fundido. ¿No es raro? ¿Como si eso estuviera bien?
No tenía ni idea de qué decir. No se me daba bien ofrecer consuelo, ni siquiera a Isabelle. 
―¿No había nada que pudieran hacer?
Ella negó con la cabeza. 
―No. Dijeron que no era mi culpa. 
―Por supuesto que no es tu culpa.
―Supongo que es lo mejor. No queríamos quedarnos embarazados.
¿Era lo mejor? Esto no era lo mejor. Algo que dolía tanto no era lo mejor. 
―¿Es eso lo que dijeron tus padres?
―No. Sólo dijeron que lo sentían. Mamá lloró.
Isabelle también había estado llorando. Ahora podía verlo. La piel alrededor de sus ojos estaba roja y manchada. Volvió a sollozar y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.
Yo también quería llorar. Era la sensación más extraña. Nunca había llorado. La última vez que había derramado una lágrima, mi padre me había enviado a mi habitación. Me dijo que no podía salir hasta que pudiera ser un hombre. Quería llorar por esta pérdida y no podía. Las lágrimas no estaban allí.
¿Qué es lo que me pasa? 
―Belle, lo siento mucho.
―No pasa nada. Estaré bien. ―Se limpió de nuevo las mejillas y finalmente dio un sorbo a su cacao caliente.
Ella no estaba bien y yo tampoco. Y no tenía ni idea de qué hacer al respecto.
Nos sentamos en silencio durante largos momentos, bebiendo nuestro chocolate caliente. Tal vez eso era lo que necesitábamos. Estar sentados aquí y estar tristes juntos. Tenía muy presente la caja en mi bolsillo, pero ahora todo había cambiado. Otra vez. No entendía cómo podía seguir ocurriendo. Había estado con ella cuando se hizo la prueba de embarazo y se había sentido muy parecido a esto. Como si un momento hubiera alterado el curso del futuro para siempre. Aquí estábamos de nuevo, enfrentando otro giro brusco, uno que no habíamos previsto.
El suelo bajo mis pies seguía moviéndose. Había pasado mucho tiempo en las últimas semanas haciendo nuevos planes, resolviendo cosas. ¿Tenía que deshacer todo eso ahora? ¿Volvíamos a ser adolescentes normales? ¿Nos graduaríamos y seguiríamos con nuestras vidas, como si esto nunca hubiera ocurrido?
Apartó su taza medio vacía. 
―Debería ir a ayudar al pueblo.
―Belle, no. ―Alcancé su mano pero ella ya se estaba levantando―. Deberías descansar. 
―Ya me acosté un rato después de ver al médico. No quiero descansar más. Me va a volver loca.
Observé cómo llevaba nuestras tazas al fregadero y las vertía. 
―¿Qué dijo el doctor?
―Que puedo hacer lo que me resulte cómodo siempre que no me exceda. 
―Tal vez deberíamos ver una película o algo así. 
―Necesito hacer algo, no quedarme sentada.
Nunca me había sentido tan impotente. El dolor en el pecho era aplastante, como si las costillas fueran a romperse y perforar mis pulmones. No sabía qué hacer, cómo afrontarlo. Isabelle guardó el bote de cacao caliente y enjuagó la cuchara que había utilizado. ¿Por qué se había molestado? ¿Por qué le importaba el desorden de la cocina?
Me puse de pie y la agarré suavemente de los brazos para que dejara de moverse. 
―Belle.
Dejó que la atrajera contra mí. La rodeé con mis brazos, deseando que todo esto desapareciera. Ella me devolvió el abrazo y sentí su profunda exhalación mientras apoyaba su cabeza en mi pecho. Tal vez tenía que darle el regalo de Navidad de todos modos. Que no tuviéramos un bebé no significaba que no pudiéramos...
Pero se apartó y empezó a arreglarse la coleta. 
―Te prometo que tendré cuidado, pero tengo que ir a hacer unas cosas. ¿Aún quieres venir a la cena de Navidad mañana?
Asentí con la cabeza. 
―Claro.
―¿Quieres que te acompañe a decírselo a Dale y Hattie?
―No, puedo decírselo yo.
Se encontró con mis ojos, pero los suyos estaban secos. 
―Elias, lo siento. 
―No tienes que disculparte. No has hecho nada malo.
―Todavía lo siento. Sé que esto ha sido muy duro. ―Se movió sobre sus pies y jugueteó con su cola de caballo, como hacía cuando estaba estresada―. ¿Nos vemos mañana en Navidad? Podemos hablar más entonces. No puedo quedarme quieta ahora mismo.
Volví a asentir, deseando poder arreglar esto.
Pero tal vez ella no quería que lo hiciera. Tal vez estaba aliviada. Ahora no estaba atrapada conmigo.
Nos despedimos, y me di la vuelta y salí por la puerta de la cocina, sabiendo ya que no iba a venir a la cena de Navidad. Ella se enfadaría, pero yo no podía.
Y tal vez ella no quería que lo hiciera.
Sin ver realmente por dónde iba, me dirigí a mi auto. Me metí en el lado del conductor y saqué la caja de mi bolsillo. La abrí.
No era mucho. Sólo una banda de oro. No tenía mucho dinero, pero había hecho todo lo posible. Cuando lo compré el otro día, me propuse hacer algo por mí mismo para poder comprarle algo mejor. En nuestro quinto aniversario, a más tardar, tendría un diamante en el dedo. Uno grande.
Pero no iba a haber un quinto aniversario. Isabelle no iba a casarse conmigo.
Porque ahora no tenía que hacerlo.
Una sola lágrima resbaló por mi mejilla, pero ni muerto iba a llorar ahora. La aparté, cerré la caja y la dejé en el asiento del copiloto.
Encendí el auto y di marcha atrás. Todavía me dolía el pecho, pero me endurecí contra él. Dejé que se formara una capa de hielo alrededor de mi corazón, cubriendo lo que quedaba de él.
No importaba. De todos modos, no estaba latiendo.
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Isabelle
Me desperté con resaca. En lugar de levantarme y ponerme a trabajar directamente, como hacía habitualmente, tuve que arrastrarme fuera de la cama. Me di una larga ducha, esperando que el calor me aliviara los nudos de la espalda y los hombros. Pero lo único en lo que podía pensar mientras el agua que me corría era lo cerca que había estado de besar a Elias la noche anterior.
Loca. Yo estaba loca.
Afortunadamente, Cole nos había interrumpido. 
Pero, ¿agradecí su repentina aparición en mi puerta?
No lo hacía, pero debería haberlo hecho. Me había salvado de cometer un gran error.
A medida que avanzaba la mañana, empecé a sentirme más yo misma. Mamá se fue al hospital para estar con papá y yo me quedé gestionando otro ajetreado día en la Aldea de Navidad. Perderme en el trabajo me ayudó. Siempre lo hacía. Las horas pasaron en un abrir y cerrar de ojos mientras apagaba pequeños incendios y me aseguraba de que todo funcionara bien. El WiFi se estropeó y los vendedores no pudieron procesar las tarjetas de crédito. Isabelle al rescate. La máquina de maíz dejó de funcionar. Nunca había trabajado en una, pero de alguna manera la arreglé. Había que repartir bastones de caramelo y preparar chocolate caliente para los clientes del árbol.
Y no pensé en Elias para nada.
Eso es mentira. Pensé en él constantemente.
Me preguntaba dónde estaría. Si se había quedado en Tilikum o se había ido esta mañana temprano. Tal vez incluso anoche. Resistí el impulso de enviarle un mensaje de texto e invitarlo a almorzar conmigo. O tal vez a cenar.
Ocupada. Necesitaba estar ocupada.
El olor a pino y serrín me rodeó cuando fui a ver a los chicos que atendían los árboles de Navidad para cortar por los clientes. Tan temprano en un día laborable, sólo había unos pocos clientes buscando el centro de mesa perfecto para sus celebraciones navideñas. Una sierra sonó cuando uno de nuestros chicos cortó un tronco para que encajara mejor en el soporte del árbol. Me aseguré con la cajera de que había suficientes coronas de flores frescas para el ajetreo de la tarde que vendría más tarde.
Mientras caminaba de vuelta al pueblo, me mantuve atenta a los adornos rotos o mal colocados. Alguien había dejado una taza de café vacía en un banco, así que la llevé a un cubo de basura cercano. Mirando a mi alrededor, no pude evitar preguntarme qué aspecto tendría si realmente cerráramos la Aldea de Navidad. En lugar de los caminos pulcramente recortados con guirnaldas de hoja perenne, luces y lazos rojos, no habría más que hileras de cultivos. Polvo en el aire de la maquinaria agrícola. Nada de tiendas acogedoras llenas de adornos y galletas hechas a mano. Nada de talleres de Papá Noel ni de pingüinos de madera que sonrían desde los montones de nieve. Ni renos que hagan las delicias de los niños de Tilikum.
Pero había algo más en mi determinación de mantener nuestra granja y nuestra villa navideña. Este lugar representaba algo para mí. Estaba lleno de la memoria de un niño que nunca fue. Que no tuvo la oportunidad de nacer y crecer aquí.
El hijo que casi había tenido con Elias.
Una punzada de dolor me golpeó. Era tan extraño que, todos estos años después, pudiera seguir sintiéndome triste por algo que en realidad nunca había tenido. No pensaba en el bebé a menudo, pero de vez en cuando, especialmente en esta época del año, me acordaba.
Tenía dos opciones. Rendirme y estar triste, o seguir luchando por la granja de mi familia y todo lo que representaba.
La elección era obvia. Y mis sentimientos conflictivos por Elias no se interpondrían.
Enderezando los hombros, atravesé el pueblo y la creciente multitud, calculando mentalmente la posible asistencia de hoy. ¿Sería suficiente para cubrir nuestros gastos? Hacíamos la mayor parte de nuestro negocio los fines de semana, pero el día de hoy ya tenía buena pinta. Tal vez había esperanza después de todo.
Miré hacia delante y me quedé de brazos cruzados. ¿Era Elias? Estaba sentado en un banco, vestido con su abrigo de lana oscura y sudadera. Parecía la misma ropa que había llevado anoche. Tenía los antebrazos apoyados en los muslos y el ceño muy fruncido, como si estuviera ensimismado.
Sintiéndome repentinamente recelosa, me acerqué a él. No pareció darse cuenta de que me acercaba. Me metí las manos en los bolsillos del abrigo -hoy me había acordado de ponerme uno- y me detuve.
―¿Elias?
Su cabeza se inclinó hacia mí y se enderezó, pero no dijo nada. 
―¿Estás bien? 
Parpadeó. 
―Estoy bien.
Incliné la cabeza. 
―¿Estás seguro?
Sus ojos parecían ligeramente desorbitados y su pelo estaba despeinado. Se aclaró la garganta y se puso en pie. 
―Sí. Bien.
―¿Encontraste una habitación de hotel anoche?
―¿Hotel?
―Sí. ―Estaba empezando a preocuparme―. Después de salir de mi casa dijiste que ibas a un hotel. ¿Lo hiciste?
―Claro, sí. Lo hice. The Grand Peak.
Tenía la misma mirada atormentada que había visto cuando cenamos juntos. 
―¿Seguro que estás bien? Parece que has visto un fantasma.
―No. Sólo una ardilla. 
―¿Qué?
―Nada. ¿Cómo está tu padre?
―Gruñón, según mi madre. Deberían darle el alta pronto. 
―Bien.
―Va a tener que tomárselo con calma durante un tiempo. ―Me dirigí hacia el establo de los renos y Elias me acompañó―. Mi madre tiene mucho trabajo para convencerlo de que descanse.
―Y eso te va a dejar sin recursos.
Suspiré. 
―Sigo fingiendo que no va a ser un problema.
Podría haber aprovechado la oportunidad para recordarme que esto supondría otro golpe para las finanzas de la granja. Pero no lo hizo. Sólo caminó a mi lado, como si de alguna manera perteneciera a este lugar.
Dentro del granero, Cole estaba terminando con un grupo de niños de preescolar, respondiendo a sus preguntas sobre los renos. Un niño del frente levantó la mano con urgencia, prácticamente saltando de sus zapatos.
Cole le señaló. 
―Adelante, ¿cuál es tu pregunta?
―¿Vive Rudolph aquí?
―Me temo que no, amigo mío ―dijo Cole―. Ninguno de nuestros renos tiene la nariz roja. 
―¿Pueden volar? ―preguntó otro niño.
―No que yo haya visto, aunque... ―Miró a su alrededor y luego se inclinó como si estuviera a punto de compartir un secreto―. A veces me pregunto si lo hacen cuando no estamos mirando.
Los niños se rieron y Cole les sonrió.
No quise interrumpir, así que esperé cerca de la entrada del granero a que Cole terminara. Aceptó algunas preguntas más de la clase, respondiendo con su habitual sonrisa amistosa. Elias estaba de pie junto a mí, sin mirar a Cole, pero sus brazos cruzados le daban un aire de oposición.
El profesor reunió a los niños y los condujo hacia el otro lado, donde podían pasear por las afueras del corral de los renos y ver más de la manada. Cole lanzó una rápida mirada a Elias, con una expresión difícil de leer, antes de acercarse.
―Mamá traerá a papá a casa en cuanto le den el alta ―dije―. Se supone que tiene que descansar, así que tendremos que ser un frente unido para asegurarnos de que realmente sigue las órdenes del médico.
―No te preocupes. ―Cole se acercó a mí, con sus ojos cálidos de preocupación, y puso una mano en mi brazo―. ¿Cómo lo llevas?
―Estoy bien. Intentando que no cunda el pánico ante la realidad de estar con una persona menos, sobre todo de cara al fin de semana.
―Lo sé. Nos encargaremos de ello. Te cubro las espaldas. 
―Sí, gracias.
―Te alcanzaré más tarde. ―Me apretó el brazo y se fue. 
―¿Por qué necesita alcanzarte? ―Preguntó Elias.
¿Había celos en su voz? 
―Trabajamos juntos. Eso significa que tenemos que, ya sabes, trabajar juntos.
―Está ocultando algo.
―¿Qué? ―Miré hacia donde se había ido Cole―. No, no lo hace. ¿Qué te hace decir eso?
―Nadie es tan amable a menos que esté ocultando algo.
Me burlé. 
―En realidad, algunas personas son así de amables. Resulta que Cole es una de ellas. 
―Entonces, ¿por qué...? ―Mirando hacia otro lado, cerró la boca. 
―Entonces, ¿por qué, qué? ―Puse las manos en las caderas―. ¿Por qué rompimos? Eso no es de tu incumbencia.
―Está saliendo con mi asistente. Eso lo convierte en algo de mi incumbencia.
Se me iluminaron los ojos. 
―¿Realmente están saliendo? Esperaba que estuvieran juntos. 
―¿Lo esperabas?
―¿Por qué no iba a estarlo? Hacen una gran pareja.
Su ceño se frunció y sus ojos verdes brillaron de ira. ¿Por qué estaba tan enfadado? Un cosquilleo de celos se abrió paso en mí. No tenía nada de lo que estar celoso. No había ninguna razón para que su aparente protección de su asistente me molestara.
Pero lo hizo.
―Mira, no sé qué pasa con Alice y Cole, pero él no oculta nada ―dije―. A diferencia de ti, él es muy directo y sin complicaciones. Lo que ves es lo que hay.
―¿Cómo soy de complicado?
―¿De verdad? ¿Cómo es que no es complicado?
Empezó a responder pero hizo una pausa, como si no supiera qué decir. Finalmente, me señaló con un dedo acusador. 
―Tú me invitaste a entrar.
―¿Qué?
―Me invitaste a entrar anoche. No fue mi idea.
―¿Intentas decir que eso me hace complicada? No soy la que condujo al azar hasta aquí y se presentó en la sala de emergencias.
―Es bueno que lo haya hecho.
―¿Por qué, porque necesitaba que me llevaran a casa? Tenía otras opciones.
Se acercó más. 
―No, porque estabas haciendo eso de convencerte de que no necesitas a nadie.
―Yo no hago eso.
―Belle. ―Me agarró la barbilla y me inclinó la cara hacia la suya―. Siempre haces eso. 
―No finjas que me conoces.
Con su mano todavía agarrando mi barbilla, acercó su cara a la mía. 
―Te conozco.
Mi pulso se aceleró y, a pesar del frío del aire, una ola de calor me recorrió. Su tacto era firme pero suave, sus ojos insistentes. Tenía razón, me conocía. Siempre lo había hecho, de una manera que nadie más lo hacía.
Pero no podía dejar que esto sucediera.
Di un paso atrás y me soltó. Por reflejo, me apreté la cola de caballo. 
―Tengo que volver al trabajo.
Su mandíbula se encogió y gruñó, un sonido grave en su garganta. Me rodeó la cintura con el brazo y me empujó contra él. Antes de que pudiera decir una palabra, me agarró de la cola de caballo y me llevó a su boca.
El calor de su beso ardió, encendiéndome por dentro. Su lengua exigió la entrada, ahondando en mi boca, haciéndome jadear y gemir. Mis rodillas flaquearon, pero él me abrazó con fuerza, sujetándome contra su duro cuerpo. Me devoró, sin retener nada.
Hacía mucho, mucho tiempo que no me besaban así. Era vagamente consciente de que los visitantes podían estar mirando, pero no me importaba. Lo único que existía era la boca de Elias en la mía, su agarre en mi cabello y su fuerte brazo que me acercaba.
Lentamente -casi a regañadientes- su beso pasó de ser profundo a superficial. Sin dejar de agarrarme, se apartó lo suficiente para que nuestros labios se separaran.
Su nariz rozó la mía y mi respiración se aceleró. Me sentí delirante, superada por la intensidad del beso.
En lugar de hacer lo más sensato y obligar a mi cerebro a volver a la realidad, hice lo más loco. Me levanté de puntillas, le eché los brazos al cuello y lo besé de nuevo.
Alguien detrás de mí se aclaró la garganta. Jadeando, me aparté y bajé los brazos.
Elias me soltó y sus ojos se abrieron de par en par.
Oh, no. ¿A quién estaba mirando?
―Siento interrumpir ―dijo mi madre, con una voz tan desenfadada como si acabara de entrar a tomar el té y no a besarse en el granero―. Sólo pensé que querrías saber que tu padre está en casa.
Tragando con fuerza, me di la vuelta. 
―¿Cómo está?
―Dolorido y cansado. Y enfadado conmigo por haberlo hecho acostarse, pero eso no es inesperado.
―¿Puedo ayudar en algo?
Ella negó con la cabeza. 
―No. Yo me encargaré de él.
Sentía la cara enrojecida y mis labios aún ardían por el calor del beso de Elias. Esto era tan embarazoso. 
―Mamá, nosotros...
―No te preocupes. ―Ella rechazó mi intento de explicación con un gesto de la mano―. Elias, ¿te gustaría acompañarnos a cenar esta noche?
Me quedé boquiabierta. ¿Lo estaba invitando a cenar? 
―No sé si se va a quedar. 
Me ignoró, su mirada se dirigió a Elias, con una expresión amistosa. 
―Claro, me encantaría.
―Maravilloso. Comeremos sobre las seis. ―Hizo un gesto con el pulgar detrás de ella, señalando en dirección a la casa―. Será mejor que vaya a asegurarme de que Russell no está intentando escabullirse fuera. Os veré esta noche.
Murmuré un agradecimiento. Era lo mejor que podía hacer. Mi cerebro seguía nadando en la embriagadora corriente de endorfinas por haber sido besada tan a fondo. Apenas sabía lo que estaba pasando.
Elias respiró hondo y dio un paso atrás cuando mi madre salió del granero. Parecía haber recuperado su fría confianza, pero no había que confundir el calor en sus ojos. 
―Te dejaré que te pongas a trabajar. Yo tengo que hacer lo mismo.
―Sí, trabajo.
Una esquina de su boca se levantó. 
―Te veré esta noche. 
Asentí con la cabeza.
Su lengua se deslizó sobre el labio inferior, un gesto rápido que casi no vi. Pero tuve la clara impresión de que aún podía saborearme. Sin decir nada más, se dio la vuelta y se alejó, dejándome desconcertada.
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No estaba muy seguro de cómo había acabado invitado a cenar en casa de los Cook. Al principio, la interrupción de Faye en el granero había parecido un desastre. Por un segundo había vuelto a ser un adolescente, horrorizado por haber sido sorprendido por la madre de mi novia. Pero rápidamente volví a mí.
Y algo de besar a Isabelle me había sacado de mi estupor anterior. Había llegado a la granja sin ningún propósito. Ni siquiera me había vestido más allá de ponerme el abrigo contra el frío. Isabelle me había encontrado sentado en un banco de la Aldea de Navidad y apenas recordaba cómo había llegado hasta allí.
Pero besarla me había devuelto la sensación de control.
También había despertado algo en mí. Un profundo deseo que había estado negando. 
La quería. Y no estaba seguro de cuánto tiempo más sería capaz de luchar contra ello.
Cenar con ella, y sus padres, probablemente no fue la mejor idea. Lo que debería haber hecho era dejar a Tilikum. Irme a casa para recomponerme, no reservar mi habitación de hotel para otra noche y dejarle un mensaje a Alice de que volvería a trabajar a distancia al día siguiente.
Pero eso era exactamente lo que había hecho.
Atravesé la nieve recién caída y llamé a la puerta de los Cook. Una guirnalda de ramas de hoja perenne intercaladas con bayas rojas decoraba el marco de la puerta y la corona tenía un gran lazo rojo. El árbol de Navidad brillaba en la ventana y las luces blancas se reflejaban en los brillantes adornos.
Respondió Faye, vestida con un jersey azul con copos de nieve blancos. Sonrió. 
―Me alegro de que hayas venido. Entra.
Su amabilidad era a la vez desarmante e inquietante. Una parte de mí quería relajarse en la familiaridad de la granja de los Cook. El reconfortante aroma de la comida llenaba el aire y el fuego crepitaba en la estufa de leña. Tuve que admitir que la decoración navideña era más encantadora que chillona, con luces, guirnaldas y velas que creaban un ambiente acogedor. Incluso la música navideña instrumental que sonaba suavemente de fondo me atraía.
Pero tampoco sabía qué pensar de su hospitalidad. ¿Intentaba adormecerme con una falsa sensación de seguridad?
En cualquier caso, estaba allí. Y al menos no habría ninguna ardilla correteando por ahí, llevándome inexplicablemente por caminos no deseados hacia el pasado.
Me tomó el abrigo y la seguí hasta la cocina. Isabelle estaba junto a los fogones batiendo lo que parecía una olla de salsa. Se había quitado la ropa de trabajo y se había puesto un jersey verde oscuro y unos vaqueros con unos calcetines a rayas de bastón de caramelo.
Quería cruzar la cocina, tomarla en brazos y besarla como había hecho antes. Pero Russell se sentó en la mesa y me miró con dureza.
Esto iba a ser interesante.
―No hay negocios esta noche ―dijo Faye, señalándome a mí y luego a Russell―. Vamos a tener una agradable cena festiva.
―No es un día de fiesta ―refunfuñó Russell.
―Es la temporada de festividades, así que todavía cuenta. Pero si lo prefieres, puedo calentarte una sopa enlatada en lugar del pavo y el puré de patatas.
―Ahora, cariño.
Faye sólo sonrió.
―Mamá, ¿cuándo has encontrado tiempo para asar un pavo? ―preguntó Isabelle.
―Oh, un pavo no podría ser más fácil. Sólo lo preparas, lo metes en el horno y esperas. No fue ningún problema. ―Señaló hacia la estufa―. Sigue batiendo.
Isabelle volvió a revolverse. Sus ojos se dirigieron a los míos, pero desvió la mirada.
Era hermosa cuando se ponía nerviosa.
Me gustaba que le hubiera hecho eso. Me hizo desearla más.
Russell no dejaba de mirarme, como si pudiera leer mi mente y supiera todo lo que quería hacerle a su hija.
Incómodo. Pero no dejé que me molestara.
La vieja costumbre me hizo ofrecerme a ayudar y, bajo la dirección de Faye, Isabelle y yo pusimos la cena sobre la mesa. Russell intentó levantarse varias veces sólo para ser regañado por su mujer o su hija. Teniendo en cuenta que se había caído de un tejado, parecía sano, aunque por los gestos de dolor que intentaba ocultar me di cuenta de que estaba golpeado y dolorido.
―¿Cuánto tiempo vas a estar en la ciudad? ―preguntó Faye cuando todos estábamos sentados ,
―Tengo que volver mañana.
―Es una pena. Pero estoy segura de que volverás para el desfile.
Me mordí un gemido. El desfile anual de Navidad. ¿Todavía lo hacen? Por supuesto que sí. Tilikum siempre había amado sus tradiciones. 
―Lo dudo ―dije.
Faye parecía extrañamente decepcionada, mientras que Russell parecía intentar ignorar mi presencia en su mesa. Isabelle mantenía los ojos fijos en su cena.
Estaba pensando en que la había besado. Estaba seguro de ello.
Faye cambió de tema y entabló una conversación con su marido sobre la granja. Probé un bocado de mi pavo untado con salsa y tuve que evitar gemir de placer. La carne era tierna y jugosa, y la salsa estaba llena de sabor. Había olvidado lo intensamente satisfactoria que puede ser la comida reconfortante.
El resto de la comida estaba igual de buena. Puré de patatas cremoso con lo que debía ser una cantidad absurda de mantequilla. Judías verdes salteadas, probablemente cosechadas a principios de temporada en el jardín de Faye, un plato sencillo pero lleno de sabor. Y un pan crujiente que prácticamente se deshacía en mi boca.
No me había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos esto. Comía bien en casa, pero a menudo era comida para llevar o comidas sencillas que había preparado. Ni siquiera me había molestado en hacer una cena de Acción de Gracias, rechazando la invitación de mis tíos para pasarla con ellos. Había comido comida tailandesa, solo en mi apartamento. En ese momento, no había pensado mucho en ello. Pero algo en el placer de esta comida me trajo más recuerdos, buenos, de cenas navideñas seguidas de pastel y chocolate caliente.
En lugar de dejarme desconcertado y frustrado, los rápidos destellos de recuerdo me dieron una extraña sensación de paz.
Me encontré con los ojos de Isabelle al otro lado de la mesa. Se limpió una miga de la comisura de la boca y se lamió los labios.
El deseo por ella ardía en mi interior. Hacía mucho tiempo que no deseaba a una mujer así. Era un hombre; tenía necesidades. Pero tendía a evitar satisfacerlas. El apego era una molestia, nunca valía la pena a largo plazo.
Isabelle podría valerlo.
Fiel a su advertencia, Faye no permitió ninguna mención de negocios  mientras terminábamos nuestra comida. Hizo preguntas benignas sobre mi trabajo y mi lugar de residencia, como si estuviera poniéndose al día con un viejo amigo. Russell incluso se unió a la conversación para preguntar sobre mi Tesla y cómo se comportaba en la nieve. 
―Siento mucho no tener un postre adecuado. ―Faye se puso de pie y comenzó a recoger nuestros platos vacíos.
Prácticamente había lamido el mío hasta dejarlo limpio. 
―Estoy demasiado lleno de todos modos.
―Yo también. ―Isabelle se levantó para ayudar a recoger la mesa―. Gracias por una comida tan buena, mamá. Ha sido increíble. 
―Un placer.
Russell se levantó con una mueca de dolor, pero levantó la mano como si quisiera evitar cualquier ayuda. 
―No soy un inválido. Puedo enjuagar los platos.
―Supongo que no te hará daño ―dijo Faye―. Ayudaré.
Le di las gracias a Faye por la cena y Russell me hizo un gesto con la cabeza. No era del todo amistoso, pero era mejor que una mirada.
―Te acompañaré a casa ―le dije a Isabelle.
Abrió la boca como si quisiera discutir, pero levanté las cejas. Si me dijera que no, me iría, volvería a mi hotel y alimentaría mi frustración sexual. Pero sabía que no iba a hacerlo.
―De acuerdo, gracias.
La ayudé con su abrigo, luego me puse el mío y la conduje al frío.
Caminamos en silencio mientras los copos de nieve nos rodeaban. El manto de blanco opacaba el sonido y reflejaba la luz de la luna, haciendo que la noche fuera anormalmente brillante y silenciosa.
Las ventanas de la casa de Isabelle estaban a oscuras. La seguí al interior y, cuando encendió la luz, me sorprendió lo bonita que era. La decoración era acogedora sin ser trillada, ordenada sin ser austera.
También se notaba que no pasaba mucho tiempo aquí. Estaba casi demasiado limpio y organizado.
Se quitó el abrigo y lo dejó sobre una silla. Aunque no me había invitado a quedarme, hice lo mismo.
Podríamos seguir dándole vueltas, pero yo sabía cómo iba a terminar esta noche. Ella lo deseaba tanto como yo. Podía verlo en sus ojos, en la forma en que se lamía los labios. Un leve rubor apareció en sus mejillas mientras yo la miraba fijamente, como un depredador que evalúa a su presa.
―Elias, tal vez...
Con decisión, crucé la distancia que nos separaba y la interrumpí con un beso.
Si había habido alguna reticencia en ella, desapareció en el momento en que nuestras bocas chocaron. Me echó los brazos al cuello y se apretó contra mí. El calor me recorrió las venas al sentirla.
La hice retroceder hacia lo que esperaba que fuera el dormitorio. Nos quitamos la ropa, la desechamos y la olvidamos mientras tropezábamos con la puerta. Estábamos acalorados y frenéticos, nuestros besos eran húmedos y desordenados. Algo cayó al suelo con estrépito, pero a ninguno de los dos le importó. La tensión entre nosotros estaba en el punto de ruptura.
Mis manos vagaron, arrancando lo último de su ropa. Entre beso y beso, murmuré algo sobre un preservativo y me detuve lo suficiente para recoger mis pantalones del suelo, sacar uno de mi cartera y ponérmelo.
La empujé a la cama y me subí encima de ella. La familiaridad de su aroma me inundó, haciéndome desearla aún más. Su piel era cálida y suave contra la mía, su boca ansiosa.
Nos unimos con gemidos, con las manos agarrando la carne, la tentación convirtiéndose en sensación.
Sus caderas se movían, su cuerpo se retorcía debajo de mí. Se sentía tan bien, que me sentí superado.
La había echado mucho de menos.
No quería pensar en eso. No ahora, mientras estaba dentro de ella. Quería saciar mi lujuria, alimentar este intenso deseo. Nada más.
Nos dimos la vuelta, tirando los cojines al suelo. Era gloriosa, tan hermosa que quería devorarla. Nuestros cuerpos se movían en sincronía como si hubiéramos sido hechos para esto.
Hechos el uno para el otro.
La intensidad aumentó. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho y el calor y la presión eran abrumadores. Llegó al clímax y echó la cabeza hacia atrás, llevándome con ella. Gruñí con fuerza y mis manos se clavaron en sus caderas mientras me desahogaba.
Tan jodidamente bueno.
Se desplomó contra mí, respirando con dificultad. Instintivamente, le pasé los dedos por el cabello -la coleta se había soltado en algún momento- y le besé el cuello y el hombro.
Probablemente fue un error. Besarse así era demasiado íntimo. Esto era sólo sexo.
Pero su piel sabía bien y aún no estaba preparado para desenredarme de ella.
Después de un largo momento, se apartó de mí y me levanté para ocuparme del condón. Cuando volví, estaba medio vestida.
Bien. No hay confusión. Sin intromisión de sentimientos. Ambos queríamos esto -lo necesitábamos- y no tenía que significar nada más que eso.
Me tiró la ropa interior. 
―Supongo que eso era el postre, pero si quieres, tengo más chocolate caliente. Incluso he comprado nata montada.
Tenía que irme. Quedarme sólo iba a complicar las cosas.
Pero, por alguna razón, no pude. Me tiré de los calzoncillos y me pasé la camiseta por la cabeza. 
―No puedo decir que no a eso.
Terminó de vestirse y se fue a la cocina. Todavía podía saborearla en mis labios, oler su embriagador aroma por toda mi piel.
Respiré profundamente. Esto no era un problema. Ambos éramos adultos, podíamos disfrutar del sexo mientras yo estaba en la ciudad. Y no tenía que cambiar nada.
Dirigiéndome a la cocina, aparté la molesta sensación que ya tenía.
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Isabelle se movía por su pequeña cocina con una facilidad practicada. Una voz en el fondo de mi cabeza me advirtió, de nuevo, que no debía quedarme. Había una familiaridad en todo esto, desde la sensación de bienestar después de dormir con ella hasta el sonido de los armarios y agua hirviendo, que amenazaba con derretir el hielo alrededor de mi corazón.
Ella tenía el poder de hacerme vulnerable y eso era lo último que necesitaba. 
Aun así, me quedé.
Me dije que era suficiente para dejar de lado el instinto de tocarla de nuevo, de acercarme a ella, rodearla con mis brazos y besarle el cuello. No iría tan lejos. Sería demasiado íntimo.
Desbloquearía demasiados recuerdos.
Me entregó una taza de chocolate con un montón de nata montada cubierta de virutas rojas y verdes.
―¿Cómo se supone que voy a beber esto?
―Haz lo que puedas. ―Tomó un sorbo del suyo y la nata montada le manchó la nariz y el labio superior―. De acuerdo, tal vez eso fue un poco exagerado. Pero está muy bueno.
Me reí suavemente mientras ella tomaba una toalla de papel y se limpiaba la cara. Tomé un trago, haciendo todo lo posible por mantener la nata montada fuera de mi nariz, y me sorprendí gratamente cuando no me produjo una oleada de recuerdos.
Tal vez esto era lo que necesitaba. Era como una terapia de exposición.
Isabelle señaló la sala de estar, así que nos dirigimos al sofá y nos sentamos cada uno en una esquina. Acomodó las piernas debajo de ella y acunó su taza en la mano.
―Entonces, ¿se puede tomar un descanso y no presentarse al trabajo? ¿Cómo no te despiden?
―Mi puesto ofrece mucha libertad. A menos que tenga reuniones en la oficina, puedo trabajar a distancia.
―Es una buena ventaja. ―Tomó un trago, esta vez sin mancharse la cara de nata montada―. Supongo que esto significa que no has tenido ninguna reunión hoy.
―No. Por alguna razón, todo se ralentiza en esta época del año. 
―Bueno, sí, es la temporada de festividades.
Puse los ojos en blanco. 
―Eso es sólo una excusa.
―¿Qué esperas que haga la gente? ¿Ignorar que es Navidad?
―Cuando se interpone en el camino de los negocios, sí.
Ella sacudió la cabeza. 
―¿Cuándo te convertiste en Ebeneezer Scrooge?
―No lo hice.
―En cierto modo lo hiciste. Todo gira en torno a los números. Te imagino sentado en una casa fría, negándote a encender la calefacción, mientras cuentas monedas de oro y las guardas en una caja.
Su comentario de negarme a encender la calefacción me tocó demasiado de cerca. 
―Yo no haría eso.
―Pero parece que no te gustan las fiestas. 
―Eso es cierto.
Pensé que iba a preguntar por qué, pero se limitó a dar otro trago a su chocolate. 
Yo hice lo mismo.
Miró fijamente su taza. 
―Mis padres están planeando cerrar la Aldea de Navidad después de este año.
Mi ceño se frunció. 
―Pensé que estaban tratando de mantener la granja.
―Lo hacen. Por eso creen que tienen que cerrar la Aldea. Ocupa mucho espacio y creen que pueden hacer que la granja sea más productiva si la destinan a los cultivos. Ya sabes, convertirla en agricultura comercial.
Eso tenía cierto sentido. No conocía el sector lo suficientemente bien como para tener los números en la cabeza, pero era lógico que los cultivos comerciales hicieran que la granja obtuviera más ingresos de los que ahora aportaba. Con su nivel de endeudamiento, seguía pareciendo una posibilidad remota, pero podría ser una alternativa viable a la venta.
Por alguna razón, odiaba la idea.
Si encontraban la manera de quedarse con la granja, sin duda me costaría el trato y probablemente mi ascenso. Obviamente, eso no era lo ideal, pero no explicaba la oleada de descontento que sentía ante la idea del cierre de la Aldea de Navidad.
No tenía sentido. Ni siquiera me gustaba la Aldea de Navidad.
Miré de reojo mi chocolate caliente y lo dejé sobre la mesa de café. Tal vez me estaba afectando de nuevo.
Isabelle no pareció darse cuenta de mi falta de respuesta. 
―Probablemente no debería hablarte de la granja, pero no sé si realmente importa en este momento. Es lo que es. Estoy trabajando todo lo que puedo para demostrarles que no tenemos que cerrar la aldea, pero siento que es una batalla perdida. Ni siquiera estoy segura de qué es peor, un feo centro de datos si les vendemos o derribar todo y plantar algún cultivo comercial.
―¿Quién dijo que el centro de datos sería feo?
―¿No lo sería?
Tuve que reconocerlo. 
―Probablemente. Ese tipo de instalaciones suelen estar construidas para la función y la seguridad por encima de la estética.
―¿Ves? Es feo de cualquier manera.
Quería hacerla sentir mejor, pero no había mucho que pudiera decir. No tenía la solución que ella quería. No podía salvar la granja de su familia.
¿Pero podría ayudar a corto plazo?
―Si necesitas un par de manos extra mañana, puedo pasarme.
Sus cejas se alzaron y sus labios se movieron en un intento de sonrisa. 
―Eso ayudaría mucho, en realidad.
―Entonces estaré allí.
Un deseo inexplicable de quedarme me invadió. Quería llevarme a Isabelle a la cama y dormir con su cálido cuerpo junto a mí.
Pero eso sería llevar las cosas demasiado lejos.
Así que, una vez más, me obligué a levantarme y marcharme. Tras despedirme, me dirigí a mi hotel.
Y me fui a la cama solo, con su olor todavía en mi piel.
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Me levanté temprano y me dirigí directamente a la granja. Había caído más nieve durante la noche, pero las carreteras principales ya habían sido aradas, así que no tuve ningún problema para llegar. Cuando llegué, Phillips estaba ocupado arando el estacionamiento fuera de la zona de árboles para cortar. Parecía ser la única persona allí, aunque sabía que Isabelle tenía que estar por ahí.
Después de estacionar más cerca de la aldea, la encontré arreglando una parte de la valla que rodea el corral de los renos. Iba abrigada contra el frío con un pesado abrigo de invierno, gorro de punto y guantes. Su cinturón de herramientas de cuero colgaba de la cintura y sus vaqueros ya tenían una mancha de barro en una pierna.
Clavó un clavo en una tabla transversal y luego tiró de ella para comprobar su resistencia. 
―¿Ha estado Horace pateando la valla otra vez? ―pregunté.
Con una carcajada, deslizó su martillo en la presilla de su cinturón de herramientas. 
―No me sorprendería. No sé cómo se soltó la tabla, pero ya lo conoces, una vez que encuentra un punto débil no lo deja en paz.
―Bueno, estoy aquí. ¿Qué necesitas que haga?
Me miró de arriba abajo. 
―¿Es eso lo que llevas puesto?
Miré mi ropa. Evidentemente, este no era un trabajo de pantalones y camisa abotonada, así que me había puesto mi abrigo de lana sobre una camiseta y una sudadera. 
―Es todo lo que tengo.
―Tal vez quieras ir a la ciudad y comprar ropa de trabajo. 
―¿Hay algo abierto tan temprano?
―Friendly Farm and Feed abre a las siete. 
―¿No es una tienda de suministros agrícolas?
―Sí.
―¿Venden ropa allí?
―Allí tienen casi de todo. 
La miré con escepticismo.
―Puedes ponerte eso si quieres, pero apuesto a que ese abrigo fue caro y te vas a ensuciar. Por no hablar de la humedad. Se supone que va a nevar todo el día y créeme, no quieres estar con esos zapatos en un pie de nieve.
Tenía razón. No tenía ni idea de cuándo volvería a llevar ropa de labranza, pero probablemente merecía la pena para evitar la miseria de los pies húmedos y helados.
―Está bien. Volveré.
Sacó el martillo de su cinturón de herramientas. 
―Puedes cambiarte en mi casa cuando vuelvas. Buena suerte.
Salí y fui a Friendly Farm and Feed. Estaba justo al lado de la autopista, al sur de la ciudad. El descolorido cartel del edificio de estilo almacén tenía forma de vaca y, a pesar de lo temprano que era, había varias camionetas en el aparcamiento. Un tractor oxidado que probablemente no había funcionado en décadas estaba cubierto de luces navideñas multicolores.
Las grandes puertas estaban abiertas de par en par y el aire caliente salía de los calefactores situados en la entrada. Había sacos de pienso para pollos y ganado apilados a lo largo de las paredes y el aire olía a pino y heno.
Eché un vistazo a la extensa tienda. Parecían tener un poco de todo: herramientas, artículos para mascotas, piensos, sopladores de nieve e incluso decoraciones navideñas. Una sección cerca del fondo parecía prometedora, así que me dirigí en esa dirección.
Su selección de ropa era apropiadamente utilitaria. Seleccioné un océano de franela a cuadros y lona gruesa de algodón. Con resignación, elegí una camisa de franela azul, unos pantalones de lona marrón, una gruesa bata de trabajo y un par de botas. De camino a la caja registradora, tomé unos guantes y un gorro de punto negro.
No iba a quedar bien, pero al menos no pasaría un frío miserable todo el día.
Con mi vestuario de la granja ordenado, me dirigí de nuevo a la granja. La Aldea de Navidad parecía estar despertando, con la llegada de vendedores y trabajadores. Una mujer con un disfraz de elfo rojo y verde se paseó por allí, como si ese fuera un atuendo perfectamente normal para vestir en público.
Al menos no tuve que usar eso.
Fui a casa de Isabelle para cambiarme. La camisa me quedaba mejor de lo esperado y, aunque los pantalones eran gruesos y rígidos, no eran terribles. Me até las botas, me puse el abrigo y el gorro y salí a la nieve.
Isabelle había terminado de reparar la valla. La encontré en la cabaña donde los clientes pagaban sus árboles, golpeando los carámbanos del alero del tejado con un gran palo.
Bajando su bastón, me sonrió. 
―Mírate. 
Extendí los brazos. 
―Adelante. Haz lo que quieras.
―No, esto de ser rústico funciona. Dicen que algunos hombres se limpian bien, pero quizá deberíamos ensuciarte más a menudo.
El deseo ardía en mi interior y me acerqué. 
―Tal vez debería ensuciarte.
Se mordió el labio inferior, pero puso una mano en mi pecho y dio un paso atrás, poniendo más distancia entre nosotros. 
―No sé si deberíamos volver a hacerlo.
Sabía que no debíamos, pero en todo caso, eso me hizo desearla más. Sin embargo, no era un animal total. Podía mantener el control de mí mismo. Por ahora.
―¿Qué necesitas que haga? Cualquier cosa menos lidiar con Horace. 
―¿Qué tiene de malo Horace? Es un encanto. 
―Horace me odia.
―¿Cuándo fue la última vez que lo viste?
―¿No crees que se acordará de mí?
―En realidad, probablemente lo haría. Los burros tienen una memoria muy larga. Pero está bien, necesito ayuda para transportar más árboles precortados. Puedes llevar el UTV, tiene un remolque ya enganchado. Están todos en los campos exteriores y Cole debería haber marcado las filas donde cortó un árbol.
―Puedo encargarme de eso. ¿Traerlos aquí?
―Sí, allí, en el granero con el equipo. ―Ella señaló―. Los chicos los pondrán en el agitador para sacar el exceso de agujas y prepararlos para la venta.
―Lo tengo. ¿Las llaves están en el UTV?
―Deberían estarlo. ¿Recuerdas cómo se conduce?
―Por supuesto.
Se detuvo un segundo y sonrió. 
―Gracias de nuevo.
Su gratitud me hizo sentir bien, calentó un rincón de mi corazón. Y por una vez no congelé inmediatamente el sentimiento. 
―No hay problema.
Se fue, tomando el camino que llevaba a la aldea. Me di la vuelta y me dirigí al UTV. Tenía las llaves puestas y, aunque arrancó al primer intento, el motor sonaba mal, como si necesitara una revisión. Pasé por el estacionamiento más cercano y entré en el siguiente campo.
El UTV no tenía calefacción y el aire frío me mordía la piel. Pero era refrescante. Encontré las banderas que marcaban las hileras en las que se habían cortado árboles recientemente y empecé a cargarlas en el remolque.
Fue un trabajo duro, pero me sentí bien al salir a la calle, caminando por la nieve y sudando bajo la ropa de abrigo. Los entrenamientos en el gimnasio no tienen nada que ver con el transporte de árboles y tenía la sensación de que al día siguiente estaría dolorido. Pero me gustaba, la forma en que mis músculos se tensaban y la satisfacción de llevar una carga tras otra de árboles de Navidad al granero.
Saqué el UTV una última vez para ver si me había perdido alguna. A menos que hubiera más en otra zona de la granja, los había cogido todos. Volví y estacioné el UTV donde lo había encontrado y fui en busca de Isabelle para ver qué era lo siguiente.
La Aldea de Navidad estaba repleta de visitantes. Familias con niños pequeños, parejas e incluso un grupo de adolescentes deambulaban por los caminos decorados entre las tiendas. El aroma del azúcar llenaba el aire, ya fuera de la panadería que vendía galletas navideñas o del puesto de kettle corn, o de ambos.
Me salí del camino justo a la salida del Taller de Papá Noel para poder enviar un mensaje de texto a Isabelle y saber dónde estaba. Una familia con dos niños pequeños - un niño que probablemente tendría diez u once años y una niña que parecía tener la edad de Maddie- se detuvo frente al pequeño edificio.
―¿Está Papá Noel en casa? ―preguntó la niña.
El padre señaló un cartel en la puerta. 
―Ese cartel dice que volverá en diez minutos. ¿Debemos esperar?
La niña dio un respingo. 
―¡Sí! ¡Santa!
Su hermano saltó con ella, exclamando emocionado. Ella se soltó de las manos de sus padres y corrió hacia el edificio, intentando mirar por la ventana. Su padre la siguió y la levantó para que pudiera ver el interior.
El chico me miró y me dedicó una sonrisa tímida. 
―Ya lo sé. 
―¿Sabes qué? ―Pregunté.
Bajó la voz a un susurro. 
―Ese Santa no es real. Se supone que debo fingir por mi hermana. Papá dice que ahora soy parte de la magia.
―Avery, mira dentro ―dijo la niña―. Hay un árbol y regalos.
―Ya voy. ―Se encogió de hombros, pero sonreía, como si disfrutara complaciendo la creencia de su hermana pequeña en Santa Claus.
Toda la escena era extrañamente entrañable. Y al menos el niño no me había llamado el Grinch disfrazado.
Isabelle no había respondido, así que me dirigí al establo de los renos para ver si podía encontrarla.
Ella no estaba allí, pero el tipo Phillips sí.
Hizo una doble toma. 
―¿Elias?
―¿Has visto a Isabelle? Se supone que la estoy ayudando.
―No, pero si estás aquí para ayudar, ¿puedes llevar a Horace al otro granero? Acabo de escuchar que Russell fue visto en el lote de corte de árboles. Necesito ir a ayudar a Faye a convencerlo de que vaya a casa a descansar.
Me mordí un gemido. No, no quería meter a Horace en el granero. Pero ni muerto me iba a echar atrás. Si este tipo podía manejarlo, yo también.
―Claro, lo tengo.
―Genial. Está en el corral exterior. ¿Sabes dónde va?
―Creo que sí.
―Gracias, hombre.
Mierda.
Lo vi alejarse con una sensación de temor en la boca del estómago. La última vez que había estado cerca de Horace, había intentado morderme el trasero. No me apetecía nada esto.
 
 
23
Isabelle
El día había sido lo suficientemente ajetreado como para que casi pudiera dejar atrás la tormenta de nieve de sentimientos que seguía intentando alcanzarme.
Casi.
Cuando Elias apareció por primera vez esa mañana, yo estaba bien. De acuerdo, mis partes femeninas habían sentido un cosquilleo, como si supieran que estaban en presencia de la grandeza, pero me las había arreglado para mantener mis hormonas bajo control. Claro, habíamos dormido juntos. Pero no era para tanto. Ni siquiera era la primera vez.
Pero tintineo mis campanas, había sido increíble. Incluso mejor de lo que recordaba, y lo que recordaba había sido genial.
Sin embargo, sólo era sexo. La tensión entre nosotros había ido creciendo y habíamos cedido.
Ahora podríamos volver a la normalidad.
Si es que existía la normalidad cuando mi ex estaba en la ciudad intentando comprar la granja de mi familia y mi madre estaba siendo extrañamente hospitalaria y yo me estaba dando cuenta rápidamente de que aún sentía mucho por él. Y ahora habíamos dormido juntos.
Tal vez me estaba engañando a mí misma sobre la posibilidad de superar la tormenta de nieve. Estaba metida hasta las rodillas en una ventisca de emociones.
Cuando regresó de la tienda de la granja, ataviado como un rudo granjero, casi me vuelvo loca. ¿Cómo había olvidado lo delicioso que se veía en Carhartt? No cabe duda de que Elias Stoneheart llevaba muy bien el traje, pero había algo en él en ropa de trabajo con una barba de unos días en la mandíbula. Podía derretir un iceberg con ese aspecto.
Afortunadamente, había podido enviarlo al lote de árboles durante toda la mañana. Lo que me había dado tiempo para recomponerme y decirle a mis partes femeninas que Elias y yo no volveríamos a pasear por el país de las maravillas del orgasmo.
¿A menos que? 
No.
Comprobé mi teléfono y me di cuenta de que tenía un montón de mensajes sin leer. Uno era de Elias, haciéndome saber que había terminado con los árboles. El resto eran de mi madre y de Cole. Había habido una fuga. Papá estaba en movimiento.
Con un suspiro, me desvié hacia el estacionamiento de árboles. Lo habían visto allí, lo que significaba que uno de nuestros empleados de temporada le había delatado. Tendría que averiguar quién había avisado a mi madre y asegurarme de que se fuera a casa con una caja de galletas.
La nieve seguía cayendo y tomé nota mentalmente de pedir a alguien que paleara el camino que lleva al pueblo y comprobara que el estacionamiento había sido salado. Probablemente era un trabajo que a Elias no le importaría hacer.
Me conmovió mucho que se ofreciera a ayudar. No tenía nada que ganar pasando su sábado aquí. Le convenía que fracasáramos; si las cosas iban lo suficientemente mal esta temporada, sería mucho más fácil convencer a mis padres de que vendieran.
Entonces, ¿por qué había venido?
No podía imaginar que fuera porque habíamos dormido juntos. Por mucho que me hubiera gustado creer que tenía esa clase de magia entre las piernas, eso era una tontería.
No tardé en encontrar a mi padre. Estaba en el granero, de pie junto a la empacadora con los brazos cruzados. Cole estaba allí, al igual que mi madre, ambos aparentemente tratando de convencerlo de que no podía ayudar a empacar árboles.
―Papá, ¿qué haces aquí fuera? ―Entré en el granero y el olor a pino y serrín me rodeó.
Su postura era sólida y desafiante. 
―Puedo ayudar a manejar la empacadora. 
―O puedes descansar y curarte más rápido.
―No me voy a curar sentado.
―Sí, lo harás. Así es como funciona la curación. Te lesionas, descansas y le das a tu cuerpo la oportunidad de recuperarse.
Me frunció el ceño.
―Russell, te amo, pero eres imposible. ―Mamá negó con la cabeza y salió. 
―Papá. ―Me acerqué y pasé mi brazo por el suyo―. Estás estresando a mamá. Tu caída la asustó mucho. Sé que te sientes con ganas de trabajar, pero por qué no la complaces y descansas hoy. La hará sentir mucho mejor.
Respiró profundamente y fue como oír que el viento se iba de sus velas. 
―No quiero empeorar las cosas para tu madre.
―Por supuesto que no. ―Le apreté el brazo―. Si te apetece, prepárale la cena esta noche. Ella lo agradecerá. Y nos va bien aquí. El negocio va bien hoy.
―Es cierto, ya hemos tenido una gran participación ―dijo Cole―. Tenemos las cosas cubiertas.
―Tienes razón. ―Sonaba reacio, pero estaba segura de que me escucharía. Al menos por hoy. Mañana sería otra historia.
―Gracias, papá.
Le di un abrazo y se dirigió de nuevo hacia la casa.
―¿Te importa seguirlo? ―Le pregunté a Cole―. A una distancia para que no se dé cuenta. Todavía podría intentar desviarse e ir a hacer algo que no debería.
―Sí, lo tengo. Por cierto, ¿qué hace Elias aquí?
―Mamá lo invitó a cenar anoche. ―Y luego lo invité a la cama. No, no digas eso―. Se ofreció a ayudar ya que se supone que papá está descansando.
―Huh. ―Se rascó la barba―. Le pedí que trasladara a Horace al granero, así que probablemente siga allí.
Oh, no. 
―¿Elias está tratando de mover a Horace?
―Sí, dijo que se encargaría. 
―Será mejor que vaya a ver cómo está.
Cole se fue para asegurarse de que papá no se metiera en problemas y yo me dirigí directamente a Horace.
El sonido de los rebuznos se extendía por el aire. Horace era generalmente amable con la gente, pero las multitudes podían estresarlo, así que durante el día lo manteníamos en un corral lejos de la Aldea de Navidad. Por lo general, entraba en el establo con mucho gusto, ya que sabía que se acercaba la comida. Pero una vez que decidía que no se fiaba de alguien, era muy difícil convencerlo de lo contrario.
Y los burros tienen una memoria notoriamente larga.
Encontré a Elias en el corral. Horace estaba a unos tres metros de distancia, frente a él. Sus orejas se agitaron. Hablando en voz baja, Elias se acercó un paso y Horace retrocedió inmediatamente. Observé con creciente diversión cómo continuaban el baile, Horace igualando los pasos de Elias, manteniendo el mismo espacio entre ellos.
Elias se detuvo. 
―Horace, es hora de ir al granero. 
Horace rebuznó, como si dijera que no puedes obligarme. 
Me tapé la boca, intentando no reírme.
―Maldita sea ―murmuró y trató de acercarse de nuevo a Horace. 
Esta vez, Horace no se movió.
Elias se acercó sigilosamente. 
―Buen burro. Eso es. Ven conmigo.
En cuanto Elias tomó la brida, Horace bajó la cabeza y se apartó. Volvió a rebuznar y me di cuenta de que Horace no estaba siendo difícil porque estuviera estresado o molesto. Estaba jugando con él.
Ahogué otra risita mientras Horace hacía cabriolas alrededor de él en un círculo. Elias por fin consiguió agarrar la brida y el burro se detuvo en seco. Fue como si los pies de Horace se hubieran clavado de repente en el hormigón. 
Elias tiró de la brida pero Horace se negó rotundamente a moverse.
―Maldito burro. ―Elias tiró pero Horace no se movió.
―Se está metiendo contigo. ―Atravesé la puerta y la cerré tras de mí. 
―Soy consciente de ello ―dijo Elias entre dientes apretados.
Horace rebuznó.
Me acerqué y pasé mi mano por el cuello de Horace. 
―Hola, buen chico. ¿Te estás divirtiendo con Elias?
Elias me soltó y Horace se volvió para acariciarme. Lo acaricié suavemente. 
―Ahí está mi buen chico.
―Es un buen chico para ti. Conmigo, sigue siendo un terco. 
―No estaba siendo terco. Estaba tratando de jugar.
―Gran juego. ―La voz de Elias goteaba sarcasmo.
Me reí y tomé la brida. 
―Al menos no intentaba pellizcarte. 
―Eso es algo.
―Vamos, Horace. Es hora de entrar.
Lo llevé al establo, donde Cole ya había preparado su almuerzo en el comedero. Comenzó a masticar alegremente su paja mientras yo cerraba la puerta para mantenerlo dentro.
―Haces que eso parezca tan fácil ―dijo Elias.
―Me conoce. Eso ayuda. Los burros tienen fama de testarudos, pero en realidad son inteligentes y se preocupan por su propia seguridad. La confianza es la clave. También son muy juguetones y creo que le gusta meterse contigo.
Elias dejó escapar un largo suspiro. 
―No me digas. Entonces, ¿qué es lo siguiente? ¿Enganchar los renos al trineo de Santa Claus?
Mi estómago gruñó. Saqué mi teléfono y comprobé la hora. Era más de la una. No me extraña que tenga hambre. ¿Había comido ya hoy? Tal vez no.
―Voy a comer algo. Si tienes que irte, está bien. 
―Puedo quedarme.
―¿Estás seguro?
―Siempre y cuando mi próximo trabajo no tenga nada que ver con Horace. 
―Trato hecho. Vamos a asaltar las sobras de la casa de mis padres. Podemos hacer sándwiches de pavo o algo así.
Su boca se enganchó en una sonrisa. 
―Me apunto.
Esa sonrisa suya me provocaba terribles sensaciones en las entrañas, me hacía sentir un cosquilleo y un remolino. Si comíamos rápido, habría tiempo para ir a mi casa y...
No. 
Eso no estaba sucediendo.
Se puso a mi lado y nos dirigimos a la casa de mis padres. Sabía que estaba jugando un juego peligroso, pero había algo en él que no podía resistir.
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Elias
Después de volver a ayudar en la granja el domingo, volví a casa esa noche. De mala gana. Pero estar demasiado tiempo fuera de la oficina le daría a Damien más oportunidades para socavarme. No podía dejar que eso sucediera.
Sobre todo porque no tenía ni idea de lo que iba a hacer con la granja de los Cook. Si lo descubría, estaría jodido.
Pasar el fin de semana trabajando con Isabelle había sido extrañamente satisfactorio. Estaba rígido y dolorido, pero no era como tener un dolor de cabeza después de un largo día en la oficina. No me apetecía tragarme unos cuantos ibuprofenos con un vaso de whisky para calmarme. Me sentí bien, realizado como hacía mucho tiempo que no lo hacía.
La semana de trabajo trajo sus habituales crisis y desafíos. Me quedaba en la oficina hasta tarde todas las noches, poniéndome al día de mi estancia en Tilikum. Damien parecía evitarme, lo que me parecía bien. No me interesaba una confrontación abierta.
Y todavía no sabía cómo iba a ganarle.
Llegó el viernes y me encontré ansioso por que el día terminara. Técnicamente, no tenía ninguna razón para ir a Tilikum el fin de semana. Pero había dejado de intentar convencerme de que no lo hacía. Tampoco reservé una habitación de hotel, esperando que Isabelle me dejara quedarme con ella.
Porque maldita sea, la quería. Una probada no había sido suficiente.
Estaba rodeado de Navidad -en las calles, en mi edificio, en mi oficina- y cada adorno, cada lazo, cada bastón de caramelo me recordaba a ella. Estaba en todas partes. Incluso dejé que la alegre camarera de la cafetería del vestíbulo me convenciera de tomar un café con leche y ponche de huevo.
Era una bebida navideña. Las odiaba.
Pero estaba deliciosa. Y por supuesto me recordó a Isabelle.
Llamaron a la puerta de mi despacho y Nigel asomó la cabeza. 
―¿Tienes un minuto? ―Escondí la sensación de hundimiento en la boca del estómago tras una máscara de hielo―. Claro.
Entró y cerró la puerta tras de sí. Había estado fuera de la ciudad toda la semana y esperaba no tener que hablar con él en persona todavía, no hasta que tuviera la oportunidad de pensar qué decirle. Porque sabía exactamente lo que iba a preguntar.
No se sentó, sino que se situó despreocupadamente junto a la silla del otro lado de mi escritorio. 
―Sólo busco una actualización sobre el acuerdo de la tierra.
―Soy consciente de que está tardando más de lo que debería. La familia está decidida. 
Asintió lentamente pero no pude leer su expresión. 
―Interesante.
¿Qué era lo interesante? ¿Que los Cooks se resistían a vender o que aún no había cerrado el trato? 
―Es una época del año muy ocupada para ellos. Sospecho que la relativa afluencia de efectivo de su granja de árboles les hace confiar demasiado en su capacidad para seguir siendo una empresa en marcha.
―Probablemente. Pero no quiero tener que esperar a que se les acabe el dinero para hacer esto.
―De acuerdo. ―Dudé, sin saber si debía plantear soluciones alternativas. ¿Me haría parecer incompetente? ¿Acaso Damien ya había sugerido otras ubicaciones y Nigel las había rechazado? Debería haberlo averiguado, pero había confiado tanto en que sería capaz de cerrar el trato. Y ahora mi ascenso estaba en juego.
Aun así, no podía hacer daño tantearlo. 
―¿Hay algún otro sitio que debamos considerar? ¿Los que tienen propietarios más dispuestos a vender?
Había un destello de algo en sus ojos. ¿Frustración, tal vez? Era un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería.
―Todavía no he encontrado nada mejor. Y con los precios de los bienes inmuebles en alza, tenemos que conseguirlo.
―Entendido.
Me miró a los ojos y asintió antes de irse. No tuvo que decir otra palabra. 
Sabía lo que significaba esa mirada. Cerrar el trato o no ascender.
Dejé escapar un largo suspiro. Maldita sea. Esto empezaba a parecerse cada vez más a una situación sin salida.
Mi teléfono zumbó con un mensaje de texto.
Isabelle: Tengo una pregunta pero probablemente no debería preguntar
Yo: Adelante
Isabelle: ¿Vas a venir este fin de semana?
Yo: Lo tenía previsto
Isabelle: De acuerdo.
Yo: Me quedo en tu casa
Isabelle: Vaya, qué manera de invitarte a ti mismo 
Yo: Admítelo, quieres que me quede 
Isabelle: Um...
Yo: No lo niegues, Belle
Isabelle: Bien, puedes quedarte en mi casa
Yo: Me voy pronto pero con el tráfico, tardaré un poco
Isabelle: Dejaré la luz encendida
Las comisuras de mi boca se levantaron ante la perspectiva de una noche en la cama de Isabelle. No sabía cómo resolver mi problema, pero al menos tenía eso para esperar.
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La noche con Isabelle resultó ser aún mejor de lo previsto. Efectivamente, había dejado la luz encendida para mí y abrió la puerta con un camisón rojo transparente. Pasé por alto el hecho de que parecía un regalo de Navidad y se lo quité tan rápido como pude.
Quedarse a dormir, que había parecido demasiado íntimo el fin de semana anterior, se sentía extrañamente normal. Nos acomodamos juntos en la cama, saciados y satisfechos, y nos despertamos con el amanecer. Fue la mejor noche de sueño que había tenido en mucho tiempo.
Llevarla de nuevo a la cama para el sexo matutino tampoco estaba mal.
Después, nos vestimos y nos pusimos a trabajar. No faltaban tareas por hacer. Había que arar el estacionamiento y limpiar los pasillos entre las filas de árboles para que la gente pudiera caminar con seguridad. Los renos necesitaban ser atendidos, al igual que Horace, aunque nadie me pidió que volviera a ayudar con él. Maldito burro.
La gente empezó a llegar para pasearse por la Aldea de Navidad o para comprar árboles de Navidad. El olor a azúcar de la máquina de hacer maíz impregnaba la granja, mezclándose con la madera fresca de los árboles. Cambié los fusibles de las luces de Navidad, arrastré fardos de paja que debían haberse entregado durante la semana y me turné en la empacadora, envolviendo los árboles de Navidad con hilo para facilitar su transporte a los clientes.
―Feliz Navidad ―me dijo una clienta después de que le ayudara a cargar su árbol en la caja de su camioneta.
―Feliz Navidad ―murmuré en respuesta.
―Aw, mírate repartiendo saludos navideños ―dijo Alice detrás de mí―. ¿Te ha dolido?
Me giré. Alice estaba de pie con su hija, ambas abrigadas con gorros y abrigos de invierno. Maddie se apoyaba en sus muletas y me sonreía.
―¿Qué estás haciendo aquí? ―Pregunté.
―Traje a Maddie para el desfile de Navidad. Pero creo que la pregunta más importante es, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Y qué llevas puesto?
Intenté pensar en una respuesta inteligente pero no se me ocurrió nada. 
―El papá de Isabelle se lastimó, así que me ofrecí a ayudar.
Alice sacudió la cabeza lentamente. 
―Justo cuando pienso que no podrías sorprenderme más.
―No se lo digas a nadie en la oficina.
―Obviamente. ¿Qué haría Damien si descubriera que estás ayudando a la familia que se supone que debes destruir?
―No queremos destruirlos. No seas dramática.
―Pero en serio, ¿este conjunto? ―Señaló de arriba a abajo―. Increíble.
Miré mi ropa. 
―¿Qué tiene de sorprendente? Llevo una franela que pica y unos pantalones de trabajo rígidos.
―Exactamente.
Maddie no había dejado de sonreírme. 
―¿Por qué sonríes así? ―pregunté. 
―Voy a ver a Papá Noel ―dijo Maddie.
La miré fijamente. 
―Déjame adivinar. Vas a desear la paz mundial. 
Se rió. 
―No. Quiero una muñeca americana.
Mi ceño se frunció. No tenía ni idea de lo que eso significaba.
―Se refiere a una muñeca American Girl. Tienen una con muletas pero no son precisamente asequibles. Supongo que el hecho de que Papá Noel pueda traerle una depende de si mamá recibe una paga extra este año. ―Alice me dedicó una sonrisa de satisfacción.
Mi mirada pasó de ella a Maddie. Ella todavía me sonreía con esos ojos grandes y esperanzados. 
―Bien jugado. Tendrás una bonificación.
―Gracias, jefe. ―Miró a su hija―. Bueno, señorita Maddie, deberíamos ir a ver si podemos encontrar a Cole. ¿Qué te parece?
Si la chica hubiera podido saltar, probablemente lo habría hecho. En cambio, se contoneó y asintió con la cabeza. 
―¡Sí! ¡Cole!
―Feliz Navidad, Elias ―dijo Alice y no se me escapó la pizca de sabelotodo en su voz. 
―No te estoy deseando una Feliz Navidad de vuelta. 
―Está bien, sólo quería el bono. 
Maddie saludó. 
―Feliz Navidad.
Apreté los dientes y gruñí, pero no me atreví a dejar de lado esa dulce vocecita. 
―Feliz Navidad.
―Chica, eres mágico ―dijo Alice mientras se daban la vuelta y se alejaban.
Un fuerte golpe vino del granero. Instintivamente, corrí a ver qué había pasado.
Será mejor que Russell no se haya lesionado de nuevo.
Dentro del granero, dos de los empleados estaban ocupados revisando la empacadora. Un árbol estaba a medio camino, con las ramas inferiores bien envueltas con cordel, pero la parte superior aún sobresalía por el otro lado.
Isabelle vino corriendo. Era como si tuviera un radar para estas cosas. 
―¿Qué pasó?
―La empacadora se atascó ―dijo uno de los chicos―. No vuelve a arrancar.
―Genial ―murmuró―. ¿Podemos sacar este y envolverlo a mano para que el cliente no tenga que esperar?
Sin mediar palabra, me lancé a ayudar a uno de los otros chicos a sacar el árbol de la empacadora. Cortó el cordel y, mientras Isabelle se ponía a revisar la máquina, yo me dediqué a envolver el árbol. Lo sacamos y lo cargamos en el camión del cliente.
Cuando volví, Isabelle estaba tumbada en el suelo bajo la máquina, como si estuviera trabajando en un auto.
―Hay que cambiarlo ―dijo en voz baja uno de los empleados―. Necesitaba uno nuevo desde hace tiempo.
―Añádelo a la lista ―dijo el otro tipo.
Isabelle salió de debajo de la empacadora y se puso en pie. 
―Eso podría haber hecho el truco. Vamos a probarlo.
Los dos empleados cargaron un pequeño árbol en la empacadora y uno de ellos la encendió. Nada.
―Podemos envolver a mano por hoy ―dijo uno de ellos. 
Isabelle suspiró. 
―Sí, sólo haz lo mejor que puedas por ahora. Gracias, chicos. 
Se dio la vuelta para marcharse y yo la seguí.
―Sabía que necesitábamos una nueva empacadora ―dijo mientras caminábamos―. Esperaba que esta durara toda la temporada. Ahorra mucho tiempo.
―¿Cuánto cuestan?
―No creo que mucho, pero tendré que investigar un poco. Por supuesto, podría no importar si mis padres convierten la granja.
―O si mi empresa lo compra.
Se detuvo y puso las manos en las caderas. 
―¿De verdad? ¿Vamos a tener esta conversación de nuevo?
―Belle.
―No hagas eso. No trates de hacer esto sobre nosotros. 
―¿Deberíamos fingir que la granja no tiene problemas?
―Sé que tiene problemas.
―Aquí no estamos en desacuerdo. Si trabajamos juntos, podemos encontrar una solución que sea buena para todos.
―Cualquier solución que implique el cierre de la Aldea de Navidad no es buena para nadie, especialmente para esta ciudad. ―Algunos visitantes la miraron y ella levantó la mano―. No vamos a cerrar. Estamos abiertos todos los días hasta Navidad. ―Me miró fijamente.
―No quiero discutir con...
―Bien. Entonces no lo hagas. ―Se dio la vuelta y se marchó. 
Yo sabía que no debía seguirla.
Una ardilla pasó corriendo, cruzando el sendero con pala y subiendo a un árbol. Por qué demonios había tantas ardillas en esta ciudad?
―No hibernan ―dijo una voz grave detrás de mí.
Se me formó un profundo surco entre las cejas y me di la vuelta lentamente.
Harvey Johnston me sonrió. Iba abrigado con una chaqueta de plumas y, en lugar de su habitual sombrero de ala ancha, su pelo canoso y desgreñado estaba cubierto por un gorro de punto que parecía hecho en casa. Mal hecho. La cosa era un desastre.
No estaba seguro de querer tener una conversación sobre ardillas -o cualquier otra cosa- con Harvey. Probablemente empezaría a hablar de que el pasado me alcanzaba de nuevo y acabaría cayendo en otra madriguera de recuerdos.
―Se quedan en sus nidos ―dijo, como si realmente necesitara saber esta información―. En los árboles. Pero salen a veces cuando saben que pueden encontrar comida. Y hay mucha por aquí.
―Es bueno saberlo.
Levantó la mano como para inclinar su sombrero, pero no encontró el borde. 
―Feliz Navidad. 
―Feliz Navidad.
Harvey se alejó por el camino hacia el estacionamiento y yo miré a mi alrededor, preocupada por si otra escena formativa de mi pasado estaba a punto de alcanzarme.
Pero no pasó nada. Sólo era la Aldea de Navidad, la Aldea de Navidad de ahora, no la de mi infancia ni la de mi adolescencia. Probablemente era su último año de existencia, lo que me parecía triste mientras miraba a mi alrededor. ¿Dónde iría Maddie a ver a Papá Noel el próximo año?
Descarté ese pensamiento. No importaba. Había tipos vestidos de Papá Noel por todas partes. No era como si no fuera a conseguir sus deseos navideños si no podía venir aquí. Yo era el que le daba a su madre un aguinaldo. Santa no tenía nada que ver con eso.
Otra ardilla pasó corriendo y una sensación familiar de temor místico me invadió. Miré a mi alrededor con cautela, pero no me sumergí en más recuerdos indeseados de las Navidades pasadas. La ardilla se limitó a corretear por el camino.
Y por alguna razón, fui en la misma dirección.
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Elias
No estaba siguiendo a una ardilla. Sólo estaba caminando por mi frustración.
El hecho de que una ardilla subiera por el camino en la misma dirección que yo no era más que una coincidencia.
El camino estaba en su mayor parte limpio de nieve, pero los montones de nieve cubrían el paisaje entre las tiendas y cubrían los árboles de blanco. Muy invernal.
Esa canción que se me metió en la cabeza no hizo nada por mi estado de ánimo.
¿Por qué Isabelle tenía que ser tan reaccionaria? Ambos sabíamos que la situación con su granja seguía siendo un problema. Dormir juntos no había cambiado eso.
Me metí las manos en los bolsillos y seguí caminando, pasando junto a familias felices y niños que señalaban las señales que llevaban al Taller de Santa Claus y al establo de los renos. Me dirigía en dirección contraria, hacia el interior de la granja y lejos del estacionamiento, pero aún así no me di la vuelta.
La ardilla desapareció, desviándose del camino y subiéndose a un árbol. La ignoré y seguí caminando. El camino giraba a la derecha y el sonido de la música y las voces emanaba de un granero reformado. Un cartel en el exterior decía Fiesta de Navidad de la Sociedad Histórica de Tilikum.
Una fiesta de Navidad. 
Mi espalda se tensó y mi labio se curvó en una mueca.
Odiaba las fiestas de Navidad.
Pero por razones que no podía explicar, me acerqué a las puertas abiertas de par en par y miré dentro.
El viejo granero había sido limpiado y transformado en un espacio para eventos. Era rústico, pero con decoraciones navideñas por todas partes, al menos era festivo. Los calefactores de propano mantenían el calor, un árbol alto con luces blancas estaba en la esquina más alejada y había más luces en el techo. Las mesas estaban decoradas con manteles rojos y verdes y centros de mesa con acebo. La música navideña sonaba de fondo y los invitados se mezclaban alrededor del buffet o se sentaban en las mesas a charlar.
Reconocí vagamente a algunas personas. Probablemente los había conocido cuando vivía aquí antes: amigos de mis tíos o gente que vivía en el pueblo. Una risa me llamó la atención y me di cuenta de que mis tíos estaban allí. Estaban con otra pareja -Neil y Barb Halverson si no recuerdo mal-, todos con copas de champán en la mano. Hattie iba vestida con un jersey rojo y verde y ella y Dale llevaban collares de luces navideñas a juego.
Nadie parecía darse cuenta de mi presencia y yo estaba extrañamente fascinado por la escena. ¿Eran Dale y Hattie miembros de la sociedad histórica? ¿Lo habían sido cuando yo vivía con ellos? ¿Era ésta una tradición navideña típica para ellos?
No tenía ni idea de lo que solían hacer en Navidad. No tenían hijos propios que vinieran a visitarlos, pero siempre les había gustado celebrar las fiestas.
―Deberías haber venido a nuestra casa para Acción de Gracias ―dijo Barb.
―Eso habría estado bien ―dijo Hattie―. Aunque tuvimos una cena encantadora, a pesar de ser sólo nosotros dos.
―Pensé que Elias había vuelto a la ciudad ―dijo Neil.
―Pasó por aquí a principios de mes ―dijo Hattie―. Pero no estuvo aquí para Acción de Gracias.
―¿Qué pasa con la Navidad? ―preguntó Barb―. ¿La pasará con ustedes?
―Normalmente se queda en casa ―dijo Hattie.
―Es un hombre ocupado ―dijo Dale―. Y no creo que tenga el mismo amor por la Navidad que nosotros.
―Es una pena ―dijo Barb―. ¿Qué pasó con sus padres?
―Hattie habla con su madre de vez en cuando ―dijo Dale―. Hace tiempo que no sabemos nada de su padre.
―¿Deben estar divorciados?
Dale asintió. 
―Se separaron hace varios años. Joan se volvió a casar, pero creo que Vincent nunca lo hizo.
―Eso es muy duro para un niño ―dijo Barb―. Siempre me sentí mal por él. 
Mi espalda se puso rígida. No quería su compasión.
―Por suerte, convencimos a sus padres para que lo dejaran venir a vivir con nosotros antes de que pasara lo peor de su separación ―dijo Hattie―. Joan es mi hermana y la quiero, pero no hizo lo correcto con su hijo. Ninguno de los dos lo hizo.
Espera, ¿habían convencido  a mis padres para  que  me dejaran  vivir con  ellos?
¿Había sido idea de mis tíos?
Nunca lo había sabido.
―No, realmente no lo hicieron ―dijo Dale―. Odio pensar dónde habría acabado si no lo hubiéramos acogido.
―Tuvo suerte de tenerte ―dijo Barb. 
―Parece que no lo sabe ―dijo Neil.
Barb dio un codazo a su marido. 
―Eso no lo sabemos.
―Sólo digo las cosas como son ―dijo Neil―. No tenían que abrirle su casa de la forma en que lo hicieron. Uno pensaría que mostraría un poco más de aprecio, especialmente en las fiestas.
―Lo entendemos. Su trabajo le mantiene muy ocupado ―dijo Hattie―. Y lo está haciendo increíblemente bien por sí mismo.
―Estamos orgullosos de él ―dijo Dale―. Estaba en el camino equivocado, pero le dio la vuelta. Ahora está en camino de superar a su padre, y eso es algo.
Me sentí como si me hubieran apuñalado en el pecho. ¿Orgulloso de mí?
Hasta ese momento, no me había dado cuenta de lo mucho que deseaba ese tipo de aprobación por parte de mi tío. Pero escuchar esas palabras casi hizo que se me doblaran las rodillas.
Me tambaleé hacia atrás, alejándome de la entrada del granero. Mis tíos no parecían haberse percatado de mi presencia -probablemente porque iba vestido como un granjero- y no quería que lo hicieran. No sabía qué decirles.
Me querían. Estaban orgullosos de mí. Y yo nunca había sido nada más que un idiota para ellos.
Me di la vuelta y volví a atravesar la Aldea de Navidad. Pasando por los bancos de nieve y los lazos rojos y las luces centelleantes. Necesitaba salir de allí. Este lugar estaba jugando con mi cabeza de nuevo. Llegué a mi auto y me fui, pero rápidamente me di cuenta de mi error. La carretera principal a través de la ciudad estaba cerrada para el desfile. Incluso con el frío, la gente se congregaba en las aceras a lo largo de la ruta, esperando que comenzara.
Maldito desfile.
Me desvié por una calle lateral, pasando por tiendas y restaurantes engalanados para las fiestas. Todas las puertas tenían una corona y las ventanas estaban llenas de luces. Todo era tan acogedor y alegre que me daba asco.
Al girar por otra calle, un cartel me llamó la atención. 
Taberna Timberbeast.
Una taberna. No un salón ni un bar. No el tipo de lugar que sirve cócteles artesanales con nombres ingeniosos. Nunca había estado en la Taberna Timberbeast, pero desde fuera parecía exactamente el tipo de lugar que necesitaba. Una taberna con suelos pegajosos y whisky barato. ¿Y lo mejor? Ni una sola decoración navideña a la vista.
El estacionamiento estaba casi vacío. También perfecto. Quería encorvarme con una copa en un bar a solas y alimentar mi estado de ánimo de mierda.
Entré y gemí. Un cordón de luces recorría la barra y había un árbol en la esquina. Sonaba una alegre música navideña de fondo y el camarero llevaba un puto gorro de Papá Noel.
¿Qué pasaba con este pueblo? ¿Hasta la taberna de los leñadores estaba de fiesta? Pero aún así quería una copa, así que tomé asiento en la barra.
―¿Qué le sirvo? ―preguntó el camarero. Era un tipo grande vestido con una tela escocesa roja de búfalo. Sus gruesos y peludos brazos sobresalían de sus mangas remangadas.
―Whisky. 
―¿Tienes alguna preferencia?
―No. Sólo tráeme un trago.
Puso un vaso en la barra y lo llenó de líquido ámbar, luego lo deslizó hacia mí. 
―¿Estás en la ciudad para el desfile?
Me lo tomé de un solo trago. 
―No.
Gruñó y rellenó mi vaso, luego me dejó con mi whisky.
Encorvado sobre mi bebida, traté de ignorar la música. I'll Be Home for Christmas. ¿De verdad? ¿Tuve que sentarme aquí y ser culpado por Bing Crosby?
Por supuesto, la culpa estaba probablemente justificada. Desde que me mudé, no había pasado ni una sola Navidad con mis tíos. Ni una.
¿Importaba? Era un día más.
Entonces, tal vez no lo era. Al menos, no lo era para ellos. Al igual que la granja no era sólo un pedazo de tierra para Isabelle. Maldita sea.
¿Cómo se había complicado tanto? Había llegado a esta situación convencido de que podía conseguir lo que quería de Isabelle, es decir, la firma de los Cook en un acuerdo de compraventa. Y aquí estaba yo, vestido como el tipo de Phillips, con las botas sucias y un conjunto creciente de callos en las manos, bebiendo whisky barato en una taberna de pueblo.
¿Qué habría hecho mi mentor? La respuesta era fácil. Jake Marlon se habría acostado con Isabelle, utilizando el sexo para manipularla, y habría vencido cualquier resistencia de sus padres. Habría utilizado todos los trucos que tenía en la manga, y habría ganado, asegurando el acuerdo de tierras y el ascenso.
Desde luego, no se habría encontrado donde yo estaba: confundido, frustrado y luchando contra un creciente lío de sentimientos inconvenientes.
Lo admiraba por su empuje y ambición. Me había enseñado a no detenerme ante nada para conseguir lo que quería.
Por otra parte, había caído muerto en un campo de golf. Ni siquiera había terminado su juego.
E Isabelle no le habría dado la hora. Ella habría visto a través de su mierda.
Ese pensamiento me hizo esbozar una sonrisa. Maldita sea Isabelle y su descaro. Me preguntaba si tenía idea de lo dura que era. Siempre me había gustado eso de ella.
La canción cambió. Blue Christmas. Seguía siendo una canción navideña, pero al menos encajaba mejor con mi estado de ánimo.
Exhalé un largo suspiro y me tragué el whisky. Era terrible. El camarero me miró a los ojos, preguntando en silencio si quería otro. Negué con la cabeza. Me sentaría en la barra un poco más antes de someterme a la tontería del desfile de Navidad. Pero allí estaría Isabelle y tenía que ir a buscarla.
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Isabelle
Generalmente, el trabajo era mi método para lidiar con el estrés o la frustración. Pero hoy no me estaba ayudando. No importaba cuántas tareas tachara de mi lista de pendientes, cuántos incendios apagara o cuántas cosas arreglara. Era un manojo de energía estresada.
Maldita sea, Elias.
No debería haber dormido con él anoche. O esta mañana. Los límites se difuminaban y me sentía cada vez más confusa. Su mención de la compra de la granja simplemente había tomado mi estado emocional ya herido y lo hizo estallar.
Me sentí un poco mal por eso.
La Aldea de Navidad había empezado a despejarse mientras la gente se dirigía al centro de Tilikum para el desfile anual de Navidad. Annika y Marigold me habían enviado un mensaje de texto para que las acompañara a ver el desfile. Sabían que podía escaparme, pero probablemente no lo haría si no me obligaban.
Eran tan buenas amigas.
No me molesté en cambiarme de ropa. Hacía frío, así que tenía que estar abrigada de todos modos. Salí de la granja y conduje hasta el centro de la ciudad, encontrando un lugar para estacionar a pocas calles de la ruta del desfile.
Los diminutos copos de nieve que caían de las nubes bajas eran suficientes para crear un ambiente festivo sin amenazar la capacidad de todo el mundo para volver a casa. Era tan agradable cuando el tiempo cooperaba. Nunca se sabe qué esperar en esta época del año en las montañas. Ambos lados de la calle estaban atestados de gente que esperaba ansiosamente el comienzo del desfile. Los padres subían a sus hijos a los hombros para verlos mejor y las madres se agarraban a las manitas para que no se separaran. Una familia llevaba diademas de reno a juego y vi a los tíos de Elias al otro lado de la calle, engalanados con collares de luces de Navidad.
Era todo tan sano. Tan dulce. Familias, amigos y vecinos se reunieron para ver un tonto desfile de pueblo que probablemente no había cambiado mucho en décadas.
―Ahí estás ―dijo Marigold, apareciendo de la nada frente a mí. Estaba adorable, como siempre, con un elegante abrigo de lana y el pelo suelto sobre los hombros―. Esperaba que te encontráramos.
Annika se abrió paso entre la multitud, tomada de la mano de su hijo Thomas. Llevaba un abrigo de invierno de color crema y un gorro a juego. Thomas iba vestido de azul y le sobresalían mechones de cabello de la parte inferior de su gorro de media. Era un niño tan lindo, con una expresión siempre seria.
―¡Hola! ¡Feliz Navidad! ―Abracé a mis dos amigas―. Me alegro de verlas. 
Annika quitó un trozo de paja de mi sombrero. 
―A ti también.
Me pasé la mano por la cabeza por si había más. 
―Gracias. Hola, Thomas. ¿Puedo sostenerlo?
Asintió con la cabeza y se acercó a mí. Lo levanté y lo acomodé en mi cadera. 
―¿Estás emocionado por ver a Santa?
Su ceño se frunció y negó con la cabeza.
―No le gusta mucho eso de sentarse en el regazo de un extraño ―dijo Annika. 
―Eso es justo. ¿Estás emocionado por la Navidad?
Asintió con la cabeza.
―Impresionante. Mira, amigo. ―Señalé―. El desfile está empezando.
Pasó la primera carroza. Tenía un tren multicolor con vagones llenos de regalos. 
―Qué bonito ―dijo Marigold.
―Me encanta el desfile de Navidad ―dijo Annika―. Thomas, ¿qué te parece?
―¡Una gran polla! ―exclamó.
―¿Qué? ―Pregunté.
Annika se rió. 
―Eso significa camión grande. Ve el camión de bomberos que viene.
Efectivamente, el siguiente fue el Departamento de Bomberos de Tilikum. Su motor se acercó, decorado con luces y bomberos. Incluyendo a Levi Bailey.
―La gran polla de We-vi ―dijo Thomas, con voz seria. 
―Oh, está diciendo Levi ―dije―. Lo entiendo. 
―¡We-vi! ―Thomas saludó―. ¡We-vi tiene una gran polla!
―¿La tiene? ―preguntó Marigold, dando un codazo a Annika.
Levi pareció ver a Annika y le hizo un guiño. Luego saludó a Thomas con la mano. 
―Adiós, We-vi ―llamó Thomas―. ¡Adiós a la gran polla de We-vi!
―Vaya, de acuerdo ―dijo Annika, acercándose a Thomas―. Todo el mundo vio el gran camión, amigo. Mira, aquí vienen los osos polares.
La siguiente carroza parecía un gran iceberg con varios osos polares con bufandas rojas y verdes.
―Oh ―dijo Marigold, mirando algo -o alguien- detrás de mí―. Annika, deberíamos ver si Thomas puede tener una mejor vista por allí.
―¿Por qué? ―Ella asintió―. Buen plan. Nos vemos luego, Isabelle. 
―Espera, ¿a dónde van?
No esperaron a responderme, simplemente desaparecieron entre la multitud. 
Eso fue raro.
Y entonces lo sentí detrás de mí.
No sabía cómo sabía que era Elias y no otro observador de desfiles al azar.
Pero lo hice.
Una pequeña emoción me hizo sentir un cosquilleo en el estómago. Intenté reprimirlo, pero se negó a detenerse, sobre todo cuando me di la vuelta.
¿Por qué no podía seguir enfadada? 
Suspiro.
No me cansaba de verlo con ese abrigo con gorro de punto y botas de trabajo. ¿Por qué tenía que hacer que eso pareciera tan sexy? Cole llevaba cosas así todos los días y yo apenas me daba cuenta. Una mirada a los ojos verdes de Elias y supe que tenía muchas cosas en la cabeza. Que compartiera o no algo de eso conmigo era otra historia. Pero podía ver a través de esa máscara de hielo que intentaba llevar, más allá de la fachada de indiferencia que llevaba como una armadura. Algo estaba preocupándolo.
―Esto es… ―Señaló el desfile―. Algo.
La siguiente carroza era la de Harry Montgomery en su camioneta. La había decorado con luces multicolores y un gran lazo rojo en la parte delantera. Media docena de sus cabras se arremolinaban alrededor de la plataforma, cada una adornada con una cinta roja alrededor del cuello.
―No es elegante, pero seguro que es bonito. ―Una de las cabras baló a la multitud. 
―¿Por qué no está Horace en el desfile?
―Lo intentamos una vez pero se negó a caminar. Es una pena, además, estaba tan guapo con su feo jersey de Navidad.
―¿Un jersey de Navidad feo como un burro? Esos son los peores. Estoy del lado de Horace. 
―¿Qué tienen de malo los suéteres navideños feos? Son divertidos.
―Son horribles.
―Ese es el punto. Necesitas uno con un Grinch en él.
La banda de música del instituto Tilikum fue la siguiente en tocar una alegre interpretación de Jingle Bells. Algunos niños que estaban cerca empezaron a gritar la letra a todo pulmón. Elias abrió la boca como si fuera a decir algo más, pero la cerró de nuevo, haciendo una ligera mueca de dolor por el ruido.
Finalmente, la banda siguió adelante y los niños se callaron. Se inclinó hacia él. 
―Siento lo de antes. 
―No pasa nada. Siento haberte gritado.
―No te disculpes por eso. El imbécil soy yo.
Un niño pequeño se quedó mirando a Elias, con una expresión de horror abyecta en su rostro. Se llevó lentamente un dedo a los labios y le hizo callar. 
―Cuidado.
Elias frunció el ceño. 
―¿Perdón?
―Viene Papá Noel. Te pondrás en la lista de los malos. 
―Oh, ya está en la lista de los malos ―dije.
Los ojos del niño se abrieron de par en par. 
―Será mejor que lo arregles. Todavía hay tiempo. 
Una esquina de la boca de Elias se levantó. 
―¿Cómo lo arreglo? 
Arrugó la nariz, como si estuviera pensando mucho. Su rostro se iluminó. 
―Pide perdón y haz algo bonito. Eso es lo que tengo que hacer cuando soy malo con mi hermana.
―Probablemente sea un buen consejo. Ahora vuelvo. ―Elias desapareció entre la multitud, volviendo por donde había venido. Empecé a preguntarle a dónde iba, pero se fue antes de que pudiera pronunciar las palabras.
La siguiente carroza pasó de largo -una bola de nieve gigante- y el niño se giró para mirar.
Esperé con las manos metidas en los bolsillos del abrigo, preguntándome dónde había ido Elias. Pasó una carroza de pan de jengibre, seguida de un bonito belén.
Cole pasó por delante, remolcando nuestra carroza. Era muy bonita, con un gran árbol decorado y un letrero de estilo vintage de Aldea de Navidad. Esperaba que atrajera a más gente al pueblo una vez terminado el desfile.
Podría ser su última oportunidad.
Dejé a un lado el torrente de tristeza y saludé a Cole. Me devolvió el saludo y me di cuenta de que no estaba solo. Tenía a la niña de Alice, Maddie, en su regazo. Tenía las manos en el volante, como si estuviera conduciendo, y la sonrisa de su cara era tan preciosa que casi me hace llorar.
―Toma. ―Elias reapareció, aparentemente de la nada, y sostuvo una taza para llevar frente a mi cara.
Tomé la taza. Estaba caliente. 
―¿Qué es esto?
―Chocolate caliente. Con crema batida encima.
Intenté no sonreír pero era difícil. Me estaba derritiendo el corazón y eso me estaba matando. 
―Gracias. ¿Es este tu intento de entrar en la lista de los buenos?
―Es un comienzo.
―Buen momento. ―Señalé con la cabeza hacia la siguiente carroza: un gran trineo con los Sres. Claus saludando a la multitud. 
―Qué suerte tengo.
Nos quedamos en la acera tomando cacao caliente mientras pasaba el resto del desfile. Vi a mis padres al otro lado de la calle y les saludé entre las carrozas. Mamá sonrió y devolvió el saludo. Papá frunció el ceño al ver a Elias, pero finalmente me saludó con la mano.
Para ser justos, no le culpaba de su reticencia cuando se trataba de Elias. No sabía lo que estaba pasando entre nosotros, así que no podía culpar a mi padre por su escepticismo. Pasaron los últimos minutos del desfile y la multitud empezó a reducirse a medida que la gente volvía a sus autos o se dirigía a las tiendas y restaurantes del centro de Tilikum. Elias y yo nos dirigimos hacia el Parque Lumberjack. La nieve había cesado y, aunque hacía frío, el aire era tranquilo.
Las luces titilaban a nuestro alrededor. El propio Tilikum era casi tan festivo como la Aldea de Navidad. Una corona colgaba de cada puerta y los lazos, guirnaldas y otros adornos recordaban a todos que era la época más alegre del año.
Cole estaba con Alice y Maddie en la entrada del parque. Nuestra carroza estaba estacionada junto al bordillo y parecía que Maddie estaba describiendo su aventura en el desfile. Señaló con entusiasmo la carroza y luego a Cole.
Se fijó en Elias y sus ojos se iluminaron aún más. 
―Mr. Rock-quiero decir Mr. Piedra. Mami, ¿cómo se llama?
―Sr. Stoneheart, cariño.
―¿Qué tal si me llamas simplemente Elias? ―Se agachó frente a ella―. ¿Ya viste a Santa?
Ella asintió. 
―Sí. Dijo que era una buena chica. 
―Apuesto a que lo hizo.
―Estuve en el desfile. ¿Me viste? Conduje el camión.
―Has hecho un gran trabajo. Parece que estás lista para tu licencia de conducir. 
Maddie soltó una risita. 
―No, soy demasiado pequeña. 
―¿Estás segura? ¿Qué edad tienes? ¿Veinte?
Se rió más fuerte. 
―No. Tengo cinco. 
―¿De verdad?
―Sí, cinco. ―Levantó la mano con los dedos y el pulgar abiertos, como para demostrar su punto.
Alice y Cole observaron el intercambio con expresiones de desconcierto. No los culpaba. Era como ver un lado totalmente diferente de Elias.
―De acuerdo, te creo. ―Elias se puso de pie.
―Necesito sacar la carroza de aquí ―dijo Cole―. Maddie, ¿quieres ayudar a conducirlo de vuelta a la granja?
―¡Sí! ¿Por favor, mamá?
Alice miró a Cole. 
―¿Estás seguro de que no te van a parar o algo así? 
Cole sonrió. 
―No está lejos y tengo que ir a velocidad de desfile de todos modos.
―Vivir en un pueblo pequeño ―añadí encogiéndome de hombros. 
―Hay espacio para los tres ―dijo Cole.
Si alguien había parecido completamente enamorada, esa era Alice. Miró a Cole con asombro en sus ojos y asintió. 
―De acuerdo.
―¡Yay! ¡Consigo conducir! ―exclamó Maddie.
Con un movimiento suave, Cole la levantó y tomó sus muletas. No me perdí el guiño que le hizo a Alice. Ella lo vio llevar a su hija al camión, con los labios entreabiertos, como si estuviera demasiado aturdida para moverse.
―Siempre ha sido genial con los niños ―dije. 
―Es increíble ―dijo Alice, con la voz asombrada.
―¿Te quedas el fin de semana o tienes que volver esta noche? ―preguntó Elias. 
―Nos quedamos. Maddie va a necesitar acostarse temprano después de toda la emoción de hoy. Y esperaba...
―Ya he dicho que recibirás tu prima ―dijo Elias.
Se rió suavemente. 
―No, esperaba que Cole y yo pudiéramos tener una cita real mañana. Dijo que podía escaparse un par de horas, pero no estoy segura de qué hacer con Maddie. Pensé en Dale y Hattie pero odio pedirles otro favor.
―Lo haré ―dijo Elias.
Alice y yo compartimos una mirada. 
―¿Vas a vigilar a Maddie? ―preguntó.
―Claro. ¿Por qué no?
Las cejas de Alice se juntaron y miró a Elias durante un largo momento. 
―Por alguna razón le gustas.
―Puedes llevarla a mi casa ―dije―. Elias puede vigilarla allí. 
―De acuerdo. Gracias. Confirmaré la hora con Cole y te enviaré un mensaje.
Elias asintió.
―Gracias de nuevo. ―Alice fue a la camioneta y subió con Cole y Maddie. 
―Maldición ―dijo Elias en voz baja.
―¿Qué?
―Definitivamente voy a perderla por el tipo de la granja. 
―Hacen la familia más linda.
―Sigo diciéndome que los asistentes son reemplazables, pero no creo que ella lo sea. 
―Pero aún así te ofreciste a cuidar a su hija para que pudiera ir a una cita.
―No sé qué me pasa últimamente.
Me reí. 
―Yo tampoco. ¿Tienes planes para cenar? No es que pueda comer ahora. Tengo que volver al pueblo. ¿Pero más tarde?
Se volvió y me miró a los ojos. Los suyos eran de un verde intenso y llenos de sentimiento, sin que se viera el hielo. 
―Estoy en la ciudad por ti.
Se me cortó la respiración y se me revolvió el estómago. 
O era el comienzo de un milagro navideño o estaba en un gran problema.
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Maddie se sentó en el sofá de Isabelle, con las manos cruzadas en el regazo y las piernas estiradas. Me miraba con una sonrisa inexplicable en la cara, como si esperara que hiciera algo divertido o interesante.
Me quedé con los brazos cruzados preguntándome qué demonios estaba haciendo.
Los niños no eran lo mío. No porque tuviera un desprecio especial por los niños. Es que nunca había estado cerca de ninguno. Los niños que encontraba solían ser como la niña del vestido rojo que me había llamado el Grinch disfrazado. No les gustaba.
Pero Maddie se quedó sentada, sonriendo, como si tuviera toda la confianza del mundo en que yo sería una buena niñera.
Mi ceño se arrugó. 
―¿Y qué hacemos ahora?
Sus delgados hombros se levantaron. 
―No lo sé. ¿Dónde está el árbol?
―¿Qué árbol?
―El árbol de Navidad. Se acerca la Navidad y no hay árbol. 
―No hablas como si tuvieras cinco años. Lo sabes, ¿verdad? 
Se rió.
Sacudí la cabeza. 
―No sé por qué Isabelle no tiene un árbol. Ha estado demasiado ocupada, supongo.
―¿Dónde van a ir todos los regalos?
―No lo sé.
―¿Puede bajar Papá Noel por esa chimenea? ―Señaló la estufa de leña.
Miré el tubo redondo que iba desde la parte superior de la estufa hasta el techo. Lo primero que pensé fue en decir: no seguirás creyendo en esa mierda, ¿verdad? Pero me detuve. Probablemente sería un movimiento estúpido arruinar la creencia de la niña en Papá Noel. Se lo dejaría a su madre.
―Por supuesto que puede. 
―¿Cómo?
―¿Magia o algo así? ¿Podemos hablar de otra cosa? 
Volvió a soltar una risita. 
―¿Qué quieres para Navidad? 
Isabelle.
Apreté los labios para no decirlo en voz alta. ¿Qué demonios me pasaba? 
―Una promoción. 
―¿Qué es una po-moción?
―Promoción ―dije, enunciando la palabra―. Significa una mejor posición en el trabajo. 
―¿Por qué?
Volví a fruncir el ceño. Era una pregunta tonta. Aunque sólo tenía cinco años. ¿Y por qué deseaba tanto ese ascenso?
―Es una cosa de adultos. Pregúntale a tu madre. 
―Quiero una `muñeca de América'. La que tiene muletas. 
―Me acuerdo.
Echó un vistazo a la habitación y empezó a tararear Jingle Bells mientras golpeaba sus piernas al ritmo de la melodía. Pensé que debía encontrar algo para que ella hiciera. No podía sentarse en el sofá durante las próximas dos horas. Pero no tenía ni idea de qué hacer con una niña de cinco años.
―¿Podemos hacer galletas de Navidad? ―preguntó. 
―No sé hacer galletas.
―Usa una receta.
Tal vez no fue una mala idea. Saqué mi teléfono del bolsillo. Tenía que haber un millón de recetas de galletas en Internet. 
―¿Tienen que ser galletas de Navidad?
―Sí.
Gruñí. Por supuesto, tenían que ser galletas de Navidad.
Una rápida búsqueda de recetas sencillas de galletas navideñas dio un montón de resultados. Fui a la cocina para ver si Isabelle tenía algún ingrediente. Eso podría haber detenido nuestro plan de hornear galletas en su camino, pero ella tenía lo básico. No sabía cuántos años tenían las cosas, pero tendrían que servir. Incluso tenía chispitas rojas y verdes, que habían sobrado de nuestro chocolate caliente.
Maddie esperaba pacientemente en el sofá, observándome con esa sonrisa inexplicablemente feliz en su rostro.
No sabía cómo hacer que esto funcionara. Era demasiado pequeña para alcanzar los mostradores, pero no sabía si estaría segura de pie en un taburete. O si Isabelle tenía un taburete. Pensé que tendría que levantarla, así que saqué los ingredientes, algunas tazas y cucharas medidoras y unos cuantos cuencos para mezclar.
―Vas a tener que hacer la mayor parte. ―Volví a la sala de estar para buscar a Maddie―. No soy exactamente un panadero.
―Yo sé cómo. Hago galletas con mamá.
La levanté y me pasó un brazo por encima del hombro. Fuimos a la cocina y busqué una receta de galletas de azúcar en mi teléfono.
―Cole trabaja en una granja ―dijo mientras encendía el horno.
Eso fue algo aleatorio. De nuevo, era pequeña. Lo aleatorio era probablemente normal. Y su mención de Cole me hizo sentir curiosidad. ¿Qué pensaba ella del hombre con el que salía su madre?
―Parecía que te habías divertido en el desfile con él. ―Medí la harina y dejé que Maddie la vertiera en el bol grande para mezclar.
―Pude conducir.
―Seguro que sí. ¿Fue Cole amable?
―Siempre es amable. Sonríe mucho. No como tú. 
Eso casi me hizo reír. 
―Supongo que no.
Cogió la taza de azúcar que le pasé y la echó en el cuenco. 
―Besó a mi mami. 
―¿Lo hizo?
Arrugó la nariz. 
―En la boca. No se lo digas a mamá. Es un secreto.
―No lo haré. ―Saqué un poco de polvo para hornear y le di la cuchara―. ¿Te parece bien que Cole haya besado a tu mamá?
La tiró en el cuenco. 
―Sí. ¿Besas a Isabelle en la boca?
Me aclaré la garganta. 
―Um, ¿sí?
Ella soltó una carcajada y se tapó la boca. 
―Ew.
La pasé al otro brazo y volví a comprobar la receta. 
―No pensarás que es asqueroso cuando seas mayor.
―Sí, lo haré.
―Bien, chica. ¿Qué es lo siguiente?
―No lo sé. No puedo leer palabras grandes. Sólo las pequeñas. 
―Es fácil olvidar que sólo tienes cinco años. 
Ella simplemente se rió.
Siguiendo la receta, terminamos de hacer la masa de galletas. Decía que había que dejarla enfriar en la nevera durante una hora, pero eso era una mierda, así que la metí en el congelador. Yo le daría diez minutos.
Puse a Maddie en la encimera mientras esperábamos. Me contó, con todo lujo de detalles, todas las razones por las que quería su "muñeca americana", incluidos los trajes que quería y cómo pensaba llamarla Rosie. Cinco minutos después, cambió de opinión y quería llamarla Isabelle. Le dije que me gustaba mucho más Isabelle que Rosie.
La receta decía que había que extender la masa y utilizar cortapastas. Busqué en los armarios de Isabelle, pero no encontré ninguno, y mucho menos con formas navideñas.
―Vamos a tener que hacer esto a mano alzada ―dije―. ¿Puedes usar un cuchillo de mantequilla?
―Si tengo super-zizzun.
―¿Te refieres a la supervisión?
―Eso es lo que he dicho. ―Me sonrió. 
―Bien, yo supervisaré. Tú recortas las formas.
Extendí la masa en la encimera junto a ella y la dejé trabajar con un cuchillo de mantequilla. Sacó la lengua mientras trabajaba, trazando cuidadosamente formas en la masa de galletas. Hice todo lo que pude para quitarlas de la encimera con una espátula -por suerte para mí, me acordé de mi tía de poner harina para que la masa no se pegara- y las puse en la bandeja del horno.
Cuando coloqué la última galleta, incliné la cabeza y observé nuestro trabajo. Una de ellas parecía un bastón de caramelo rechoncho. Otra mancha se parecía vagamente a un árbol. En cuanto al resto, tuve que suponer que Maddie sabía lo que tenía que recortar y esperar que un puñado de chispas rojas y verdes fuera suficiente para hacerlas pasar por galletas de Navidad.
Le tendí los dos frascos de chispitas. 
―Ve por ello, chica.
Con una gran sonrisa, tomó ambos y los agitó sobre las galletas. Cuando todos los trozos de masa, y la mayor parte de la bandeja de hornear, estaban cubiertos, la hice parar. Esperó en la encimera mientras yo las metía en el horno y ponía el temporizador.
―¿Puedo darle a mamá y a Cole unas galletas?
―Sí. Tú los hiciste, puedes dárselos a quien quieras. 
―Deberías darle algunos a Isabelle.
Quería darle a Isabelle muchas cosas esta noche, y las galletas eran sólo el principio. Aunque era domingo. Necesitaba volver a casa. Ir a la oficina mañana.
Pero otra noche con Isabelle era demasiado tentadora. Podría trabajar a distancia otro día.
―Claro, le daré algunas galletas a Isabelle.
En minutos, el aroma del azúcar llenó la casa. Los revisé un par de veces para asegurarme de que no se quemaban. Había hecho un buen trabajo, no quería ser yo quien los arruinara en el último momento. Finalmente, el temporizador se apagó y me pareció que estaban hechos. Por lo menos, esperaba que estuvieran hechos debajo de todas las rociadas.
Pero no los había quemado. Eso fue algo.
Llevé a Maddie a la mesa y le busqué un papel y un bolígrafo. Dibujó mientras esperábamos a que las galletas se enfriaran, tarareando canciones navideñas todo el tiempo.
Había algo en la niña. La vida le había repartido una mierda, entre su parálisis cerebral y un padre imbécil. Pero era tan condenadamente feliz, como si incluso a los cinco años pudiera ver el lado bueno de todo.
O tal vez sólo estaba muy emocionada por la Navidad.
Comprobé las galletas y pensé que estaban lo suficientemente frías como para probarlas. Puse una en un plato para Maddie y se la pasé por la mesa.
―¿Tienes leche? ―preguntó.
―Buena pregunta. ―Comprobé la nevera, pero Isabelle no tenía nada para beber, aparte de una botella de vino blanco y unos botes de agua con gas.
Pero tenía chocolate.
―No hay leche, pero ¿puedo hacerte un chocolate caliente? 
Ella aplaudió. 
―¡Sí, por favor!
Calenté el agua y recordé que probablemente estaba demasiado caliente para una niña pequeña. Así que añadí agua fría del grifo y mezclé el cacao caliente en polvo. Añadí una generosa porción de nata montada y algunas chispas por encima.
―Gracias.
―De nada. ¿Cómo está la galleta?
Tomó un bocado y pareció reflexionar mientras masticaba. Luego, su rostro se convirtió en una amplia sonrisa. 
―Qué rico. Somos buenos pasteleros.
Le saqué más papel de un cajón y le dejé tres galletas más. Probablemente era demasiado azúcar, pero eso era lo que le tocaba a Alice por dejar a su hija conmigo.
Llamaron a la puerta y entró Alice. 
―¡Hola, Maddie-doodle!
―¡Mamá! Hemos hecho galletas!
Cerró la puerta y se acercó a la mesa. 
―Puedo decirlo. Huele increíble aquí. 
―Elias, déjame ayudar.
―Tú hiciste todo el trabajo ―dije―. Yo sólo te ayudé a llegar. 
Me miró con esa gran sonrisa brillante y se rió. 
―Gracias de nuevo por cuidarla ―dijo Alice.
―No fue un problema. Es una gran chica.
Fue el turno de Alice de sonreír, tan grande y brillante como su hija. 
―Realmente lo es. 
―Tengo que ir al baño, mamá.
―Claro, cariño. ¿Dónde están tus muletas?
―Sala de estar ―dije, corriendo hacia el sofá para tomarlas para ella.
Alice la ayudó a bajarse de la silla y yo le entregué las muletas. Se dirigió al pasillo para ir al baño.
―¿Necesitas ayuda? ―Alice llamó tras ella.
Hubo una pausa. 
―No. Lo tengo. 
―¿Puede hacerlo sola? ―pregunté.
―Normalmente ―dijo Alice―. Es buena para levantarse, aunque no podrá alcanzar el lavabo para lavarse las manos. Entonces, ¿cómo estaba?
―Genial. Me pidió que hiciera galletas, así que pensé que por qué no. Probablemente la dejé comer demasiadas.
Ella sonrió. 
―Está bien. Supongo que comerá mucho azúcar cuando esté con una niñera.
Su teléfono sonó y lo sacó del bolso. En cuanto miró la pantalla, se le cayó la cara. 
―Espera, tengo que atender esto.
Esperé en la cocina mientras ella iba al salón.
―¿Sí? ―respondió ella. Hubo una larga pausa―. Me doy cuenta de que es caro. Yo pago la mitad, ¿recuerdas?
¿Era su ex? No quise escuchar a escondidas, pero la casa no era muy grande. Escuché a Maddie por si necesitaba ayuda para lavarse las manos.
―Realmente no necesito esto ahora ―dijo Alice, manteniendo la voz baja―. Es casi Navidad y no puedo...
Otra pausa. Se paseó de un lado a otro frente a la puerta. 
―Lo entiendo, pero ella necesita esto. No es opcional.
Maldita sea, deseaba poder escuchar el otro lado de la conversación. ¿Qué demonios le estaba diciendo?
―No, no tenemos que ir de compras. Esto no funciona así. 
―¡Mamá, necesito ayuda! ―Maddie llamó desde el baño.
Alice me miró, con las cejas alzadas, y articuló―: ¿Puedes ayudarla? 
―No puedo permitírmelo yo sola ―dijo mientras me levantaba y se dirigía al baño.
Llamé a la puerta. 
―¿Maddie? Tu madre está al teléfono. ¿Puedo ayudarte?
―Está bien. No puedo alcanzar el fregadero.
Hice una pausa antes de entrar. 
―¿Estás vestida?
―Sí.
La encontré de pie con sus muletas frente al lavabo. Entré y la levanté para que se lavara las manos. Se las restregó cuidadosamente con jabón, las enjuagó y las secó en una toalla de mano mullida. La dejé en el suelo y volvió a colocarse con las muletas.
―Gracias.
―¿Todos los niños pequeños tienen tan buenos modales? 
Se encogió de hombros. 
―No sé. ¿Puedo tomar otra galleta?
―Tendrás que preguntarle a tu madre.
La seguí hasta la cocina. Alice estaba guardando su teléfono en el bolso. 
Respiró profundamente y se dio la vuelta. 
―¿Lista para irnos?
―¿Puedo tener más galletas?
―Estoy segura de que has tenido bastante. Y tenemos un largo camino. 
―Pero necesito darle una a Cole.
Alice sonrió pero había un cansancio en su expresión que no había estado allí antes. 
―Está bien. Podemos encontrarlo antes de irnos.
Había visto bolsas de plástico en uno de los cajones de Isabelle, así que saqué una y dejé que Maddie pusiera galletas en ella para Cole. Mientras ella metía las manchas rojas y verdes en la bolsa, me acerqué a Alice y bajé la voz. 
―¿Está todo bien?
Ella suspiró. 
―Sí. O no. No lo sé. Mi ex se resiste a pagar su parte de la fisioterapia. Cree que deberíamos buscar a otra persona, como si pudiera encontrar un fisioterapeuta con descuento o algo así. Ya se ha retrasado en el pago del último mes y si nos retrasamos demasiado, me temo que cancelarán sus citas.
No sabía qué decir. ¿Qué clase de imbécil se negaba a pagar la atención médica de su hija? ¿Especialmente un niño como Maddie?
El mismo tipo que ni siquiera veía a su hija. 
Apreté los dientes.
―Vamos, Maddie, son suficientes galletas. ―Alice tomó la bolsa y la condujo hacia la puerta―. Gracias de nuevo, Elias. ¿Estarás en la oficina mañana?
―No, creo que trabajaré desde casa.
Miró por encima del hombro y levantó las cejas. 
―¿Desde casa? ¿O de aquí? 
La fulminé con la mirada.
Se limitó a reírse y a guiar a Maddie hacia la puerta.
Tomé una galleta y le di un mordisco. La verdad es que estaba bastante buena, incluso con la gruesa capa de virutas. Me cayeron algunas en la camisa y les quité el polvo mientras masticaba. Quería averiguar dónde vivía el ex de Alice para poder ir allí y reajustarle la cara. No solía ser un hombre propenso a la violencia, pero la forma en que trataba a su hija me daba ganas de hacerlo pedazos.
Los dibujos que había hecho me llamaron la atención y tomé uno. 
Figuras de palo.
No es exactamente un Picasso, ¿verdad?
Uno tenía un gran árbol de Navidad rodeado de un montón de rectángulos que probablemente eran regalos. Otro tenía una gran figura de palo con el ceño fruncido y las cejas inclinadas junto a una pequeña figura de palo con una sonrisa. Ambas tenían manchas redondas en las manos.
Éramos Maddie y yo sosteniendo galletas.
Lo miré con asombro y el hielo que rodeaba mi corazón se resquebrajó un poco más.
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Me quedé con Isabelle esa noche.
Y la siguiente.
Y el resto de la semana.
Pasaba la mayor parte del día ayudando en la granja. Su padre había vuelto a trabajar, pero había más que suficiente para hacer. Alimenté a los renos -pero me mantuve alejado de Horace-, transporté más árboles de Navidad, quité la nieve e incluso repartí chocolate caliente a los sonrientes clientes.
No es que les haya devuelto la sonrisa. Mucho.
Todas las noches, Isabelle y yo volvíamos juntos a su casa. A pesar del cansancio de un largo día, siempre encontrábamos la energía para arrancarnos la ropa mutuamente. Y después de desenredarme de su cuerpo cálido y dormido, salía a su cocina, encendía el portátil e intentaba seguir con mi trabajo real.
Se acercaba la Navidad y, aunque las multitudes del pueblo no parecían mayores, la energía en el aire había cambiado. Siempre había pensado que la gente estaba más agotada cuando se acercaban las grandes fiestas, acuciada por el estrés y el miedo a las compras, la cocina, las fiestas y las reuniones. Pero todo el mundo en el pueblo parecía estar disfrutando.
De hecho, no sólo se divertían. Estaban francamente felices. Pero no con una alegría desbordante, salvo algunos de los niños que hacían cola para ver a Papá Noel. Era más tranquilo que eso. Una sensación de alegría que parecía impregnar no sólo la Aldea de Navidad, sino toda la ciudad.
Fue extraño.
Lo que Isabelle me había dicho semanas atrás sobre la alegría navideña seguía resonando en mi mente. Era real y tenía importancia. No podía explicar por qué, pero empezaba a preguntarme si tenía razón. Si no era todo una mierda sentimental diseñada para que la gente se desprenda de su dinero duramente ganado.
Tampoco podía dejar de pensar en mis tíos. En lo que habían dicho de mí y en cómo los había tratado a lo largo de los años. El otro día me pasé por su casa, sin saber muy bien qué iba a decir o hacer, pero no estaban en casa. Me di cuenta de que había una pila de madera en el lado de la casa que necesitaba ser cortada y apilada, así que me quedé y lo hice. Ciertamente no compensaba los años de indiferencia, pero era mejor que nada.
Y Maddie. Esa niña dulce y valiente que no parecía dejar que ninguno de los retos a los que se enfrentaba -y eran considerables- apagaran su luz. ¿Qué pasaría con ella si su padre dejara de pagar su parte? ¿Podría Alice permitirse todo lo que Maddie necesitaba?
Ya había solicitado un aumento para Alice, pero no sabía si sería suficiente. 
O si Recursos Humanos lo aprobaría.
Por eso quería ser el jefe.
De acuerdo, era sobre todo por el bien de mi cuenta bancaria y el prestigio de estar al mando. Pero si yo fuera director financiero -o mejor aún, director general- no tendría que preocuparme de convencer a otro departamento de que pague más a mi asistente.
Llegó el sábado por la mañana y me desperté tarde. Isabelle se había ido, sin duda ya estaba trabajando. Con un gemido, me levanté de la cama. Sólo había dormido unas pocas horas por noche y eso me estaba afectando.
Me vestí, poniéndome una franela verde y un par de pantalones de trabajo limpios. De alguna manera, me había encontrado con todo un armario de ropa de granja: franelas, pantalones de lona de algodón, calcetines gruesos y varios pares de guantes. No era porque fuera a hacer esto durante mucho tiempo, por supuesto. Simplemente tenía sentido. Mi ropa se ensuciaba mientras trabajaba y no era práctico ni eficiente lavar la ropa todos los días.
El aire exterior era frío y una nueva capa de nieve cubría el suelo. Eso significaba que habría que arar y palear. Me imaginé que Cole ya había limpiado el estacionamiento - suele hacerlo-, así que me pasé por la tienda de los Cook para buscar una pala de nieve y empecé con los caminos del pueblo.
Los vendedores llegaban para abrir sus tiendas durante el día. Pasaban con sonrisas y saludos navideños. Les saludé con la cabeza y murmuré de vez en cuando un "Feliz Navidad". Seguí paleando, dirigiéndome hacia el establo de los renos. Un soplador de nieve habría estado bien, sin duda  más  eficiente.  Había visto uno en la tienda, pero no funcionaba.
Otra cosa más en la lista para reparar o sustituir.
Alcancé a ver a Isabelle mientras desaparecía en el granero. Como si no pudiera evitarlo, la seguí. Un recuerdo pasó por mi mente: yo, cuando era un adolescente enamorado, persiguiéndola hasta ese mismo granero, esperando que no hubiera nadie más allí para tener la oportunidad de besarla.
La misma necesidad me impulsó ahora.
Estaba sola frente a uno de los corrales de renos, hablando en voz baja con el animal.
Otro reno me resopló al entrar. Le lancé una mirada, pero volvió a resoplar.
Isabelle miró en mi dirección y la forma en que sus ojos se iluminaron me llenó de calidez. Ella estaba derritiendo más el hielo que rodeaba mi corazón y, a pesar del miedo a lo que encontraría en el agujero de mi pecho, no pude evitarlo.
Tal vez no quería hacerlo.
Sin darle la oportunidad de decir una palabra, le rodeé la cintura con los brazos, la acerqué y la besé.
Habíamos evitado este tipo de demostración pública de afecto. Aunque nos acostábamos juntos, no habíamos hablado de lo que significaba, si es que significaba algo. Ciertamente no estábamos saliendo en ningún sentido real. Se trataba más bien de aprovechar nuestra proximidad física en las horas libres de una manera que fuera mutuamente placentera. No era una relación.
Eso es lo que me decía a mí mismo, al menos.
Pero besarla así me hizo preguntarme qué estaba pasando realmente entre nosotros. Sus labios eran sedosos contra los míos, su boca deliciosamente cálida. Se sentía tan bien presionada contra mí.
Demasiado bien.
Pero saber que esto podría ser un error no fue suficiente para detenerme. Me dejé llevar un momento más antes de apartarme lentamente.
―Vaya. Todo lo que quiero para Navidad es otro de esos. ―Las comisuras de su boca se levantaron―. ¿Por qué fue eso?
―Sólo hago realidad tu deseo de Navidad.
Se rió suavemente. El reno que había estado acariciando gruñó y otro respondió con un sonido gutural similar.
―Te dejaré volver al trabajo. ―Le di otro ligero beso en los labios antes de dejarla ir. 
―De acuerdo ―dijo ella, con la voz entrecortada.
La dejé allí y volví a la pala. Cuando la pasarela estuvo despejada, guardé la pala y fui en busca de la siguiente tarea. Algunas de las luces colgadas entre el Taller de Papá Noel y el Salón de la Menta se habían caído durante la noche, así que saqué una escalera y fui a colgarlas de nuevo.
Isabelle estaba fuera del Salón de la Menta, hablando con el vendedor que utilizaba la tienda. Me detuve a observarla, distraído momentáneamente por la forma en que se movía su boca. Volvió el recuerdo de mí mismo cuando era un adolescente enamorado. Probablemente parecía un idiota, mirándola así, pero no podía evitarlo. Era hipnotizante.
Un hombre se acercó mientras la vendedora se despedía de ella y volvía a entrar en la tienda. Hice una doble toma y entrecerré los ojos. ¿Qué demonios estaba haciendo Damien aquí?
Miró en mi dirección, pero sus ojos pasaron por encima de mí sin reconocerme, despreciando al granjero sin importancia. Claramente no se dio cuenta de que era yo.
―¿Isabelle Cook? ―preguntó. 
―Sí.
Extendió una mano hacia ella. 
―Soy Damien Barrett.
Ella se cruzó de brazos, dejando su mano en el aire. 
―¿Qué está haciendo aquí, Sr. Barrett?
Flexionó los dedos y retiró la mano.
―Ante todo, estoy aquí para disculparme. 
―¿Por qué?
―Por no haber venido a reunirme con usted en persona antes. Y por mi colega.
―¿Qué colega sería?
―Elias Stoneheart. Tiene la impresión de que este proyecto le fue entregado, pero en realidad es un malentendido. ―Hizo un gesto con la mano como para alejar el tema―. Política interna, nada de lo que tengas que preocuparte.
―Ya veo.
Le dedicó lo que probablemente era un intento de sonrisa compasiva. 
―¿Hay algún lugar donde podamos ir a charlar?
―En realidad no.
Me tragué una carcajada. Era tan malvada. 
―¿No prefieres salir del frío? ―preguntó. 
―No. Tengo mucho trabajo que hacer.
―Seguro que sí, pero tenemos que discutir el futuro de la granja de tu familia. 
Ella suspiró. 
―No tengo nada que discutir contigo.
―Sé que vender no es tu primera opción. Pero ignorar los hechos no los cambiará. 
―Podrías seguir tu propio consejo y dejar de ignorar el hecho de que te seguimos rechazando.
―Sra. Cook, me doy cuenta de que usted y su familia tienen un apego sentimental a... ―Miró a su alrededor―. Todo esto. Pero la nostalgia no paga las facturas y ustedes están endeudados hasta las cejas. Los números son claros.
Se me desencajó la mandíbula. Fue como si me echaran en cara mis propias palabras. ¿Cuántas veces le había dicho las mismas cosas? Y todo era cierto, así que ¿por qué odiaba tanto escucharlo?
―Soy muy consciente de la situación económica de mi familia. Pero en todo esto hay algo más que dinero y eso es algo que ninguno de ustedes parece entender.
―No tengo duda de que has trabajado increíblemente duro para mantener este lugar en funcionamiento. Es todo muy encantador. ―Su voz destilaba desdén y señalaba vagamente los adornos que los rodeaban―. Pero llevar un negocio es mucho más que ciruelas de azúcar y renos mágicos.
―¿Ah, sí? No tenía ni idea. Me alegro de que estés aquí para iluminarme. Ahora si me disculpas, tengo que volver al trabajo.
Ella trató de alejarse pero él la agarró del brazo. Y casi me vuelvo loco.
Bajé de un salto de la escalera y me lancé hacia ellos. Los ojos de Damien se abrieron de par en par cuando le puse una mano en el pecho y le empujé. 
―Quita tus malditas manos de ella.
Retrocedió unos pasos y levantó las manos. 
―¿Quién diablos eres Elias? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Y qué llevas puesto?
Me moví para colocarme entre él e Isabelle. 
―¿Por qué estás aquí?
―Para ver a la Sra. Cook. No es que sea de tu incumbencia.
―Creo que ha dejado claro que no tiene nada que discutir contigo. ―La vena de su frente saltó. 
―Tienes que apartarte de mi camino. 
―Esto ya no es cosa tuya. 
―Ya veremos.
Bajé la voz. 
―Te sugiero que tengas cuidado, Barrett. Intentar rodearme es una muy mala idea.
―También lo fue apuñalarme por la espalda. No voy a dejar que tú o un par de granjeros pueblerinos que pretenden ser dueños del maldito polo norte arruinen mi carrera.
Instintivamente, extendí un brazo para mantener a Isabelle atrás. 
Ella chocó con él. 
―Imbécil ―siseó.
―Este lugar está dando vueltas en el desagüe. Míralo. ―Señaló a su alrededor―. Es irrisorio.
―Tienes que irte ―dije, aún impidiendo que Isabelle le sacara los ojos a Damien.
Me miró de arriba abajo. 
―No sé a qué juegas, Stoneheart, pero más te vale que funcione. No sé por qué Nigel quiere tanto esta granja de mierda, pero lo quiere. Y no le importa quién se la entregue. Ambos sabemos lo que está en juego aquí. ―Sus ojos se dirigieron a Isabelle―. Vas a perder la tierra. Es sólo una cuestión de cuándo y de si tú y tu familia salís con algo o no. No sé lo que este te está prometiendo, pero puedo asegurarme de que tengas algo que mostrar. O puedes dejar que se ejecute la hipoteca y terminar sin nada. Depende de ti.
Me enfurecí al ver que se daba la vuelta y se alejaba.
Isabelle dejó de presionar mi brazo. Dio un paso atrás y se enderezó el abrigo. 
―Deberías haberme dejado con él.
―No puedo creer que haya tenido las pelotas de aparecer así. 
―No sabía que estarías aquí, ¿verdad?
―No.
Me miró por un momento y me pregunté qué estaría pensando. 
―Bueno, ya tengo bastante que hacer sin preocuparme por él. Tengo que averiguar cómo conjurar un milagro navideño para no perder nuestra granja.
Quería decirlo. No voy a dejar que pierdas la granja.
¿Pero cómo podía decirle eso? No estaba aquí para salvar la granja, estaba aquí para convencerla de que la vendiera.
El problema era que los Cook iban a perder su granja, la comprara mi empresa o no.
Isabelle realmente necesitaba un milagro de Navidad.
Y los milagros no existían.
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Isabelle
Después de un fin de semana ajetreado, pero probablemente no lo suficiente, pasé la mayor parte del lunes haciendo de cajera con mi madre en la granja. Hicimos un negocio decente para un día de la semana, aunque a estas alturas de la Navidad, esperaba algo mejor.
Todavía había demasiados árboles precortados que no se habían vendido y docenas más que estaban listos para la cosecha pero que aún no se habían cortado.
Tuve que afrontar el hecho de que las cosas no pintaban bien.
Como siempre, mi respuesta al estrés fue trabajar más. Cuando las cosas se ralentizaban en la granja de corte de árboles, me ocupaba de los renos, limpiaba la nieve con una pala, clasificaba los árboles de hoja perenne cortados para hacer más coronas y charlaba con los clientes, haciendo todo lo posible por mantener mi alegría navideña.
Al final del día, cansada y hambrienta, regresé a mi casa en la oscuridad. Me pregunté dónde habría estado Elias toda la tarde. No lo había visto desde el mediodía.
El beso del otro día en el granero -y otros similares- ardían en mi memoria. Al igual que las noches que habíamos pasado juntos. No sabía qué significaba todo aquello -si es que había algo-, pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, más lo deseaba.
Cuanto más quería que se quedara.
Pero pensar así sólo me iba a meter a mí, y a mi corazón, en problemas. Problemas serios.
La luz del porche estaba apagada, pero la ventana delantera brillaba. De hecho, no sólo brillaba, sino que resplandecía. Había una corona con un gran lazo rojo en la puerta principal que yo no había puesto. Había estado tan concentrada en el trabajo que no había puesto ninguna decoración. Tal vez mi madre había pasado por allí. Parecía algo que ella haría.
Entré y se me cortó la respiración. En el salón había un árbol de Navidad bellamente decorado. Las luces blancas brillaban y se reflejaban en los adornos brillantes. Incluso había un faldón alrededor de la base y una estrella dorada adornaba la copa.
Aunque me encantaba la Navidad, casi nunca ponía mi propio árbol. Nunca encontraba el momento y, aunque todos los años me decía a mí misma que no importaba, siempre acababa sintiéndome un poco triste cuando me despertaba la mañana de Navidad sin un bonito árbol que disfrutar.
Me quedé en el umbral de la puerta, contemplando el hermoso árbol, sin reparar en el aire frío que dejaba entrar por la puerta abierta.
Elias salió de la cocina con dos tazas. 
―¿Te gusta?
―Es precioso. ―Miré entre él y el árbol―. Espera, ¿tú hiciste esto?
―Sí. Es culpa de Maddie. Se quejaba de que no había árbol.
Me reí. 
―Siempre quiero poner uno y parece que nunca lo hago.
―Me lo imaginaba. ―Señaló con una de las tazas―. Puede que quieras cerrar la puerta. 
―Oh. ―Me di la vuelta y la cerré, luego me quité el abrigo y las botas. Elias me entregó una de las tazas: chocolate caliente con nata montada y chispitas―. Gracias. Esto está muy bien.
Se encogió de hombros, como si no fuera gran cosa. 
―Sólo pensé que te gustaría tener un árbol. Tu madre me enseñó dónde encontrar los adornos. No tenías una estrella, así que compré una en el Rustic Noel. También compré algunos adornos más allí. Es bastante práctico vivir justo en las afueras de Christmas Village. Si te gustan este tipo de cosas.
Me reí de su tono despreocupado. Intentaba hacerse el malhumorado por la Navidad, pero yo podía ver a través de él.
Nos sentamos en el sofá con nuestro chocolate. Había hecho un fuego en la estufa de leña y el resto de las luces estaban apagadas, dejando sólo el resplandor del árbol de Navidad. El ambiente era tan acogedor y navideño que se me encendió el corazón. Me acerqué a él para apoyarme en su hombro y metí las piernas debajo de mí.
―Gracias por esto.
―De nada. ―Hizo una pausa―. Feliz Navidad, Belle.
Respiré profundamente, saboreando el calor de la taza en mi mano, su cuerpo a mi lado y la forma en que mi antiguo apodo sonaba en sus labios. 
―Feliz Navidad, Elias.
Nos sentamos en silencio durante un largo rato, sorbiendo nuestro chocolate y escuchando el crepitar del fuego en la estufa de leña. La tensión de mi cuerpo se relajó, el estrés del día se desvaneció, y otra sensación comenzó a despertar.
El deseo.
Como si pudiera leer mi mente, tomó nuestras tazas y las puso sobre la mesa de café.
Luego me puso de espaldas y se acomodó entre mis piernas.
Me besó profundamente y algo era diferente. La mayoría de las noches, nos acercamos con una urgencia indisimulada, como si nuestro único objetivo fuera satisfacer nuestra lujuria.
Esto no era urgente. Su beso fue lento y complaciente. Saboreé la sensación de su boca enredada con la mía. Mis manos exploraron los duros planos musculares de sus hombros y su espalda, y respiré su aroma.
Era tan masculino. Tan profundamente masculino. Desde el profundo timbre de su voz hasta la fuerza de sus manos y la forma en que su cuerpo se apretaba contra mí, me hablaba a un nivel primario. Mis hormonas reaccionaron de forma vertiginosa. Lo deseaba, todo él, y lo deseaba ahora.
Una vez más, se movió como si ya supiera lo que necesitaba. Me quitó la camisa y me cubrió la piel con besos calientes. Le arranqué la ropa, necesitando más, más piel, más contacto, más calor.
Mis terminaciones nerviosas se dispararon, la sensación me invadió cuando nuestros cuerpos se unieron. Mis caderas se elevaron al encuentro de las suyas y los gemidos escaparon de mis labios, mezclándose con el suave crepitar del fuego. Él gimió al penetrar en mí, al tomarme como suya.
Me dio todo lo que necesitaba y mucho más.
Me aferré a él y nuestros movimientos se volvieron frenéticos. La pasión nos invadió, como si no sólo estuviéramos unidos en cuerpo, sino en espíritu. Nos movíamos juntos, gemíamos juntos, respirábamos juntos. La intensidad me hizo entrar en una espiral y me dejé llevar por ella, sin importarme las consecuencias.
Esta noche, Elias era mi dueño.
Sus penetrantes ojos verdes se encontraron con los míos y nuestros movimientos se ralentizaron. Estábamos acalorados, respirando con fuerza, a punto de estallar, pero en ese momento, sentí algo. Esto ya no era sólo sexo. No estábamos aquí para saciar nuestra lujuria y seguir adelante.
Casi lo dije. Casi di voz a las palabras que mi corazón susurraba. 
Te amo.
Pero no lo hice. El miedo me retuvo y, en lugar de inclinarme por la incertidumbre y lanzar la cautela al viento, busqué el deseo que nos había traído hasta aquí. Pasé mis dedos por su cabello y acerqué sus labios a los míos. Hice rodar mis caderas contra él y gemí en su boca.
Respondió, introduciéndose en mí con renovado fervor.
Mis ojos se pusieron en blanco cuando el clímax me invadió y me perdí en las olas de placer. Sentí que llegaba a su punto álgido y me espoleaba a nuevas alturas, sus gruñidos y gruñidos y la fuerza de su cuerpo me abrumaban.
Terminamos, aún respirando con fuerza. Sus ojos reflejaban el suave brillo del árbol de Navidad. Me apartó el pelo de la cara y me besó suavemente en los labios.
La emoción me invadió. Me sentía tan vulnerable. Tan cerca de él, pero con tanto miedo. Su nariz rozó la mía y volvió a besarme, como si no tuviera prisa por separarse de mí.
No quería que lo hiciera. No quería que este momento terminara.
Tras unos cuantos besos más, finalmente se levantó. Me sentí cálida y lánguida, como si flotara en una nube de felicidad. No recordaba haberme sentido nunca tan profundamente satisfecha.
Limpiamos y preparamos una cena rápida. Pero algo diferente impregnó la velada. Se acercó a mí mientras cocinábamos, apartándome el cabello para besarme el cuello. Sus brazos me rodearon con familiaridad y cercanía. Era como si hubiéramos dado un paso, llevado nuestra relación -si es que era una relación- a un nuevo nivel, sin decir una palabra.
No sabía muy bien qué estaba pasando, pero no quería romper el hechizo.
Cansados de un largo día, nos acostamos pronto. Me acomodé en la cama en sus brazos, mi cuerpo acurrucado con el suyo, y traté de ignorar la forma en que mi corazón se sentía ligeramente inquieto. Disfrutaría de esto mientras durara. Esta noche no podía pedir más.
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Me desperté con frío.
Los dedos de mis pies asomaban por encima de las sábanas, así que doblé las rodillas y metí los pies bajo el edredón. No había luz a través del pequeño hueco de las cortinas y me dije que era medianoche y que tenía que volver a dormir.
Al darme la vuelta para encontrar una posición más cómoda, me di cuenta de que tenía frío porque estaba sola.
¿Dónde estaba Elias?
¿Y ya me había acostumbrado tanto a tenerlo en mi cama que me despertaba ante su ausencia?
Mi cerebro estaba demasiado adormecido para contemplar lo que eso significaba. Miré hacia la puerta del baño, pero estaba entreabierta y la luz apagada. No estaba allí.
Apartando las sábanas, me levanté, me puse una bata y salí sigilosamente del dormitorio. La casa estaba a oscuras, salvo por el árbol de Navidad -debió de encenderlo de nuevo- y el resplandor de la pantalla de su portátil. Estaba sentado en la mesa con su ordenador, su maletín abierto y unos cuantos archivos.
Estaba trabajando. Toda la semana había asumido que se había tomado un tiempo libre. Pero había estado ayudándome en la granja todo el día y quedándose hasta tarde para hacer su verdadero trabajo.
Había estado haciendo todo esto por mí, sin decir una palabra. Sin quejarse ni pedir nada a cambio. Claro, habíamos estado durmiendo juntos, pero no había manera de que un hombre como Elias se sacrificara así sólo para llevar a una mujer a la cama. Él no tendría ningún problema en meterse en los pantalones de alguna chica, si eso era todo lo que quería.
¿Realmente me quería?
Desde luego, así lo había sentido antes. La forma en que se había sentido cuando estaba dentro de mí y la forma en que me había mirado con tanta intensidad en sus ojos. ¿Y ahora esto? Quedarse aquí en Tilikum para hacer un trabajo que no era suyo, mientras su carrera estaba en juego.
Me quedé boquiabierta.
Algo muy dentro de mí, algo más allá de la emoción y la razón, quería a Elias.
Pero no lo quería una noche, ni un fin de semana, ni un puñado de semanas seguidas mientras husmeaba en mi granja.
Lo quería. Todo él.
Lo que significaba que realmente necesitaba un milagro navideño. No sólo para salvar la granja, sino para salvar mi corazón. Porque sería demasiado fácil para Elias romperlo de nuevo.
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Elias
Isabelle se movió, despertándome del sueño. Me quejé, no dispuesto a despertarme. La habitación estaba a oscuras, pero probablemente era de madrugada, lo que significaba que pronto saldría de la cama.
Le pasé el brazo por la cintura y la acerqué, arropándola contra mí. Con una lenta exhalación, se relajó. En el aire se percibía un poco de frío invernal, pero acurrucados juntos en su cama, estábamos cómodos y calentitos.
Después de largos momentos, se revolvió de nuevo. 
―Buenos días. 
―Buenos días ―dije, con la voz ronca por el sueño.
―Probablemente debería levantarme, aunque realmente no quiero hacerlo. 
Le di un beso perezoso en el hombro. 
―Yo tampoco.
Nos quedamos un rato más, pero al final tuvimos que levantarnos. Ambos teníamos un día muy ocupado por delante.
Pero despertar con Isabelle en mis brazos satisfacía una profunda necesidad que había estado ignorando durante mucho tiempo. Una necesidad de conexión. Una vez traté de inclinarme hacia esa necesidad. Correr ese riesgo me había costado. No sabía si estaba preparado -o dispuesto- a correr ese tipo de riesgo de nuevo. Y sin embargo, allí estaba.
Mientras Isabelle se preparaba para el día, yo me tomaba un café y revisaba mi correo electrónico del trabajo. Esperaba un mensaje de Nigel diciéndome que me retiraba del proyecto y se lo devolvía a Damien. ¿Podría ser esa la razón por la que Damien había acudido a Tilikum? ¿Nigel le había prometido el ascenso si cerraba el trato?
Si Nigel había estado dispuesto a entregarme el proyecto para conseguir lo que quería, seguramente estaría dispuesto a quitármelo de las manos con la misma rapidez.
Lo que significaba que tenía que averiguar qué demonios iba a hacer.
No podía vivir en la negación mucho más tiempo, especialmente ahora que Damien me había visto en la granja. No había estado en la oficina en más de una semana. Me estaba acostando con la mujer a la que debía convencer para que vendiera. Y cuanto más tiempo pasaba trabajando a su lado, menos convencido estaba de poder hacer lo que había venido a hacer: convencerla de que vendiera las tierras de su familia.
Había estado investigando sobre otras propiedades que serían adecuadas para nuestro centro de datos. Me pareció que había varias opciones sólidas. Una no estaba lejos de Tilikum, justo al norte de la ciudad. El terreno no era tan óptimo para la construcción, pero por lo que había averiguado, parecía que podría funcionar.
Y me pregunté por qué Nigel no había abandonado ya su plan de comprar la granja de los Cook y había optado por esta propiedad.
Probablemente el costo. Aunque este terreno estaba en venta, su precio era superior al que probablemente pagaríamos por la granja de los Cook. Sin embargo, si pudiera hacer un caso convincente a Nigel y convencer al vendedor de su precio de venta, se resolvería un montón de problemas.
Isabelle salió de su habitación, vestida con una camisa de manga larga y esos malditos monos vaqueros que no deberían ser tan sexys. Pero lo eran.
Me rodeó el cuello por detrás y se inclinó hacia mí. 
―Voy a salir.
―Tengo algunas cosas que necesito hacer aquí primero. 
―Por supuesto. ―Me besó la mejilla―. Te veré más tarde.
Me puse a trabajar en una propuesta para la posible nueva ubicación. Los datos eran convincentes, pero tenía que ir a ver el lugar por mí mismo y asegurarme de que no había ningún problema que se me escapara.
Mi teléfono zumbó con un mensaje de Alice, haciéndome saber que no podía venir a trabajar hoy. Normalmente, me habría quejado de las molestias que me estaba causando, pero por alguna razón, un nuevo pensamiento apareció en mi cerebro. ¿Pasa algo malo? ¿Era Maddie?
En lugar de contestarle, la llamé.
―Por favor, no me eches la bronca por faltar al trabajo ―dijo a modo de respuesta. 
―No te estoy echando mierda. ¿Qué está pasando? ¿Está Maddie bien?
―Creo que tiene una infección de oído. Vamos de camino a urgencias. 
―¿Es eso normal? ¿Se pondrá bien?
―Sí, a veces los niños tienen infecciones de oído. Duele, pero se pondrá bien. ―Hizo una pausa―. Mira, no tengo más días por enfermedad para solicitar, así que...
―No te preocupes por eso. Me encargaré de ello.
―Gracias ―dijo ella, con la voz llena de alivio―. Me pondré en contacto contigo más tarde.
Me despedí y terminé la llamada. A pesar de que Alice me aseguró que Maddie estaría bien, seguí sintiendo una punzada de preocupación por la niña.
¿Y qué pasaba con su terapia física? ¿Su padre de mierda había pagado su parte de la factura?
No había nada que pudiera hacer al respecto por el momento, así que decidí conducir hasta la otra propiedad y tomar algunas fotos. Llamé al agente inmobiliario del listado y obtuve más detalles. Me dijo que podía ir a ver la propiedad si quería. Los límites estaban claramente marcados con estacas, y parte del perímetro estaba forrado con una valla de alambre. Tomaría algunas fotos para incluirlas en mi propuesta e intentaría anticiparme a cualquier objeción que pudiera tener Nigel. Esto tenía que ser hermético si iba a funcionar.
Me dirigí al lugar y, aunque estaba cubierto de nieve, ya podía decir que funcionaría. La mayor parte de la propiedad era un campo vacío, bastante plano, aunque la parte trasera subía por la ladera de una colina. Aun así, no había estructuras existentes que derribar y no había demasiado desnivel. Estaba lo suficientemente cerca como para que el personal de las instalaciones pudiera vivir fácilmente en Tilikum o en alguno de los otros pueblos cercanos.
Esto parecía un golpe de suerte, pero Nigel había priorizado la granja de los Cooks sobre esto.
¿Qué me faltaba? ¿El acceso a las infraestructuras? ¿Costes de construcción?
Tendría que seguir indagando y descubrirlo.
Volví a mi auto y, por costumbre, revisé mi correo electrónico. Tenía un mensaje de RRHH sobre el aumento de Alice.
Denegado.
¿Qué carajo? ¿Por qué demonios habían rechazado su aumento?
La ira me inundó. Esto era una mierda. Tenía que llamar a Nigel y...
Excepto que no podía venir en caliente sobre esto si quería permanecer en el lado bueno de Nigel. Y tenía que estar en su lado bueno o mi propuesta estaría muerta en el agua antes de tener la oportunidad de convencerlo.
Una vez más, para conseguir lo que quería, tenía que jugar el juego. Ya averiguaría el salario de Alice más tarde. No tenía otra opción.
Pero aún así estaba enojado por ello.
Volví a Tilikum de mal humor. Los adornos navideños que cubrían la ciudad me ponían de los nervios. ¿De verdad tenían que adornar cada poste de luz con un bastón de caramelo gigante? ¿Qué sentido tenía?
Cada corona de flores y cadena de luces aumentaba mi fastidio. El árbol de Navidad de la ciudad, en el parque Lumberjack, me hizo rechinar los dientes y un grupo de cantores de villancicos que caminaban por la acera me dieron ganas de detenerme en medio de la calle y decirles que se callaran de una vez y dejaran de molestar a todo el mundo.
Y entonces lo vi. El maldito Damien Barrett.
Pasé por delante mientras entraba en el Copper Kettle, pero no había duda de que había sido él. ¿Por qué seguía en Tilikum? Debería haberse marchado ayer, después de que lo echara de la Aldea de Navidad.
Así que no fue una gran sorpresa cuando mi teléfono se iluminó con la llamada de Nigel. Por supuesto que me llamaría ahora.
Respirando hondo para recomponerme -jugar al juego, Elias- contesté. 
―Stoneheart. 
―¿Estás en la oficina?
―No, estoy fuera, pero puedo ex...
―Está bien, podemos hacerlo por teléfono.
Mierda. ¿Hacer qué por teléfono? 
―Claro. ¿Qué necesitas?
―Hablé con Damien esta mañana. Aparentemente está en Tilikum para reunirse con los Cook. Pero supongo que ya lo sabes.
Decidí esperar a ver a dónde iba esto antes de ofrecer una explicación. 
―Sí. 
―Me dice que te vio ayudando en la granja de los Cook. ¿Es eso cierto?
―Sí, pero...
―Un ángulo interesante. Poco convencional, pero interesante. Estoy impresionado. Pero... ―Su pausa se sintió ominosa―. Si no estás más cerca de conseguir este acuerdo clavado, estoy dando el proyecto de nuevo a Damien. Parece que cree que puede conseguir las firmas antes de las vacaciones.
―Está lleno de mierda.
Nigel se rió. 
―Dijo lo mismo de ti.
―Estoy seguro de que lo hizo. Yo estaba allí ayer cuando se acercó a Isabelle Cook. Ella ni siquiera le dio la mano, y mucho menos se reunió con él. 
―Sus padres son los propietarios.
―Me doy cuenta de eso, pero son una familia unida. Es Isabelle quien realmente manda. ―Aunque todos tenían mucho que perder.
―Este proyecto ha sido una espina en mi costado durante mucho tiempo. Me gustaría pasar la Navidad con mi familia sin preocuparme de dónde voy a construir el maldito centro de datos. Esto debería haberse hecho hace meses.
―Quizá sea el momento de considerar otras opciones. 
―No. ―Su voz se quebró como un látigo―. Quiero esa granja.
Por un segundo, pensé en replicar. Pero estaba en mi coche, no estaba en condiciones de dar un argumento convincente a favor del sitio alternativo. Además, quería hacerlo en persona. Era más fácil razonar con Nigel cara a cara.
―Entonces necesito a Damien fuera de mi camino. Si aparece en la granja de nuevo, sólo va a enojarlos. No les gusta y puedo garantizarte que no se ocuparán de él. Si quieres que esto salga adelante, tienes que dejar que yo me encargue.
―Bien. Pero quiero el contrato firmado en mi mesa antes de Navidad. 
Tragué con fuerza pero mantuve la voz uniforme. 
―Entendido.
Terminó la llamada y yo solté un largo suspiro.
¿Qué diablos iba a hacer ahora?
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Isabelle
La música navideña sonaba de fondo en el Copper Kettle, y los camareros se movían por el restaurante llevando bandejas de comida a sus clientes. Las luces titilaban y un bonito árbol de Navidad decorado con bellotas, cuadros rojos de búfalo y diminutas ardillas de madera se encontraban cerca de la puerta principal.
Marigold estaba sentada frente a mí, hojeando alegremente las páginas de una carpeta. Una carpeta de boda. Para Annika y Levi.
Toda la ciudad estaba en ebullición con la noticia de que Levi Bailey le había pedido matrimonio a Annika Haven. No sólo se iban a casar una Haven y un Bailey -algo que nadie pensaba que fuera a suceder-, sino que se iban a casar pronto. El día de Año Nuevo, de hecho.
La fecha era un símbolo de nuevos comienzos y me encantó su significado. Estaban tan enamorados y tan preparados para empezar su vida juntos. Y Marigold estaba en el cielo de la planificación de la boda, incluso con el loco calendario.
―Esto está quedando muy bien ―dijo, cerrando la carpeta con una sonrisa de satisfacción.
―¿Alguien tenía alguna duda?
―Bueno, yo al principio. Aunque me encantan los retos.
Sonreí. 
―Obviamente. Aunque me alegro de que las cosas vayan bien.
―Ayuda el hecho de que Annika sea tan fácil de llevar y que Levi sólo quiera casarse con ella. No se preocupan demasiado por los detalles, así que eso nos da cierta flexibilidad.
―Es muy romántico, ¿no crees? Dos familias enemistadas unidas por el amor.
Ella suspiró. 
―Es más que romántico. Me encanta. Sinceramente, alguien debería escribir un libro sobre ello.
―Yo lo leería.
―Lo mismo. Fuera de tema, pero gracias de nuevo por almorzar conmigo. Sé que estás muy ocupado ahora, pero es muy bueno verte.
―Me alegro de que hayas llamado. Creo que necesitaba un pequeño descanso y ambos sabemos que no lo habría tomado por mi cuenta.
―¿No es esa la verdad? ¿Alguien te ha dicho recientemente que trabajas demasiado? 
Levanté los ojos, como si fuera a encontrar la respuesta en el techo. 
―Hoy no. 
―Considera esto tu recordatorio.
―Gracias, Mari. Aunque, para ser justos, no me he estado matando tanto como de costumbre. He tenido ayuda extra. 
―¿Lo has tenido?
―Elias se ofreció a echar una mano tras la caída de mi padre y desde entonces ha estado ayudando.
―¿Elias? ¿Ayudando en la granja? Estás bromeando.
―No. ¿Y puedo admitir en voz alta lo caliente que está cuando transporta árboles de Navidad y mueve balas de paja?"
―Me cuesta imaginarlo.
Me reí. 
―Lo sé, pero solía ayudar mucho en la granja en su día. Le vino a la memoria.
―Espera. ―Se inclinó hacia delante y bajó la voz―. Te estás acostando con él, ¿verdad?
Me burlé, como si acabara de sugerir que había dicho a todos los niños del pueblo que Papá Noel no era real. 
―Por supuesto que no.
Levantó las cejas.
―Bien. Sí. Se ha quedado en mi casa.
―Sé que no necesito decirte que tengas cuidado. Pero, amiga mía, espero que tengas cuidado. Y no me refiero sólo a usar protección, aunque eso también.
―Estoy siendo todo lo cuidadosa que puedo ser, en ambos aspectos. ―Dejé escapar un suspiro―. Me doy cuenta de que estoy corriendo un gran riesgo, aquí. Podría resultar ser sólo sexo mientras está en la ciudad y cuando vuelva a su vida, no saldrá nada de ello.
―¿Y te parece bien?
―Detecto el escepticismo en tu voz.
―Bueno, ¿puedes culparme? Estabas enamorada de él y ahora ha vuelto a tu vida en circunstancias bastante dudosas.
―Tienes toda la razón y sé que tengo que ser prudente. ¿Qué tan estúpida sería si dejo que me rompa el corazón dos veces?
―Nunca diría que eres estúpida, incluso si él volviera a romper tu corazón. Aunque si lo hace, necesito tu permiso para arruinarlo.
Incliné la cabeza. 
―Mari, eres la persona más dulce que existe. No tienes intención de arruinar a nadie.
Se encogió de hombros. 
―Encontraría una manera. ¿Sigue intentando comprar la granja o ha decidido dar marcha atrás?
―No hemos hablado mucho de ello. ―Suspiré―. El imbécil de su compañero de trabajo se presentó ayer en la granja y no le hizo gracia.
―¿Qué ha pasado?
―El tipo me agarró de la muñeca cuando intenté alejarme, y Elias se acercó y lo empujó.
―Sé que no debería decir esto, pero eso es algo caliente. 
―Me alegro de que lo digas porque lo estaba pensando.
Se rió. 
―¿Cómo le ha ido al pueblo esta temporada? ¿Crees que será suficiente para llevaros hasta el año que viene?
―No lo sé. Me da miedo mirar los números.
―Siento que tengas que lidiar con esto. ―Se acercó y apretó mi mano―. Pero creo en ti. 
―Gracias.
Su teléfono zumbó y ella miró la pantalla. 
―Lo siento mucho, pero esto está relacionado con la boda, así que tengo que atenderlo.
―Por supuesto, adelante.
Marigold se levantó y salió a atender su llamada, poniéndose el abrigo mientras iba. Un hombre entró justo cuando ella salía y al verlo se me desencajó la mandíbula. Era Damien Barrett, el imbécil de la empresa de Elias.
¿Qué hacía todavía en Tilikum? Supuse que se había ido ayer cuando me negué a hablar con él, sobre todo después de que Elias lo pusiera en su lugar.
La camarera le indicó la cabina que estaba justo detrás de la mía, pero no pareció darse cuenta de mi presencia. En cuanto ella se alejó, él respondió a su teléfono.
Tal vez era sólo yo, pero qué grosero. ¿No podría haber salido como Marigold?
Como si todo el restaurante quisiera escuchar su conversación. 
―Hola, Nigel. Sí, soy yo.
Nigel. Ese nombre me resultaba familiar. ¿Era su jefe?
―Sabes que no puedes confiar en él; está lleno de mierda. ―Sonaba molesto―. Eso no es en absoluto cierto. Es una situación delicada, pero sé lo que estoy haciendo.
Me pregunté si estaría hablando de nuestra granja. Fuera lo que fuera, ciertamente no debía oírlo. Pero no fue mi culpa. Ni siquiera estaba tratando de escuchar.
―¿Qué ha dicho? ―Hubo una pausa―. Puede que se haya embarcado con ellos, pero de mucho le va a servir. No creo que se dejen engañar. Excepto tal vez la hija. Creo que hay algo entre ellos.
Una sensación de malestar se extendió por mi estómago. La hija era obviamente yo.
¿Embarcado con ellos? ¿Estaba insinuando que Elias estaba ayudando en nuestra granja para manipularnos para que vendiéramos? ¿Era por eso que lo había estado haciendo? ¿Era todo un medio para conseguir un fin?
―Hay un claro conflicto de intereses aquí, Nigel. Tienes que verlo.
No tenía ninguna razón para confiar en nada de lo que decía ese tal Damien. No sabía por qué Elias estaba realmente aquí.
Aunque tampoco estaba segura de hacerlo.
Tal vez me estaba engañando a mí mismo de que algo real estaba floreciendo entre nosotros. Tal vez se había incrustado en nuestra granja para que confiáramos en él. Para que pensáramos que estaba de nuestro lado.
No quería creer que fuera capaz de eso.
Pero había confiado en él una vez, y se había ido. ¿Podría confiar en él ahora? No sabía qué pensar.
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Elias
Palear la paja no ayudaba.
Decidí seguir el ejemplo de Isabelle y trabajar en el establo para eliminar el estrés. Horace estaba en su recinto y me miraba con diversión u hostilidad. No sabría decir cuál de las dos cosas. Mientras él se mantuviera a un lado de la puerta y yo al otro, estaríamos bien.
Un hilo de sudor resbalaba por mi espalda y el polvo de la paja flotaba en el aire. Ya casi no noté el olor a animal. Es extraño que me haya golpeado como un tren de carga la primera vez que volví a la granja y que ahora apenas lo note.
El leve zumbido de la actividad en la Aldea de Navidad se extendía hasta el granero. La gente seguía paseando por los caminos, comprando regalos de última hora y dándose un capricho con productos de pastelería y dulces. De repente, me di cuenta de que no tenía ningún regalo para Isabelle por Navidad.
¿Tenía que comprarle uno? ¿Intercambiaríamos regalos? Las inminentes vacaciones me recordaban que, aunque me acostaba con Isabelle, no habíamos definido exactamente nuestra relación. ¿Era una relación? ¿O sólo nos estábamos dando un capricho temporal?
¿Qué quería yo de ella? Y lo que es más importante, ¿qué quería ella de mí? 
Saqué más paja y Horace me rebuznó.
―Cállate, idiota. 
Volvió a rebuznar.
―Sabes, en realidad no tengo que dejarte nada de esta paja. Podría dejarte ahí y sólo tendrías que quedarte mirando tu almuerzo.
Eso lo hizo callar.
También había un elefante bastante grande en la habitación, una verdad que se cierne incluso más grande que la granja.
Isabelle era mi ex.
Teníamos una historia y nunca la habíamos abordado.
Por mucho que quisiera creer que el pasado estaba en el pasado, tenía la sensación de que el viejo loco Harvey Johnston tenía razón. El pasado me iba a alcanzar.
Pero ya no podía hacer nada al respecto. Tenía que averiguar cómo salvar mi carrera. 
Horace me rebuznó de nuevo. 
―Sí, sí. Ya casi he terminado.
―Horace, pórtate bien ―dijo Isabelle detrás de mí.
Dejé la horquilla en el suelo y me giré. No llevaba abrigo, sólo su camisa de manga larga y su mono. 
―¿No tienes frío?
―Sí, pero está bien. Me he dejado el abrigo en el auto. Lo buscaré más tarde. 
Algo iba mal. Podía verlo en sus ojos y en la forma en que mantenía la distancia.
―¿Está todo bien?
―No lo sé. Probablemente. Debería ir a buscar mi abrigo y ponerme a trabajar. 
―Belle.
―Realmente, está bien. He comido con Marigold, así que estoy atrasada en un millón de cosas. Me pondré al día contigo más tarde.
―No hagas eso. 
―¿No hagas qué?
―Esa cosa que haces donde te alejas y pretendes que estar ocupada lo arreglará todo.
Puso las manos en las caderas. 
―¿Y qué haces tú? Estoy segura de que no estás paleando paja para Horace porque es divertido.
Como si fuera una respuesta, Horace volvió a rebuznar. 
―Sólo estoy tratando de poner en orden mi cabeza. 
―Que es exactamente lo que voy a hacer.
Se me desencajó la mandíbula. Estaba siendo arrastrado en demasiadas direcciones. Isabelle, la granja, Damien, Nigel. No sabía cómo hacer que todo funcionara, cómo conseguir lo que quería sin dejar de lado cosas a las que no estaba dispuesta a renunciar.
―Bien, vete a poner en orden ―dije. 
Mi teléfono empezó a sonar, pero lo ignoré. 
―¿Por qué estás aquí?
La gravedad de sus palabras me hizo parar en seco. Era la pregunta, ¿no? ¿Qué estaba haciendo yo aquí? ¿Estaba aquí para ayudar a Isabelle? ¿O sólo estaba tratando de encontrar una manera de hacer que se vendieran para poder asegurar la promoción?
―No lo sé.
La decepción en sus ojos me destripó. 
―Damien sigue en la ciudad. Lo escuché hablando con Nigel. Ese es tu jefe, ¿verdad?
―Sí.
―Parecen pensar que esto es una especie de trabajo interno. Como si hubieras pasado todo este tiempo aquí sólo para poder encontrar una forma de conseguir nuestra tierra.
―Belle.
―¿Es cierto o no?
―No del todo.
―¿Qué se supone que significa eso? O es verdad o no lo es.
―Es más complicado que eso. No estoy tratando de manipularte. 
―Podrías haberme engañado. ¿Sigues intentando comprar nuestro terreno o no? 
Dudé.
Y esa fue la elección equivocada.
―Maldita sea ―dijo ella, escupiendo las palabras―. Debería haberlo sabido. ¿Por qué me dejé enredar contigo otra vez?
―Belle, no...
―Deja de llamarme así. Debería haber sabido que esto era un error.
Mi teléfono empezó a sonar de nuevo. Maldita sea. Lo saqué del bolsillo, dispuesto a lanzarlo contra la pared. Pero era Alice.
Mi ceño se frunció de preocupación. Ya sabía que estaba fuera de la oficina por la infección de oído de Maddie. ¿Había pasado algo? ¿Era peor de lo que pensaban?
A pesar de que las cosas estaban a punto de estallar con Isabelle, respondí. 
―¿Está todo bien? ¿Cómo está Maddie?
―Ella está bien, no es por eso que estoy llamando. Acabo de recibir una llamada del abogado de tu padre. 
―¿Qué quería?
Respiró profundamente. 
―Elias, tu padre ha fallecido.
Dudé, esperando una reacción -sorpresa, tristeza, cualquier cosa- pero sólo me sentí entumecida. 
―¿Cómo? ¿Cuándo?
―Un ataque al corazón. Fue hace unos días, pero nadie lo encontró enseguida. Lo siento mucho. El abogado me pidió que lo llamaras. Eres la única familia que tenía, así que necesitan que alguien autorice todos los arreglos. Luego está el testamento y todo eso. Te enviaré su número.
―Gracias.
―¿Estás bien? ¿Necesitas hablar?
―No. Estoy bien. Me ocuparé de ello. 
―De acuerdo. Maddie te manda saludos.
A pesar de todo, eso casi me hizo esbozar una sonrisa. Casi. 
―¿Cómo está su oído?
―Mejor. Una almohadilla térmica ayuda y los antibióticos deberían hacer efecto pronto. Hazme saber si necesitas ayuda con los arreglos de viaje o cualquier cosa. Puedo hacerlo desde casa. 
―Sólo cuida de Maddie.
Terminé la llamada y guardé el teléfono en el bolsillo. Isabelle me observó con la preocupación reflejada en su rostro.
―¿Qué pasó? ―preguntó ella. 
―Mi padre murió.
―Oh, Dios mío. Lo siento mucho. 
―No pasa nada. No estábamos cerca. 
―Lo sé, pero aún así es duro.
No, no lo fue. Debería haberlo sido, pero no sentí nada. 
―Tengo que ir a llamar a su abogado. Arreglos y todo eso.
―Sí, por supuesto. ¿Puedo ayudar en algo?
―No. Yo me encargo.
Sin decir nada más, me di la vuelta y me alejé.
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Doce horas más tarde, estaba en Nueva York. 
Era medianoche, así que me fui a mi hotel y traté de dormir. Fue inútil. Me quedé mirando el techo, frustrado e inquieto. Al cabo de una hora más o menos, me rendí. Caminar por la habitación no era mejor, pero no podía quedarme quieto.
No sentí ninguna pena por mi padre. Estaba claro que había algo que no funcionaba bien si no era capaz de sentir una pizca de tristeza por su fallecimiento. No habíamos tenido mucha relación, pero seguía siendo mi padre. ¿No debería haber sentido algo?
Maddie había dicho que mi corazón latía, pero no estaba tan seguro de que tuviera razón.
Al final salió el sol. Me duché y me vestí para mi reunión con el abogado de mi padre. Tenía que ir a su apartamento, lo que, por razones que no podía explicar, me llenaba de temor.
Mi teléfono sonó mientras me abotonaba la camisa. Era mi madre. Respiré profundamente antes de contestar. Esto iba a ser interesante.
―Hola, mamá.
―Elias, tu padre ha muerto.
Qué manera de decírmelo con delicadeza. 
―Sí, lo he escuchado. Ahora estoy en Nueva York.
―Bien. Me alegro de que por fin te hayan llamado. Les decía que no era mi problema. Para eso está el divorcio.
―¿Qué quieres decir? ¿Cuándo te has enterado?
―Supongo que fue hace unos días.
―¿Y no me llamaste?
―Bueno, estoy segura de que ese no era mi trabajo. El abogado debía ponerse en contacto contigo. Eres su pariente más cercano.
Solté un suspiro. No tenía sentido discutir con ella. 
―Su abogado me llamó ayer. Me encargaré de todo.
―Asegúrate de que lo haces. No quiero más llamadas sobre esto. 
―No lo harás.
No me molesté con ninguna cortesía, simplemente terminé la llamada. ¿Lo sabía desde hacía días y no se había molestado en llamarme? ¿Quién demonios hizo eso?
Mi madre, aparentemente.
Apartándola de mi mente, salí del hotel y tomé un taxi hasta el edificio de mi padre. Nunca había estado aquí; él había estado viviendo en un apartamento que había comprado después del divorcio. El abogado -un tipo llamado Diego Ridgeway- me había enviado el código para entrar, así que no esperé a que apareciera. Tomé el ascensor hasta su piso y entré.
Hacía frío. Cerré la puerta detrás de mí y comprobé el termostato. Estaba encendido, pero ajustado a sesenta grados. Tuve un recuerdo, borroso, de cuando era muy joven. Mi padre me decía que me pusiera un jersey si tenía frío, en lugar de subir la calefacción.
A pesar de su riqueza, siempre había sido tacaño.
Sus muebles eran viejos y desgastados y las paredes estaban desnudas. No es lo que la mayoría de la gente habría esperado de un hombre cuyo patrimonio neto debía ser millonario.
Me di una vuelta pero no había mucho que ver. No había nada en la cocina, salvo unos cuantos platos sucios y una botella de vino vacía. Su despacho estaba ordenado y era tan austero como el resto de la casa. No había fotos ni obras de arte expuestas. Sólo un portátil y algo de correo.
La cama no estaba hecha en el dormitorio principal. Había muerto allí, solo. No entré.
La habitación de invitados estaba vacía, excepto por una pila de cajas de mudanza que nunca había desempacado. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí? No estaban marcados y no me molesté en mirar qué podría haber dentro.
Escuché que se abría la puerta principal, así que salí a recibir a Diego.
Nos dimos la mano y nos presentamos como es debido. Me deshice de sus condolencias y, en su honor, fue directamente al grano.
―Gracias por venir con tan poca antelación ―dijo―. Me disculpo por la demora en contactarte. Al parecer hubo algún error de comunicación con tu madre.
―Asumiste que me llamaría y no lo hizo.
―Algo así.
―Con cualquier otra persona probablemente habría sido una suposición segura. 
Señaló la mesa del comedor y me invitó a unirme a él.
―No estoy seguro de si tu padre te mantuvo al tanto de los detalles de su plan de sucesión. 
―No lo hizo.
―Ya veo. ―Diego vaciló, dando unos golpecitos a los papeles antes de continuar―. Por eso quería reunirme contigo en persona. Como albacea de su testamento, es mi trabajo asegurarme de que sus propiedades y bienes se distribuyan de acuerdo con sus deseos.
―Por supuesto.
―Y entiendo que, dado que eres su único hijo, asumas que sus bienes pasarán a ti. 
―Supongo que esto significa que no es el caso.
―No, no lo es. Su patrimonio se va a repartir entre varias mujeres: Cynthia López, Tiffany Park y Lorelei Oron. ¿Conoces a alguna de ellas?
―No.
―Tengo entendido que tu padre tuvo una relación con cada una de ellas. 
―¿Al mismo tiempo?
―Sí.
―¿Saben una de las otras?
―Lo hacen ahora. No estoy seguro de que lo hicieran antes. Pero ninguna de ellas parecía especialmente preocupada por otra cosa que no fuera el dinero que les dejó.
―Increíble. ―Miré a mi alrededor―. Obviamente ninguna de ellos vivía aquí.
―No. Les proporcionó apartamentos y un estipendio para sus gastos y ellos... ―Hizo una pausa como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus palabras―. Se ponían a su disposición cuando él lo requería.
Sacudí la cabeza lentamente. Que Vincent Stoneheart tenga tres amantes en lugar de tener una relación real con alguien.
La noticia de que mi padre no me había dejado ni un céntimo no debería haberme sorprendido. Pero me caló hondo, mucho más de lo que quería admitir. No era que me importara su riqueza. Eso, en sí mismo, fue una revelación sorprendente cuando dejé que las palabras del abogado calaran. Realmente no me importaba el dinero. Hace unos meses, lo habría hecho.
Lo que dolía era saber que me había dejado fuera a propósito. Había dejado todo lo que tenía a sus tres amantes, en lugar de a su único hijo.
No había mucho más que decir, así que me encargué del papeleo de la funeraria. Había escrito en su testamento que no quería ningún servicio funerario y no parecía haber ninguna razón para no respetar sus deseos. Si alguna de las mujeres quería hacer algo en su recuerdo, podía hacer lo que quisiera.
Diego se fue y yo paseé por su apartamento una última vez. En unos días o semanas, lo vaciarían, venderían o donarían sus pertenencias. No pasaría mucho tiempo antes de que otra persona viviera en su apartamento, sin ningún rastro de él.
¿Y qué huellas había dejado? ¿Qué había hecho con su vida que valiera la pena recordar? Había vivido una existencia fría y vacía y ahora se había ido.
El pecho se me apretó cuando me di cuenta de que era una realidad. Aquí era donde me dirigía.
¿Cuánto se parecía mi apartamento al suyo? Muebles frugales, decoraciones mínimas, casi ningún toque personal. Porque mi vida en casa era tan fría y vacía como la de mi padre.
Había pasado la última década obsesionado con el éxito. Acumulando dinero como un avaro. Con el poder y la influencia y el estatus social. Quería ser visto como alguien importante, alguien con poder.
Pero este era el camino que llevaba. A la soledad y la irrelevancia. A una muerte sin nadie que te llore. Sin nadie a quien importarle. Y nada que mostrar de mi vida excepto un apartamento frío y vacío y un número en una cuenta bancaria.
Con una sensación de urgencia casi frenética, saqué mi teléfono. Tenía que reservar un vuelo. Tenía que volver con Tilikum. Volver con Isabelle.
Tenía que hacer las cosas bien antes de que fuera demasiado tarde.
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Isabelle
A pocos días de la Navidad, empezaba a perder la esperanza.
Había pasado la mañana ayudando a mi madre a ponerse al día con la contabilidad y los números no tenían buena pinta. Entre la mala cosecha de árboles, el aumento de los costes del negocio y nuestro nivel de endeudamiento, estábamos muy atrasados. Mi creencia de que si trabajaba más duro, podría arreglar los problemas de la granja se tambaleaba.
Pero la temporada aún no había terminado. Necesitábamos a alguien que hiciera de cajero en la granja de corte de árboles, así que me dirigí allí para hacer un turno. El pequeño puesto de cajero tenía un calefactor, lo cual era bueno porque había olvidado mi abrigo en casa, una vez más. Después de asegurarme de que había suficiente cacao caliente para los clientes de la tarde, me instalé para vender árboles de Navidad.
E inmediatamente me perdí en los pensamientos de Elias.
Hacía dos noches que se había marchado y sólo había sabido de él una vez: un escueto mensaje de texto para informarme de que había llegado a Nueva York. Me sentí muy mal por su padre. El hecho de que su relación hubiera sido entre tensa e inexistente probablemente no facilitaba las cosas. De hecho, me preguntaba si su difícil relación hacía que la pérdida fuera más dura en cierto modo. Ya no había esperanza de reconciliación o de cierre. Su padre simplemente se había ido.
Decir que estaba plagada de sentimientos encontrados habría sido un eufemismo más grande que la bolsa de juguetes de Santa Claus. Sentía una profunda compasión por su pérdida y una parte de mí odiaba que se hubiera ido a Nueva York para encargarse de todos los preparativos él solo. Pero yo no era su novia. Eso estaba clarísimo. No sabía si yo era un medio para conseguir un fin o sólo una distracción conveniente. Pero nunca había querido ser ninguna de esas cosas.
Y odiaba haber dejado que sucediera.
Un golpe en la ventana me sacó de mis pensamientos.
Una mujer con sombrero verde cazador y abrigo negro de invierno levantó una etiqueta de uno de los árboles. 
―¿Está abierto?
―Lo siento. Estaba soñando con una Navidad blanca, supongo. 
Me entregó la etiqueta y la llamé. 
―Feliz Navidad. 
―Feliz Navidad.
Dejé escapar un largo suspiro. Aquello había sido ligeramente embarazoso. Me pregunté cuánto tiempo habría estado allí de pie antes de que llamara a la ventana.
Lo que necesitaba era un trabajo que no me permitiera pasar tanto tiempo pensando.
Necesitaba ir a quitar la nieve o arreglar algo.
Excepto que no pude arreglarlo. No pude arreglar la granja. Tampoco pude arreglar a Elias.
¿Era por eso que lo había dejado acercarse de nuevo, a pesar de saber que probablemente era un error? ¿Estaba tratando de arreglarlo?
Llegó otro cliente y, por suerte, me fijé en él enseguida. Intenté no dejarme llevar por la lentitud de nuestras ventas ni por las decepcionantes cifras de esta temporada. Pero era difícil. Parecía que mi cerebro quería fijarse en mis confusos sentimientos hacia Elias, o en la inminente perdición de nuestra granja y de la Aldea de Navidad.
Ninguno de los dos temas era especialmente feliz.
Como si mi madre pudiera leer mi mente, salió a hacer un turno. La abracé y le dije lo mucho que la apreciaba. Empezaba a sentir que podría volverme loca si tenía que permanecer encerrada en la cabina durante mucho más tiempo.
Caminé por el sendero de la Aldea de Navidad, pasando por las bonitas tiendas y decoraciones. Las pasarelas estaban despejadas y la nieve amontonada a los lados aumentaba el ambiente festivo. Pasé junto a los pingüinos que patinaban sobre hielo, los árboles decorados, las coronas, los lazos y los bastones de caramelo.
¿Tenía Elias razón sobre este lugar? ¿Fue un desperdicio de recursos?
Ocupaba mucho espacio. Mis padres habían ampliado el pueblo con el tiempo, añadiendo más tiendas e invitando a nuevos vendedores a vender sus artículos navideños. El Taller de Papá Noel siempre tenía un flujo constante de clientes, gente que traía a sus hijos o a sus mascotas -o a ambos- para hacerse fotos. ¿Pero era suficiente para compensar el coste del edificio? ¿La electricidad? ¿El mantenimiento?
Caminé por el pueblo, mirando todo con ojos calculadores. ¿Valía realmente la pena este lugar? ¿Por qué estaba luchando?
Tal vez mis padres tenían razón y derribarlo todo era el único camino. ¿Cuál era la alternativa? Si perdíamos la granja, lo perdíamos todo.
Me encontré en el establo de los renos. Varios animales estaban en sus corrales. Lolly, una de nuestras hembras, asomó el hocico por encima de la verja, esperando llamar la atención. Me apoyé en los listones y acaricié su suave pelaje.
―¿Adónde irían si tuviéramos que buscarles un nuevo hogar? Son parte de nuestra familia. No puedo imaginarme perderlos.
Movió la cabeza como para decir que estaba de acuerdo, aunque en realidad sólo quería que la siguiera acariciando.
―¿Qué harías tú, eh, Lolly? ¿Seguirías luchando o te rendirías a lo inevitable? ―Dejé mi siguiente pregunta sin formular. ¿Arriesgarías tu corazón por un hombre que probablemente no podría corresponderte?
Una ráfaga de viento sopló a través de las puertas abiertas del granero y temblé. Tenía que ir a buscar mi abrigo. Hacía demasiado frío para estar fuera sólo con mi camisa de manga larga y mis vaqueros.
―¿Te has vuelto a dejar el abrigo en casa? ―me preguntó una voz de hombre detrás de mí. 
No sólo un hombre. Elias.
Mi corazón dio un salto y me giré. 
―Pensé que estabas en Nueva York.
Iba vestido con su abrigo de lana, pantalones y zapatos negros. Era casi extraño verle de nuevo con su atuendo habitual.
―Lo estaba. Tuve que volver.
―¿Hiciste los arreglos para tu padre?
―Sí, no había mucho que hacer.
Asentí con la cabeza, sin saber qué decir. El instinto de caer en sus brazos, de abrazarlo y dejar que me abrace, era casi abrumador. Pero me contuve, abrazándome al frío.
Se desabrochó el abrigo y se acercó mientras se encogía de hombros. 
―Toma.
Empecé a protestar, pero me lo puso alrededor de los hombros. Deslicé los brazos y dejé que el calor -y su olor- me rodearan.
―¿Mejor? ―preguntó.
―Gracias.
―Belle, necesito hablar contigo.
Mi respuesta de huida se puso en marcha. No sabía si estaba preparada para escuchar lo que tenía que decir y me dieron ganas de quitarle el abrigo, tirárselo y marcharme. Ir a perderme en el trabajo como siempre hacía.
Empecé a encogerme de hombros para quitarle el abrigo. 
―Ahora mismo no. Necesito...
Cole irrumpió en el granero, respirando con dificultad. 
―Tenemos un niño desaparecido.
Me puse en acción, buscando a tientas mi teléfono en el bolsillo trasero bajo el abrigo demasiado grande. Los niños no se pierden a menudo en el pueblo, pero había ocurrido, y teníamos un protocolo. Tenía que alertar al personal, hacer que vigilaran la entrada y el aparcamiento y organizar una búsqueda. 
―¿Tenemos una descripción?
―Es Thomas Haven.
Le miré fijamente. 
―¿El hijo de Annika? ¿Mi Annika? 
Cole asintió.
Mi corazón empezó a acelerarse. 
―¿Dónde se le vio por última vez? ¿Qué lleva puesto? Necesito detalles.
Me puso al corriente y llamé a mi madre, y luego a algunos de nuestros empleados.
Cole se fue para asegurarse de que alguien vigilaba la entrada y para registrar el aparcamiento.
―Tengo que ir a buscar a Annika ―dije, guardando mi teléfono―. Debe estar perdiendo la cabeza.
―Déjame ayudar ―dijo Elias.
No importaba lo que pasara -o no pasara- entre nosotros, no iba a rechazarlo. 
―Vamos.
Salí al trote hacia el pueblo con Elias a mi lado.
Nos detuvimos para alertar a los vendedores del camino y ver si alguien había visto a Thomas. Nadie recordaba haberlo visto, excepto Doris Tilburn. Ella había vendido a sus abuelos una galleta para él, pero no lo había vuelto a ver.
Encontré a Annika con Levi Bailey, fuera del Salón de la Menta.
―Annika ―la llamé mientras me acercaba―. Tengo al personal comprobando el estacionamiento y vigilando las entradas. ¿Alguna señal de él?
―Todavía no.
La pobre parecía aterrorizada, aunque cuando su mirada se dirigió a Elias, sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa.
―¿Es ese?
Suspiré. 
―No preguntes.
―Elias Stoneheart ―dijo, asintiendo a Annika. 
―Lo recuerdo.
―Hemos alertado a los empleados. Están vigilando las entradas y están pendientes de él en todo el pueblo ―dije, dándome cuenta de que me estaba repitiendo más o menos. Pero estaba agotada―. Pero hasta ahora, nadie recuerda haberlo visto, excepto Doris Tilburn, que le vendió a tu madre la galleta.
Josiah, Luke y Zachary Haven -tres hermanos de Annika- llegaron seguidos de dos hermanos de Levi, Logan y Gavin Bailey.
La tensión se apoderó del pequeño grupo. Estas dos familias no se gustaban mutuamente y me preguntaba cómo estarían lidiando ambos grupos de hermanos con el inminente matrimonio de Annika y Levi.
No muy bien, por las miradas de sus caras.
―Miramos junto al establo de los renos, pero no lo vimos ―dijo Logan. 
―Comprobamos en todos los sitios donde venden galletas o caramelos ―dijo Zachary―. No estaba allí.
―O al menos no lo estaba cuando miramos ―dijo Luke.
―Buen punto ―dijo Levi―. Si está en movimiento, va a hacer esto más difícil.
―¿Ya lo encontraron? ―Otro hermano de los Bailey, Asher, se unió al grupo. Llevaba a su hijo pequeño en un portabebés a la espalda y otro de los Bailey, Evan, estaba con él.
―Todavía no ―dijo Levi.
Llegaron dos hermanos más de Haven -Garrett y Theo- que hicieron preguntas antes de que se detuvieran. Las voces se alzaron cuando todos intentaron hacer más preguntas u ofrecer explicaciones. Intenté intervenir con sugerencias de lugares donde buscar a Thomas, pero nadie parecía escuchar a nadie más, y menos a mí.
Levi se puso en medio y levantó la voz. 
―Necesitamos un plan. 
―¿Quién carajo te ha puesto al mando? ―preguntó Zachary.
―A quién le importa, imbécil ―dijo Gavin―. No se equivoca.
Elias gimió, como si la situación le molestara, pero antes de que pudiera decir nada, Levi volvió a hablar.
―Basta ya.
Todo el mundo se quedó helado y tuve la sensación de que todos nos preguntábamos lo mismo. ¿Se iban a enfrentar los Havens y los Baileys aquí mismo, en la Aldea de Navidad?
Elias me pasó el brazo por la cintura y me hizo retroceder suavemente, como si quisiera mantenerme fuera de peligro.
―Esto no es sobre la maldita disputa ―dijo Levi, su voz llena de autoridad―. Tenemos que encontrar a Thomas.
Josiah Haven le miró a los ojos y le dedicó una solemne inclinación de cabeza. 
―¿Cuál es el plan?
―Dividamos el pueblo en secciones y separémonos. Llámenme a mí o a Annika si lo encuentran o encuentran a alguien que crea haberlo visto. Isabelle, tú conoces este lugar mejor que nadie. Divídanse.
Una sensación de determinación me invadió. 
―Bien, Garrett y Theo, vayan al estacionamiento. Luke y Zachary, revisen las tiendas. Josiah, deberías ir con ellos. Hay muchos lugares en los que un pequeño podría esconderse. Y no olviden revisar el taller de Santa. Logan y Gavin, vuelvan al establo de los renos, pero no intenten montar uno.
Los ojos de todos se dirigieron a Gavin. Se había subido a uno de los renos cuando era un niño y lo había montado directamente a través del pueblo.
―¿Qué? ―preguntó―. Yo no haría eso, ya soy totalmente maduro. 
Asher resopló.
―Asher y Evan, tomen la sección norte de la granja de árboles ―continué―. Levi y Annika pueden tomar la sección sur. El camino más rápido es por ese sendero. ―Señalé―. Elias y yo nos dirigiremos a la casa principal, en caso de que haya salido del propio pueblo.
―No sé dónde están mamá y papá, pero si alguien los ve, que les diga lo que estamos haciendo ―dijo Annika.
―Bien, gente ―dijo Levi―. Vamos a encontrar a Thomas.
Todo el mundo se separó, dirigiéndose a su sección del pueblo o a los alrededores. Elias y yo nos dirigimos directamente a la casa de mis padres, reduciendo la velocidad para buscar con más cuidado a medida que nos acercábamos.
―¡Thomas! ―Llamé, asegurándome de comprobar alrededor de los árboles más grandes donde un niño pequeño podría esconderse. Aunque había mucha nieve, no creía que él la hubiera vadeado.
―Thomas, ¿estás aquí? ―La voz de Elias retumbó. 
―Sólo tiene dos años. ¿Hasta dónde puede llegar?
―Tal vez no esté lejos por su cuenta, pero alguien podría haberlo llevado.
Se me revolvió el estómago al pensarlo. 
―Espero que eso no haya sucedido. Es horrible.
―Hay gente horrible en el mundo.
Sabía que tenía razón, pero era difícil creer que algo tan terrible pudiera ocurrir en nuestro pequeño y tranquilo pueblo. Especialmente en la Aldea de Navidad.
Llegamos a casa de mis padres, pero no había ni rastro de él. No había huellas de niño en la nieve, nada. Llamé a mi madre y luego a Cole para ver si habían hecho algún progreso, pero no lo habían encontrado. Nadie parecía haber visto nada y no había evidencia de un niño de dos años en ningún lugar. Era como si hubiera desaparecido en el aire.
Mi estómago se sintió aún más enfermo.
Elias y yo seguíamos mirando y mi sensación de temor aumentaba. No dijimos nada y agradecí que no intentara minimizar lo que estaba pasando. El hijo de mi mejor amigo había desaparecido y era muy posible que hubiera ocurrido algo impensable. Lo último que necesitaba era que me dijera que todo iba a salir bien.
Finalmente, la llamada llegó. Levi y Annika lo habían encontrado.
Exhalé un fuerte suspiro de alivio, aunque todavía sentía que iba a vomitar por el estrés. Transmití el mensaje, asegurándome de que Cole, mis padres y el resto del personal supieran que Thomas había sido localizado.
Elias me miró mientras guardaba el teléfono y la mirada de sus ojos verdes casi me desarma. Abrió sus brazos y me derrumbé en ellos. Probablemente necesitaba alejarme, mantener un límite entre nosotros. Pero pase lo que pase, en ese momento lo necesitaba. Necesitaba su consuelo, y sus brazos nunca se habían sentido tan bien.
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Elias
Después de que la crisis terminara y se encontrara al pequeño, nos reunimos en casa de los Cook. Me senté, apiñado alrededor de la mesa, con Isabelle, su amiga Annika, además de varios hermanos de Annika, y Levi Bailey. Faye había sacado comida caliente, cacao y sidra de manzana para todos, aunque nadie parecía beberla.
Thomas se sentó en el regazo de su madre, comiendo un bocadillo, tranquilo y feliz ahora que estaba de vuelta con su familia.
Estaba claro que alguien se lo había llevado, pero el resto de la historia no tenía mucho sentido. Lo habían encontrado en un granero fuera de la granja de árboles, solo e ileso. No tenía ni idea de por qué alguien cogería a un niño de dos años, lo llevaría a un granero y lo dejaría allí. Con suerte, la policía lo descubriría.
Me alegré de que el chico estuviera bien. Aunque no lo conocía, recordaba a su madre del instituto, y siempre había sido amable. Además, era un niño inocente. Tendría que haber sido un monstruo para no preocuparme, independientemente de quién fuera.
―¿Podemos dejar de fingir que no sabemos quién hizo esto? ―preguntó Zachary Haven. 
―No sabemos quién lo hizo ―dijo Annika.
―Odio decirte esto ―dijo Zachary―. Pero tu novio acaba de hacer la peor broma en la historia de Tilikum.
―Soy su prometido, y no fui yo ―dijo Levi―. No tuve nada que ver con eso. 
―¿No? ¿Y tu hermano? ―Zachary replicó―. Tener a otro tipo con su cara es muy conveniente. Y ya sabemos que estuvo aquí. 
―Ninguno de nosotros se metería con el hijo de alguien así.
Zachary y Levi seguían discutiendo. Isabelle asintió a la sala de estar. Lo entendí. Teníamos que sacar al chico de aquí.
Isabelle buscó a Thomas. 
―¿Qué tal si vamos a la otra habitación y vemos una película?
Thomas levantó los brazos. Se puso de pie y lo levantó. 
―Gracias ―dijo Levi.
―No hay problema ―dijo Isabelle―. Estaremos en la habitación de al lado para no escuchar a los mayores actuar como niños.
Eso casi me hizo reír. Ignoré al resto del grupo -Isabelle era quien me importaba ahora que el niño estaba a salvo-, recogí la merienda de Thomas y la seguí hasta la otra habitación.
Me dolió un poco el pecho al ver a Isabelle con un niño en brazos. Era una buena vista. Era un chico guapo, con el pelo rubio  oscuro  y  grandes  ojos  azules;  se  parecía mucho a su madre. No sabía quién era su padre biológico, pero por la forma en que Levi lo había protegido hoy, estaba claro quién era su padre.
Chico afortunado.
Isabelle lo sentó en el sofá y le preguntó si quería más galletas. Negó con la cabeza y, por la forma en que se le cayeron los ojos, tuve la sensación de que se quedaría dormido enseguida.
―Bien, Thomas, ¿quieres ver una película de Navidad?
Asintió con un gran bostezo. 
Sí, está cansado.
No lo culpaba. Había tenido un gran día.
Puso el programa de Navidad de Charlie Brown y Thomas se acurrucó en el sofá con la cabeza sobre un cojín de tela escocesa roja y verde. En menos de un minuto, sus ojos se cerraron.
Tomé asiento en el otro extremo del sofá y le hice un gesto a Isabelle para que se uniera a mí. Sus cejas se fruncieron y dudó. Comprendí por qué. No se fiaba de mí. No le había dado ninguna razón.
Todavía.
―Belle. ―Me atreví a usar su apodo y la alcancé―. Ven aquí.
Soltó un suspiro y, aunque no me tomó la mano, se sentó a mi lado. Fue un comienzo. Me incliné hacia ella, pero ella habló primero.
―Gracias por ayudar a buscarlo. Ha sido un susto. 
―Me alegro de haber estado aquí.
―Yo también. ¿Crees que encontrarán al secuestrador?
―Eso espero. ―Tomé su mano y consideré una victoria que no se apartara―. Realmente necesito hablar contigo. Por eso he vuelto.
―¿Sobre qué?
―Todo. ―Esperaba que ella entendiera la gravedad de esa palabra. Lo decía en serio. Desde lo que habíamos pasado en el pasado, a los años que habíamos pasado separados, a lo que estaba ocurriendo entre nosotros ahora, a lo que esperaba desesperadamente que pudiéramos tener en el futuro, teníamos que hablar de todo.
Las luces del árbol de Navidad de sus padres brillaban en sus ojos. La esperanza en ellos hizo que se me apretara el pecho. Pero no tenía que preocuparse. No iba a decepcionarla. Ya no.
―Desde que dejé Tilikum después del instituto, he estado persiguiendo las cosas equivocadas. Pensé que necesitaba probarme a mí mismo y que el dinero era la única manera de hacerlo. ¿Recuerdas lo que me dijiste la primera vez que volví a la granja?
―¿Vete y no vuelvas nunca más?
―Probablemente. Pero también dijiste que no era feliz. Y tenías razón. Ni siquiera me di cuenta de lo infeliz que era. Pero me sentía miserable. No era sólo porque me había dejado llevar por la codicia durante mucho tiempo, aunque eso era parte de ello. Me sentía miserable porque no te tenía a ti.
―No ―dijo ella, su voz casi un susurro―. No lo hagas si no lo dices en serio. Mi corazón no puede soportarlo.
Me incliné más cerca y presioné mi palma contra su mejilla. 
―Lo digo en serio. Te amo, Belle. ―Ella jadeó. No esperé a que respondiera. Simplemente me abalancé sobre ella y la besé.
La sensación de su boca en la mía fue como un bálsamo tranquilizador, un alivio tan dulce. La besé suavemente, saboreando sus labios.
Sin previo aviso, se apartó de un tirón y se puso en pie de un salto. Levi y Annika estaban en la puerta. Yo había estado demasiado absorto en ella como para darme cuenta.
Me lamí los labios. Annika nos miró boquiabierta, pero Isabelle sacudió rápidamente la cabeza a su amiga. La boca de Levi se movió como si estuviera conteniendo una sonrisa. Inclinó la barbilla hacia mí y recogió a Thomas en sus brazos. El pobre niño ni siquiera se movió, solo apoyó la cabeza en el hombro de Levi mientras este lo llevaba fuera con Annika a su lado.
Hacen una linda familia.
―Lo siento ―dijo Isabelle―. Es que estoy un poco abrumada ahora mismo.
Me levanté del sofá. 
―¿Qué tal si vamos a dar un paseo? Te sentirás mejor si te mueves.
―Sí, eso estaría bien.
Insistí en que se pusiera mi abrigo mientras íbamos a su casa a por el suyo. La temperatura iba bajando a medida que se ponía el sol y, para cuando los dos estábamos abrigados contra el frío, ya era de noche.
Caminamos por el sendero hacia la Aldea de Navidad y tomé su mano en la mía. Nos cruzamos con gente que admiraba las luces, hacía compras de última hora y se empapaba del espíritu navideño. Tal vez me lo estaba imaginando, o tal vez era sólo por estar con Isabelle, pero había una paz en el aire que era casi palpable.
A pesar de esa sensación de paz, seguía sintiendo la urgencia de hablar con ella. Parecía que habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo. Tenía claridad de una manera que nunca había experimentado antes.
―Me he dado cuenta de muchas cosas desde que he vuelto a Tilikum ―dije, rompiendo nuestro breve silencio―. Y una de ellas es que no puedo escapar de mi pasado. Tampoco puedo ignorarlo. Harvey Johnston tenía razón, el pasado siempre se pone al día.
―¿Harvey?
―No importa. Lo que quiero decir es que necesito enfrentarme a lo que me pasó cuando era un niño. Y lo más importante, lo que pasó entre nosotros.
Sentí que se ponía rígida. Era un tema doloroso para ambos, pero nunca lo habíamos abordado de verdad. Y eso había sido nuestra perdición.
―Quería nuestro bebé ―dije―. Éramos demasiado jóvenes y parecía que tener un bebé iba a estropear todos nuestros planes de futuro. Pero aún así lo quería.
―¿Lo hacías?
―Nunca te lo dije, pero en Nochebuena, cuando me dijiste que habíamos perdido al bebé, había estado planeando proponerte matrimonio.
―Oh, Elias. Nunca quise que te conformaras conmigo sólo porque me quedé embarazada.
―No. ―Me detuve y la tomé suavemente de los brazos para que estuviera frente a mí―. No, Belle. No me estaba conformando. Te quería a ti.
―¿Entonces por qué no me lo dijiste?
―Pensé que estabas aliviada de no estar atrapado conmigo. Pensé que no era lo suficientemente bueno para ti.
―¿Por qué habrías pensado eso?
Miré al suelo. 
―Parecía que sólo querías seguir adelante. Perdimos al bebé y tú simplemente te pusiste a trabajar. Y yo era demasiado joven y estúpido para ver la verdad. Que estabas sufriendo y que así era como lo afrontabas.
―Estaba tan triste ese día. ―Sus ojos brillaban con lágrimas―. No sólo ese día, sino durante meses después. Tienes razón, cada vez que me sentía triste, encontraba algo para mantenerme ocupada. ¿Y pensaste que eso significaba que ya no te amaba?
―Sí. Eso es exactamente lo que pensaba.
Ella negó lentamente con la cabeza. 
―Pensé que ya no me querías. Creía que te aliviaba no estar pegado a mí. Empecé a evitarte porque creía que ya no querías estar conmigo. Y luego te fuiste de la ciudad tan pronto como pudiste después de la graduación y pensé que había tenido razón todo el tiempo. Que nunca me habías querido de verdad.
Sentí que mi pecho se hundía con el peso de lo que le había hecho. 
―Lo  siento mucho. Tenía todos estos sentimientos y no tenía idea de qué hacer con ellos. No sabía cómo afrontarlos. Debería habértelo dicho.
―Debería haber hecho lo mismo. Debería haberte dicho lo dolida que estaba en lugar de intentar enterrarlo todo en el trabajo.
―Cuéntame ahora. Cuéntamelo todo.
Respiró profundamente. 
―Cuando me enteré de que habíamos perdido al bebé, me sentí desolada. Pero luego sentí que no debía estarlo. Éramos demasiado jóvenes y tener un bebé iba a cambiarlo todo. De repente no lo éramos, pero estaba muy triste. Y después, parecía que nuestra relación se deshacía tan rápido. Dejamos de pasar tiempo juntos y, cuando lo hacíamos, apenas hablábamos. En lugar de intentar superarlo, empecé a evitarte. No me di cuenta de cómo te debió hacer sentir eso.
Me preparé para lo que tenía que decir. Esto iba a ser difícil de admitir. 
―Pensé que querías deshacerte de mí. Como mis padres. Pero eso no es excusa para lo que hice. Enterraste tus sentimientos en el trabajo, pero yo también lo hice. No sólo en  el trabajo, sino en la ambición.
Se acercó y puso su mano en mi mejilla. 
―Sólo querías que alguien te amara. 
―No te di una razón para amarme. Lo siento mucho.
―Yo también lo siento. ¿Realmente ibas a proponerte ese día? 
Asentí con la cabeza. 
―Tenía un anillo en el bolsillo.
Las lágrimas se desprendieron de las esquinas de sus ojos. 
―No tenía ni idea.
―Lo sé. Es otra cosa que debería haberte dicho. Quizá debería habértelo propuesto de todos modos. Me habría ahorrado perder mucho tiempo.
Ella sonrió. 
―Todo el mundo habría pensado que estábamos locos.
―Probablemente. La gente dirá que estamos locos ahora, pero estoy cansado de preocuparme por lo que piensen los demás. Durante años es lo único que me ha importado. Quería que todo el mundo pensara que tenía éxito y era importante, pero eso no significa nada. La gente temía y respetaba a mi padre, pero él murió solo. Su vida estaba tan vacía. ―Dejé escapar un suspiro. Esto iba a ser una verdad difícil de decir en voz alta, pero sabía que tenía que decirlo―. Siempre pensé que no se preocupaba por mí porque no era lo suficientemente bueno. Pero la verdad es que estaba vacío. No podía darme lo que no tenía.
―Eso es muy triste.
―Lo es. Pensé que lo odiaba, pero después de ver el vacío de su vida, me da pena. Y Belle, no quiero terminar como él. No quiero desperdiciar el resto de mi vida en una ambición inútil. ¿De qué sirve la oficina de la esquina si estoy solo? Si no te tengo a ti.
Me rodeó el cuello con los brazos y me incliné para besarla. El alivio se apoderó de mí. Podría haberme perdido esto. Podría haberla dejado atrás y morir solo, hueco como mi padre.
Pero eso no iba a suceder ahora.
Se apartó y sonrió. 
―Me alegro de que hayas vuelto. 
―Nada podría haberme alejado.
―Qué día. ―Respiró profundamente―. Supongo que bien está lo que bien acaba. Ahora si pudiera encontrar una manera de salvar la Aldea.
La esquina de mi boca se levantó. 
―Déjame ver si puedo ayudar con eso.
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Dos días antes de Navidad y el tiempo era perfecto. Una ligera nevada cayó sobre Tilikum, lo suficiente para crear el ambiente navideño perfecto en el pueblo. Pequeños copos flotaban en el aire, las luces de Navidad brillaban, la mayoría de nuestros árboles precortados se habían vendido, y Doris Tilburn había traído un lote de galletas que hizo que todo el pueblo oliera a pan de jengibre.
Tal vez las cosas estaban empezando a mejorar.
El día anterior, Elias y yo nos habíamos metido de lleno en las finanzas de la granja, buscando soluciones que no implicaran ni la pérdida de las tierras ni el cierre de la Aldea de Navidad. Él seguía trabajando, creando hojas de cálculo y gráficos con proyecciones y previsiones. Yo me centré en cerrar la temporada con una nota alta y mantener la moral alta. Los rumores de que íbamos a cerrar se habían extendido por toda la ciudad, así que hice todo lo posible para contrarrestarlos asegurando que volveríamos el año que viene, con nuestra habitual abundancia de alegría navideña.
Y lo dije en serio.
Por primera vez en semanas, tuve una esperanza real de que lo resolveríamos.
Probablemente ayudó el hecho de que estuviera flotando en una brillante nube de felicidad navideña, con el corazón lleno porque estaba enamorada.
Tan enamorada.
Y estaba enamorado de mí. El mejor regalo de Navidad.
Todo había cambiado desde que Elias había vuelto de Nueva York. El hielo de sus ojos se había derretido y por fin nos habíamos enfrentado al desamor de nuestro pasado. Afrontarlo juntos, con honestidad, había contribuido en gran medida a curar esas viejas heridas. Aún quedaba trabajo por hacer, confianza por construir, pero teníamos amor.
Eso significaba que lo teníamos todo.
Mientras tanto, teníamos que encontrar una manera de salvar la granja.
Volví a la oficina de mis padres, donde Elias estaba trabajando duro, para ver si quería descansar para comer. Estaba sentado en el desordenado escritorio de mi madre, con los ojos fijos en la pantalla del ordenador. Le rodeé los hombros con los brazos y le besé el cuello.
―¿Sabes cuáles son estos pagos? ―preguntó, señalando una lista en la pantalla. 
Miré por encima de su hombro. 
―Probablemente sea el préstamo privado que pidió mi padre.
Hizo una mueca de dolor. 
―¿Qué? ¿Es malo?
―El tipo de interés es altísimo y ya han incumplido muchos pagos. Según el documento del préstamo que han redactado, pronto habrá que hacer un pago global. 
Mis hombros se desplomaron. 
―Papá no mencionó esa parte. 
―No hasta el año que viene, pero es mucho dinero.
―Justo cuando pensaba que las noticias estaban mejorando.
Se giró y me tomó las manos. 
―No te preocupes. Tengo algunas ideas.
Me acerqué a una silla y repasamos nuestras opciones: la consolidación de la deuda, las posibles subvenciones agrícolas e incluso la posibilidad de traer a un inversor. Había mirado dónde estábamos tenía ineficiencias y podía mejorar y aportar ideas sobre cómo aportar más ingresos a la explotación sin necesidad de grandes inversiones iniciales.
Pensó en cosas que nosotros no habíamos pensado, y su perspectiva y conocimientos externos le permitieron comprender cosas que nosotros no habíamos visto. En general, tenía muy buena pinta. Tendríamos que repasarlo todo con mis padres, y hacer un poco más de investigación sobre los detalles, pero era el comienzo de un plan sólido.
―Mis padres tienen que ver todo esto ―dije.
―No es infalible, y no puedo garantizar que sea suficiente, pero creo que hay esperanza.
Sonreí. 
―La esperanza es lo que necesitamos. Gracias. Y hablando de esperanza, esperemos que tu jefe no se entere de esto.
Hizo caso omiso de mi preocupación. 
―No te preocupes por él. Yo me encargaré de ello. Vamos a hablar con tus padres.
Los encontramos abajo, en la cocina. Probablemente habían entrado a comer -los dos se habían quitado el abrigo y las botas-, pero estaban sentados a la mesa sin comida delante.
Algo estaba mal. Podía sentirlo en el aire. 
―¿Qué está pasando? ¿Está todo bien?
Papá lanzó una mirada de preocupación a mamá. 
―Acabo de hablar con el prestamista, el que nos dio el préstamo privado.
―Papá, sé lo del pago del globo. Está bien, Elias y yo lo hemos resuelto. Si sólo podemos...
―Izz ―dijo, con voz seria, y yo cerré la boca―. Aprecio que lo hayas intentado, pero se acabó.
―¿Cómo que se acabó?
―Incluso si pudiéramos hacer ese pago global, que no podemos, ya no importa. Alguien más está comprando el préstamo.
Mi ceño se frunció. 
―No lo entiendo. ¿Quién compraría su préstamo?
―DataStream. O lo harán, a no ser que podamos pagarlo en su totalidad a primeros de año. 
―¿Qué? Eso es una locura. Todavía no ha vencido. No pueden hacer eso.
―Desgraciadamente, sí pueden. Está en los términos que pueden vender el préstamo a otra parte. No hay nada que podamos hacer al respecto.
―Tiene razón ―dijo Elias―. He leído el contrato de préstamo.
Mi corazón se hundió. 
―¿Así que esto es todo? ¿No hay nada que podamos hacer? 
Elias negó con la cabeza. 
―No lo entiendo. La compra de ese préstamo hará que DataStream obtenga su terreno, pero va a costar más y va a llevar más tiempo. Le envié a mi jefe una propuesta para otro terreno que podría ser mejor que éste y se negó en redondo. No sé por qué tiene tanta fijación con tu finca.
―Yo sí ―dijo mamá en voz baja.
―¿Sí? ―Pregunté―. ¿De qué estás hablando?
Ella suspiró y papá se acercó para tomar su mano. 
―¿Tu jefe, Nigel Ferguson?
―¿Qué pasa con él? ―preguntó Elías.
―Lo conocí hace mucho tiempo, en la universidad. De hecho, él y yo éramos algo así como algo.
Me quedé boquiabierta. 
―Espera, ¿qué? ¿Estás diciendo que solías salir con el jefe de Elias?
Ella asintió. 
―Era muy encantador y ambicioso. Pero quería una vida diferente a la mía. Era joven, pero lo suficientemente inteligente como para darme cuenta de que no teníamos futuro. Rompí con él y poco después empecé a salir con tu padre. Nuestro romance fue una especie de torbellino y en poco tiempo nos casamos. Nigel no se lo tomó bien.
Papá resopló. 
―Eso es un eufemismo. Le puse un puño en la cara una vez, lo volveré a hacer. 
No podía creer lo que estaba escuchando. 
―¿Le pegaste?
―Él lo empezó. Yo sólo lo terminé.
Los labios de mamá se movieron en una sonrisa, aunque trató de ocultarla. 
―Nigel se enfrentó a tu padre en una especie de intento cavernícola de recuperarme. No le fue bien.
―¿Y ahora, todos estos años después, intenta robarte la granja?
―Para ser justos, está tratando de comprarla ―dijo mamá.
―No discutamos sobre semántica ―dije―. Me estás diciendo que todo este tiempo el jefe de Elias ha estado intentando vengarse de ti por haber roto con él y casarse con papá? ¿Y nunca dijiste nada?
―No es algo de lo que quisiera presumir ―dijo mamá―. Fue una época tumultuosa de mi vida que quería dejar atrás. Esperaba que pudiéramos arreglar esto sin perder la granja y sin que tú tuvieras que saberlo.
―No es de extrañar que haya estado tan obsesionado con este pedazo de tierra ―dijo Elias―. Y significa que esto es personal. Él no se alejará.
La puerta trasera se abrió y Cole entró. 
―Tenemos un problema. 
―¿Otro? ―Pregunté―. Sólo agrégalo a la lista.
―Este tiene que ir directamente a la cima. Burl Sanderson acaba de llamar y ha dicho que no puede estar aquí para más fotos de Papá Noel y que no estará en la fiesta de Nochebuena.
―¿Está bien?
―Está bien. Dijo que es a causa del brote de la enfermedad de Lyme entre los renos. 
―Lo siento, ¿qué? Los renos no tienen la enfermedad de Lyme. ¿De qué está hablando?
―Escuchó que sí la tienen y al parecer lo dice bastante gente, la mitad del pueblo ya lo cree.
―¿Quién se pondría a decirle a la gente que los renos tienen Lyme? Ni siquiera es así como funciona la enfermedad de Lyme.
―No tengo ni idea. Pero la gente de la ciudad está hablando de saltarse la fiesta de Nochebuena y no sólo por los renos. En los últimos dos días he escuchado decir que se ha cancelado, que la mitad de las tiendas se han quemado en un incendio y que los Baileys y los Havens están planeando una batalla campal y que todo el mundo debe quedarse en casa. Lo juro, es como si hubiera alguien difundiendo rumores a propósito para que la fiesta no se celebre.
―¿Quién podría...? ―Me detuve y me encontré con los ojos de Elias―. Damien. Y en esta ciudad, no haría falta mucho para que los rumores se descontrolaran. ¿Crees que Nigel lo puso en marcha?
―Podría haberlo hecho, con la esperanza de hacer fracasar la granja públicamente. 
―De cualquier manera, esto es malo. Tenemos que pensar en el control de daños.
Empecé a marcar cosas con mis dedos. 
―Podemos publicar en la página de la comunidad  en  línea.  Poner  carteles  y  repartir  folletos.  Tal  vez  imprimir  algunas postales rápidas y pedir a los negocios que las pongan en sus mostradores.
―Puedo preparar algunos carteles ―dijo mamá, aunque me di cuenta de que no le interesaba. 
―Bien ―dije―. Eso es un comienzo.
Papá dijo que ayudaría y Cole se ofreció a hacer lo que pudiera para contrarrestar los rumores. Pero parecía que todo iba a ser demasiado poco y demasiado tarde.
Elias y yo salimos y nos dirigimos a mi casa. Me sentí tan derrotada. Justo cuando creía que estábamos llegando a alguna parte -como si mi milagro navideño estuviera a punto de producirse-, todo se había venido abajo.
Todavía tenía hambre, así que me dirigí a la cocina. Elias volvió al dormitorio y salió unos minutos después con su maleta.
―¿Qué está pasando?
―Tengo que volver a Bellevue. 
―¿Ahora? Mañana es Nochebuena.
―Lo sé, pero tengo que ocuparme de algunas cosas que  no pueden esperar. Cosas del trabajo. Créeme que no me iría ahora si no tuviera que hacerlo.
No podía culparlo por intentar salvar su trabajo ni podía esperar que se suicidara en su carrera por la granja. La lucha había terminado. Tenía sentido que tratara de asegurar su trabajo antes de que fuera demasiado tarde.
Aun así, estaba decepcionada. No quería que se fuera. 
―¿Cuándo crees que volverás?
Apoyó la palma de su mano en mi mejilla. 
―Tan pronto como pueda. Lo prometo.
Asentí con la cabeza. Me besó y nos despedimos. Y mi última esperanza de poder salvar nuestra granja se derritió, como un muñeco de nieve al sol.
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Me desperté en Nochebuena sin sentirme muy navideña. No suelo ser una persona que sucumbe al pesimismo, pero me sentía bastante derrotada.
No importaba lo mucho que trabajara, no podía salvar la granja.
DataStream, y Nigel, tendrían lo que querían. El año que viene, en lugar de un pueblo festivo lleno de alegría navideña, habría un centro de datos frío e impersonal lleno de bastidores de servidores parpadeantes. Mis padres perderían la granja que habían construido durante toda una vida y yo perdería el único hogar que había conocido.
El hogar que siempre había amado tanto.
Fue difícil motivarme para ponerme en marcha. La víspera de Navidad era el último gran día del pueblo y la fiesta de Nochebuena era la culminación de las celebraciones navideñas de Tilikum. Normalmente era la mejor parte del año. Después de trabajar tan duro durante toda la temporada, por fin podíamos disfrutar de las fiestas nosotros mismos, celebrando las vacaciones con nuestra comunidad.
Pero tenía la sensación de que la fiesta de este año iba a ser decepcionante y triste, gracias al secuestro de la línea de cotilleo de Tilikum. El escaso público sería otro recordatorio en la cara de que había fracasado.
No tenía ganas de hacerlo.
Aun así, me levanté. Quedarme en la cama todo el día no iba a servir de nada. Me pondría las bragas de niña grande y me pondría a trabajar. Viniera o no alguien a la fiesta de Nochebuena, había que alimentar y pastorear a Horacio y a los renos, había que despejar los caminos y había que hacer un sinfín de otras tareas.
Fue al final de la tarde cuando dejé de moverme. Elias aún no había vuelto, y yo no tenía noticias suyas, así que decidí buscar a mis padres para ver cómo estaban.
Estaban en casa, en la cocina. Me detuve en la puerta trasera y los observé por un momento. La forma en que se movían juntos por la cocina me resultaba tan familiar. Tan dulce. Me dio un poco de esperanza de que estarían bien. No importaba lo que la próxima temporada de la vida les deparara, se tenían el uno al otro.
Abrí la puerta y el aroma de las galletas de azúcar salió a mi encuentro. Mamá se volvió con una sonrisa. 
―Feliz Navidad.
―Feliz Navidad ―dije―. Huele muy bien aquí.
―Las galletas hacen que todo sea mejor ―dijo mamá―. Especialmente cuando es Navidad. 
―No me ves discutiendo ―dijo papá. Tomó un trago de agua de un vaso alto.
Se había recuperado bien de su caída y, afortunadamente, no se había subido a ningún otro tejado. 
―¿Cómo lo llevan ustedes dos? ―Pregunté.
―Hemos pasado por cosas peores ―dijo mamá. 
Papá levantó las cejas. 
―¿Lo hemos hecho?
Ella desechó su pregunta. 
―Claro que sí. Saldremos de esta.
―Ojalá pudiera hacer algo más. ―Me senté en una silla en la mesa de la cocina―. Habría sido bonito al menos salir con una explosión, pero no parece que eso vaya a suceder.
Mamá se acercó y me apretó los hombros. 
―Has hecho todo lo que has podido y estoy muy orgullosa de ti.
―Gracias.
Se sentó a mi lado. 
―Ahora, ¿cuándo se van a casar tú y Elías? 
Papá se atragantó con su agua, casi escupiéndola.
―¿Qué te hace pensar que nos vamos a casar?
―¿No es así?
Levanté la mano izquierda y moví el dedo anular desnudo. 
―No que yo sepa. Annika es la que planea la boda rápida, no yo. 
―Todavía no. 
―Mamá, ve más despacio. No estoy totalmente segura de a dónde va esto. 
―¿Pero han vuelto a estar juntos? 
Papá refunfuñó.
Lo miré pero no me explicó lo que significaba su gruñido. 
―Sí, volvemos a estar juntos. Y eso es bueno por ahora. Tenemos mucho tiempo para averiguar qué nos depara el futuro. Por si no te has dado cuenta, hemos estado un poco preocupados con la granja.
Me dio una palmadita en la mano. 
―¿Ves? Las cosas no son del todo malas. 
―¿Estás realmente contenta de que haya vuelto con Elias? ¿Elias Stoneheart? 
―Su apellido deja mucho que desear, pero siempre puedes ponerle un guión. 
Me reí. 
―No me refería a su apellido.
―Lo sé. Cariño, eran tan jóvenes y se enfrentaron a circunstancias que serían duras para la mayoría de los adultos.
―Ninguno de los dos sabía cómo afrontarlo. 
―Por supuesto que no.
―Iba a proponerse. ¿Lo sabías? 
Ella sonrió. 
―No. Pero no me sorprende.
―Me pregunto cómo habría sido la vida si lo hubiera hecho.
―Es un pensamiento interesante, pero no te dejes perder demasiado en lo que podría haber sido. No puedes cambiar el pasado, pero puedes moldear tu futuro.
―El regalo es un regalo ―dijo papá. Se acercó para apoyar su mano en el hombro de mamá―. Incluso cuando las cosas no van como quieres.
Mamá le tomó la mano y le sonrió. 
―Siempre un regalo. 
―Son muy lindos ―dije―. Lo saben, ¿verdad?
Llamaron a la puerta trasera y Cole metió la cabeza dentro. 
―Ahí estás. Hay algo aquí que vas a querer ver.
Mis hombros se desplomaron. 
―¿Qué, ahora? ¿Se ha quemado la mitad del pueblo o hay un brote de viruela de los renos?
―No creo que eso sea algo.
―Lo sé, es una hipérbole. ¿Qué pasa?
―Sólo ven a la aldea.
Me puse de pie y empujé mi silla. 
―Supongo que deberíamos ir allí de todos modos. Esperemos que aparezcan algunas personas para la fiesta de Nochebuena. 
―Unos pocos es mejor que ninguno ―dijo mamá.
No tenía ni idea de cómo mantenía su alegre optimismo en un momento así. Todo había salido mal. Ni siquiera podíamos celebrar la Navidad como lo hacíamos habitualmente, no con la mitad del pueblo creyendo que teníamos un brote de enfermedad o que ya habíamos cerrado. ¿Y qué íbamos a hacer sin nadie que hiciera de Papá Noel?
Ya no podía hacer nada al respecto. Así que me puse el abrigo y seguí a mi madre y a mi padre hasta el pueblo.
En la luz menguante del crepúsculo, las luces de Navidad  brillaban, resplandeciendo en la nieve. Sentí una punzada de tristeza cuando pasé por delante de las puertas cubiertas de coronas, los alegres lazos y los bastones de caramelo a rayas. Siempre había querido construir una tienda que pareciera una casa de pan de jengibre, con una pequeña familia de pan de jengibre delante. Habría sido una gran adición a la Aldea de Navidad.
Pero pronto, todo esto desaparecería.
Antes de que las lágrimas que se acumulaban en las esquinas de mis ojos pudieran caer, un sonido llegó a mis oídos. Sonaba como música. Como un canto.
¿Había gente cantando en el pueblo?
El sonido crecía a medida que me acercaba al centro de la Aldea de Navidad y cuando el camino giraba, curvándose alrededor de un globo de nieve gigante, la multitud aparecía a la vista.
Y era enorme.
La gente se agolpaba, desparramándose a los lados del camino, reuniéndose en torno al Noel Rústico y el Salón de la Menta, hasta llegar al Taller de Papá Noel. Todos los adultos, e incluso algunos de los niños más mayores, sostenían velas, cuya cálida luz parpadeaba en los rostros felices.
Y todos ellos estaban cantando.
Cole estaba con Alice, sosteniendo a Maddie en sus brazos. Annika y Levi estaban allí con el pequeño Thomas, junto con los padres de Annika y sus hermanos. Los hermanos de Levi y sus esposas e hijos también estaban allí, aunque había una saludable distancia entre los Baileys y los Havens. Doris Tilburn, la panadera, estaba con Norman Stanley, el jefe de bomberos, y su esposa. Vi a Jack Cordero, el sheriff del pueblo, con su esposa Naomi, y a Olive Hembree, que trabajaba en la ferretería.
Muchas caras conocidas. Parecía que todo el pueblo, y algunos más, estaban aquí.
Su canción, Santa Claus is Coming to Town, llenó el ambiente, y fue todo lo que pude hacer para no romper a llorar.
―¿Cómo? ―No pregunté a nadie en particular.
Mamá y papá me atrajeron entre ellos y me abrazaron con fuerza. No dijeron ni una palabra, ni respondieron a mi pregunta. Quizá estábamos demasiado impresionados para hablar.
Justo al terminar la canción, salió Burl Sanderson, vestido de Papá Noel con su traje rojo intenso y sus brillantes botas negras. Lanzó un sincero ho, ho, ho, y el público estalló en vítores y aplausos.
―Pensé que no iba a venir ―dije.
―Parece que ha cambiado de opinión ―dijo papá.
Mamá se inclinó más cerca. 
―O alguien lo cambió por él.
La multitud se separó en el centro y Elias Stoneheart, mi Grinchy Scrooge en persona, salió, vestido con el peor -por tanto, el mejor- jersey navideño que jamás había visto.
Incluso llevaba un gorro de Papá Noel en la cabeza.
―¿Qué pasa? ―Pregunté mientras se acercaba.
Mamá y papá se apartaron, como para darnos un momento de privacidad. Papá Noel animó a la multitud y les hizo cantar una nueva canción: Walking in a Winter Wonderland.
Elías me tocó la cara y se inclinó para depositar un suave beso en mis labios. 
―Feliz Navidad, Belle.
―Feliz Navidad. 
―¿Te gusta?
―¿Hiciste todo esto? ―pregunté, señalando a la multitud.
La esquina de su boca se levantó. 
―Puede que haya tenido algo que ver. 
―Pensé que te habías ido para ocuparte de cosas del trabajo.
―Oh, lo hice. Pero volví esta mañana y me puse a trabajar en el control de daños. 
―¿Cómo convenciste a todos de estar aquí? ―Pregunté―. Pensé que todo el pueblo tenía miedo de un brote de enfermedad o algo así.
―Lo tenían. Pero Cole y yo hicimos correr la voz de que Damien Barrett era un malvado trajeado que quería cancelar la Navidad comprando la Granja de la Familia Cook y cerrando la Aldea de Navidad. Eso hizo que el pueblo se pusiera nervioso.
―Y es realmente cierto.
―Supongo que no todos los rumores son falsos. Aunque he omitido la parte en la que soy el Grinch. ¿O es Scrooge?
―No tanto con esta ropa. ―Pasé mis manos por su pecho―. Este jersey es horrible. Me encanta.
―Me lo quitaré lo antes posible.
Me reí. 
―Gracias. Es el mejor regalo de Navidad que podía esperar. 
―Este no es tu regalo.
―¿No lo es?
Sacudió la cabeza. 
―Tengo algo aún mejor. Iba a esperar hasta la mañana para poder ponerlo bajo el árbol, pero creo que tengo que dártelo ahora.
Mi corazón empezó a acelerarse. ¿Iba a...?
Sacó un sobre de su bolsillo trasero y lo extendió.
Intenté que no se notara la decepción. Por supuesto que no iba a proponerme matrimonio.
Acabábamos de volver a estar juntos. 
―Adelante. Ábrelo.
Tomé el sobre y abrí el sello. Dentro había una bonita tarjeta con un pequeño árbol de Navidad en la parte delantera. Dentro había un papel doblado. Lo saqué y lo desdoblé.
―¿Qué es esto? ―Pregunté. Parecía un contrato.
―Es el préstamo privado que pidió tu padre. Lo he pagado. 
Me quedé con la boca abierta. 
―¿Qué hiciste?
―No podía dejar que Nigel pusiera sus manos en este lugar. También estoy pagando la segunda hipoteca. Y las tarjetas de crédito.
―¿Toda la deuda ha desaparecido?
―Todo excepto la primera hipoteca, pero tu tipo de interés en ella es muy bueno y el pago es relativamente bajo. No deberías tener ningún problema para mantenerla.
Me encontré con sus ojos. 
―¿Cómo?
Me dedicó una sonrisa tímida. 
―Como diría Alice, soy tacaño. Tenía muchos ahorros. Tendré que vender mi condominio para cubrir una parte, pero como dije, debía ser una inversión.
―No puedo creer que hayas hecho esto. Has salvado la granja. Salvaste la Aldea de Navidad. 
―Tenías razón sobre este lugar. ―Miró a la multitud, que ahora cantaba en un pesebre―. Importa. Significa algo. Y quería guardarlo para ti. 
―¿Pero todo tu dinero? No puedes gastar todo tu dinero en rescatarnos.
―En realidad, sí. Aunque para ser justos, no todo fue para la granja. Alice necesita ayuda para pagar la fisioterapia de Maddie, así que también me ocupé de eso.
―¿Lo sabe ya tu jefe? ¿Qué va a hacer? 
Se encogió de hombros. 
―No importa. Renuncié ayer. 
―¿Dejaste tu trabajo?
Las comisuras de su boca se levantaron. 
―¿Me sigues amando ahora que estoy sin dinero y sin trabajo?
Le eché los brazos al cuello y lo besé. 
―Te amo tanto.
Me rodeó con sus brazos y me abrazó. 
―Yo también te amo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.
Nuestros labios se juntaron y fui vagamente consciente de más aplausos y vítores.
Y que era para nosotros.
Me reí, con el corazón tan ligero como un copo de nieve.
El sol se había puesto por completo y las únicas luces eran las de las velas y los adornos. La multitud se desplazó, reuniéndose en torno a un espacio abierto para nuestro ritual anual de Nochebuena. Marigold se adelantó y comenzó la  primera estrofa de Noche de Paz y, con voces suaves y reverentes, los demás nos unimos a ella.
Papá y mamá se adelantaron al claro y encendieron las luces que nos rodeaban.
Elias me abrazó mientras cantábamos frente a la emblemática escena del pesebre. Mi padre lo había construido antes de que yo naciera y todos los años, desde que tengo uso de razón, lo encendíamos en Nochebuena y cantábamos el clásico villancico.
Este año, significaba más que nunca. Las lágrimas se acumulaban en mis ojos y se deslizaban por mis mejillas. Pero no eran lágrimas de tristeza o de dolor. Eran lágrimas de gratitud, felicidad y asombro. Eran lágrimas de amor.
Amor por mi comunidad, por mi familia y, sobre todo, amor por este hombre. 
Fue realmente la mejor Nochebuena de la historia.
 
37
Elias
La mañana de Navidad amaneció como un nuevo comienzo. En particular, no me levanté de mal humor, decidida a refugiarme en mí misma y esperar sola las fiestas. De hecho, me levanté temprano y puse los regalos que había comprado bajo el árbol, luego preparé café y el desayuno, todo ello mientras tarareaba los villancicos que habíamos cantado la noche anterior.
Definitivamente, algo estaba mal en mí. O tal vez algo estaba finalmente bien.
Isabelle se levantó y disfrutamos de nuestro café frente al árbol de Navidad con un acogedor fuego crepitando en la estufa de leña. Le había comprado algunos regalos simbólicos: un nuevo cinturón de herramientas, unos calcetines de Navidad y un adorno para su árbol que pensé que le gustaría. Ella me había comprado  varias camisas de franela nuevas, otro par de pantalones Carhartt y un gorro de media.
Un gorro de media rojo brillante. Era ridículo. Y me encantó.
Dejamos el papel de regalo y la cinta esparcidos por el suelo y nos acurrucamos juntos en el sofá.
Isabelle se inclinó hacia mí y respiró profundamente, satisfecha. 
―Esto es muy bonito. 
―Lo es. Pero probablemente deberíamos levantarnos y ponernos en marcha.
―¿Por qué? La cena no es hasta más tarde. 
―Sobre eso. Ha habido un cambio de planes.
Ella se inclinó hacia otro lado. 
―¿Qué quieres decir? Pensé que íbamos a cenar con mis padres esta noche.
―Seguiremos viendo a tus padres, pero he organizado algo más. 
―¿Más sorpresas?
―Sólo una pequeña, y es para mis tíos. Llevaremos la cena y los sorprenderemos con ella. Cole, Alice y Maddie también vienen.
―Eso es tan dulce. Les va a encantar. 
Eso esperaba. Era lo menos que podía hacer.
Además, tenía un regalo de Navidad más para Isabelle.
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Esa tarde, Isabelle y yo fuimos a casa de mis tíos. Tenían una alegre corona en la puerta y luces en las ventanas.
Isabelle me había convencido de volver a llevar el jersey feo de Navidad y ella tenía uno propio. Aunque, en ella, era más bonito que feo. Llevaba el cabello suelto y se había puesto un par de calcetines navideños que le había regalado.
Era adorable. Y era mía.
Estacionamos delante y nos acercamos a la puerta. Llamé y Hattie respondió.  Su rostro se convirtió en una amplia sonrisa.
―Elias. ¿Qué estás haciendo aquí? Isabelle, hola. Es un placer verte. 
―Feliz Navidad ―dije.
―Feliz Navidad. ―Miró entre Isabelle y yo―. Lo siento, entren,  hace frío.
―Lo haré, pero tenemos algunas cosas que llevar dentro. ¿Te importa dejar la puerta abierta?
Sus cejas se juntaron. 
―Claro. ¿Necesitas ayuda?
―No, lo tenemos.
Isabelle y yo volvimos al auto y empezamos a descargar la comida. Cuando volvíamos para nuestro segundo viaje, llegó el resto de la fiesta. Los padres de Isabelle llegaron, seguidos de Cole, con Alice y Maddie.
―Espero que no te importe que haya más compañía ―dije mientras entraba con otra carga de comida―. No queríamos que tuvieras que cocinar, así que nos encargamos en casa de Russell y Faye.
Hattie se llevó las manos a las mejillas. 
―Oh, Dios mío. Mira todo esto.
Cole entró, llevando a Maddie, con Alice detrás de él. Ayudó a Maddie con sus muletas mientras Cole la dejaba en el suelo.
―Hola, señora Hattie ―dijo Maddie―. Hattie, Maddie. Nuestros nombres parecen un poema. 
―Bueno, hola, cariño ―dijo Hattie―. Feliz Navidad.
―Feliz Navidad. Me han regalado una `muñeca americana'. Tiene muletas como yo.
―¿No es maravilloso?
Dale salió del dormitorio, vestido con un jersey de reno desgastado. Tenía la sensación de que se lo había puesto todas las Navidades desde que era un niño.
―No sabía que venían invitados.
―Yo tampoco ―dijo Hattie―. Pero han traído la cena.
Mis tíos estaban de pie uno al lado del otro, observando con perplejidad el desarrollo de la actividad. Faye y Russell entraron cargados de más comida. Russell llevaba el pavo en una gran sartén para asar y Faye una cazuela. Se saludaron amistosamente antes de hacer otro viaje a su coche en busca de más comida. Isabelle volvió con tartas mientras Cole y yo traíamos unas cuantas bolsas más.
Faye se hizo cargo de la cocina, echando a todo el mundo excepto a su marido. Maddie se sentó en el sofá con mi tía, mostrándole la muñeca que le habían regalado por Navidad. Alice y Cole se sentaron junto a ellas, con las manos entrelazadas.
Me acerqué al árbol. No era un árbol feo, como mi primera Navidad en Tilikum. Este estaba lleno, con ramas rectas y una forma de árbol de Navidad perfecta. Muchos de los adornos me resultaban familiares de mis años de vida aquí. El gnomo de jardín, el corazón de cobre, el cono de helado, el niño en un trineo y la vaca que movía las patas hacia arriba y hacia abajo si se tiraba de la cola. Había bolas de cristal multicolores que reflejaban las luces y lazos rojos atados en algunas ramas.
Hacia la parte superior, justo debajo de la estrella, había una ardilla descolorida con un gorrito rojo. El adorno que había hecho en la escuela, en mi primera Navidad en Tilikum.
Isabelle se acercó a mí y se metió debajo de mi brazo. 
―Su árbol es tan bonito. Los adornos parecen contar una historia.
―Lo hacen.
Tenía toda la razón, contaban una historia. Había un palo de hockey de la época en que intenté jugar al hockey sobre hielo y una trompeta de mi malogrado año tocando en la banda del colegio. Había adornos de los parques nacionales que  habíamos visitado durante las vacaciones de verano y una pequeña sierra de mano que  se parecía a la que siempre usábamos para cortar nuestro árbol de Navidad. Algunos los había hecho con Hattie cuando ella insistía en que hiciéramos manualidades juntas. Otros se remontaban al pasado, a antes de que yo viviera con ellos. Algunos parecían más nuevos, ya que habían aumentado su colección cada año.
―Me acuerdo de cuando los hicimos. ―Isabelle señaló el adorno de la ardilla―. Creo que mi madre no conservó el mío.
―No sé por qué Hattie guardó ese. Se ve bastante triste. 
―Es bonito. Me gusta que le hayas puesto al tuyo un gorro rojo.
Puede que la ardilla me hiciera sentir desconcertado, pero de algún modo sabía que ya no eran los heraldos de los recuerdos y las lecciones que no quería afrontar. Apreté a Isabelle con fuerza y le besé el cabello. La vida era un viaje y ciertamente no había llegado. Pero había recorrido un largo camino para enfrentarme a mis demonios y darme cuenta de lo que era importante.
Lo tenía todo, justo aquí.
El tío Dale repartió las copas de champán mientras los padres de Isabelle terminaban de organizar la comida para que todos pudiéramos emplatar.
―Odio sacar el tema en Navidad, pero ¿tengo que empezar a buscar un nuevo trabajo? ―preguntó Alice.
―Iba a hablarte de eso, pero no estaba seguro de que quisieras hablar de trabajo hoy. Todavía tienes un trabajo en DataStream. Me aseguré de ello.
―Es un alivio ―dijo ella―. Supongo. No sé si quiero seguir trabajando allí. 
―Hay una alternativa.
Sus cejas se levantaron. 
―¿Qué?
―Podrías venir a trabajar para mí. De acuerdo, estoy sin dinero y empiezo de cero. Pero estoy bastante seguro de que algunos de nuestros clientes vendrán lo suficiente para empezar.
―¿Vas a crear tu propia empresa?
Asentí con la cabeza. 
―Y va a tener su sede aquí, en Tilikum. Por supuesto, si no quieres mudarte aquí, lo entiendo, pero...
―Lo acepto ―dijo antes de que pudiera terminar. 
―Ni siquiera llegué a la descripción del trabajo. 
―No me importa. Me apunto.
Le ofrecí mi mano. Ella la tomó y nos estrechamos. 
―Mamá, ¿qué estás haciendo?
Se sentó y se inclinó hacia su hija. 
―Mamá acaba de conseguir un nuevo trabajo. Y eso significa que nos vamos a mudar aquí, a Tilikum. ¿Qué te parece?
Maddie lanzó sus brazos al aire. 
―¡Sí! ¡Sí, mamá, sí! ¿Puedes casarte con Cole ahora? 
Los ojos de Alice se abrieron de par en par. 
―Oh, cariño, eso no es... quiero decir, no sé si... yo no…
―En realidad... ―Cole se puso de pie y sacó algo de su bolsillo―. Estaba esperando el momento adecuado. Supongo que es ahora.
Todo el mundo jadeó cuando Cole se arrodilló frente a Alice. Se enfrentó a ella, pero también tomó la mano de Maddie en la suya.
―Alice, sé que esto es rápido, pero te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo. ―Se volvió hacia Maddie―. Maddie, si te parece bien, quiero pedirle a tu mamá que se case conmigo.
―Di que sí, mamá ―susurró Maddie. 
―Alice, ¿quieres casarte conmigo?
―Sí ―dijo Alice, ahogada por las lágrimas―. Sí, me casaré contigo. 
Sabía que iba a perderla por el tipo de la granja.
No es que vaya a perderla realmente. Y el hecho de que la estuviera robando de DataStream era como un bono de Navidad.
Cole se puso en pie, tirando de Alice, y la envolvió en un fuerte abrazo. Luego levantó a Maddie y las abrazó a las dos. 
Los demás aplaudimos.
Isabelle se pasó la mano por debajo de los ojos y sollozó. 
―Eso sí que fue magia navideña.
Ni siquiera podía discutir. Realmente lo era.
La cena estaba servida y todos nos sirvimos al estilo buffet en la cocina. Después de poner la hoja en la mesa del comedor, tenían el espacio justo para que todos nos apretujáramos. La comida era deliciosa y la conversación animada. Al poco tiempo, todos estábamos llenos, excepto Maddie, que aún quería galletas.
El consenso fue esperar al postre. Hattie puso una película de Navidad, su favorita, It's a Wonderful Life. Todos se acomodaron para verla, excepto Isabelle y yo. La empujé hacia la puerta trasera y la llevé al patio. Hacía frío, con ráfagas de nieve en el aire, pero quería un momento de intimidad.
―Estoy tan contenta de que hayas organizado todo esto ―dijo―. Ha sido la mejor Navidad que he tenido en años. Hattie y Dale parecen tan felices.
―Se lo merecen. Son buenas personas. ―Le aparté el cabello de la cara―. Tengo otro regalo de Navidad para ti.
―Oh Elias, no. Ya has hecho mucho y apenas te he comprado nada. 
―Sólo hay una cosa que quiero para Navidad. ―Saqué la caja de mi bolsillo―. Tú.
Sus labios se separaron y se quedó mirando mientras yo abría la caja y me arrodillaba.
Ella chilló y se tapó la boca con una mano. 
―Mi dulce Bella, ¿quieres casarte conmigo?
Con su mano aún cubriendo su boca, asintió. 
―Sí.
Saqué el sencillo anillo de oro de la caja y se lo puse en el dedo. 
Ella lo levantó y su mano tembló.
―Este no es el mismo anillo, ¿verdad? 
Me puse de pie. 
―Lo es.
―¿Lo has guardado?
―Nunca pude deshacerme de él. Ahora sé por qué. 
―Es tan perfecto.
Tomé su mano y la giré, dejando que la luz brillara en el oro. 
―Pensé en comprar uno nuevo, con un gran diamante. Eso era lo que quería hacer entonces… asegurarme de que tuvieras una gran roca para nuestro quinto aniversario. Pero entonces me di cuenta de que esto es tan tuyo.
―Me encanta. Me gusta tanto y te amo tanto. Es como un milagro de Navidad. Apenas puedo creerlo.
La tomé en brazos y la besé. 
―Créelo.
Fue un milagro. No es que haya conservado el anillo que compré hace tantos años. El milagro era que me había salvado del camino que había seguido, de una vida vacía que no llevaba a ninguna parte.
Mi desprecio por la Navidad no tenía que ver con la fiesta, en realidad no. Había sido por los recuerdos que había asociado a ella y por la soledad que había estado negando. Odiaba la Navidad porque representaba todo lo que quería y no creía merecer. 
Comunidad, familia, amor.
Ahora tenía los tres.
Especialmente el amor. Siempre había amado a Isabelle. Durante  demasiado tiempo, había intentado congelar lo que sentía: el dolor, la vergüenza, la decepción. El hielo que rodeaba mi corazón los había mantenido enterrados, pero también había mantenido fuera el amor. Y tratar de llenar el vacío con codicia y ambición casi me había llevado a la ruina. Al final, me habría matado.
Pero el amor de Isabelle -y su descaro- me había salvado. Y ese fue el  mayor milagro navideño de todos.
 
Epílogo
Elias
Unos golpecitos en el hombro me despertaron del sueño y abrí un ojo de mala gana. Inspirando, me desperté de un tirón. Había una cara a escasos centímetros de la mía.
―Despierta, papá.
Mi hija de tres años, Natalie, estaba de pie junto a la cama, con los ojos muy abiertos y una gran sonrisa en la cara.
―Cariño, me has asustado ―susurré, esperando no despertar a Isabelle. 
Miré el reloj. Las cuatro y diecisiete. 
―Es demasiado temprano. 
―Es Nawidad.
Me deslicé fuera de la cama y tomé su mano. 
―Todavía no es Navidad. ¿No te dijimos que la Navidad empieza a las siete?
―No.
La conduje hacia su dormitorio y la subí a su cama. 
―Supongo que todavía no puedes decir la hora. Pero mamá y papá siguen durmiendo.
―No, no lo haces.
―Porque despertaste a papá. 
―Es Nawidad.
Tenía la sensación de que la lógica no iba a funcionar con ella. Hoy no. Aparté las sábanas y me metí en su cama. 
―Todavía es de noche. Volvamos a dormir.
Se acurrucó conmigo, apoyando su cabeza en mi brazo. Le besé el cabello e intenté no gemir cuando apretó los dedos de sus pies contra mi pierna. No era la primera vez que acababa en la habitación de Natalie de madrugada, con la esperanza de dormir un poco más y evitar que despertara a su mamá. Sobre todo porque el segundo bebé estaba en camino y el sueño era muy valioso estos días.
Natalie se dio la vuelta, dobló las piernas, las enderezó y volvió a rodar. Esperé a que se calmara, con la esperanza de que su excitación por la Navidad no la mantuviera despierta. Si empezaba el día a las cuatro de la mañana, sería muy difícil lidiar con ella.
Yo también lo haría, sinceramente. Pero con una niña de tres años y una mujer muy embarazada, tendría que guardarme mi malhumor.
Además, era Navidad. Ni siquiera yo podía ser un gruñón el día de Navidad. Ya no. Finalmente, se calmó. Su respiración se hizo más lenta y parecía estar dormida.
Dejé que mis ojos se cerraran y mi cuerpo se relajara.
Cuando volví a abrir los ojos, la luz asomaba por el hueco de las cortinas y Natalie había desaparecido.
¿Cómo se había escapado de la cama sin despertarme?
Me levanté con el olor a café que salía de la cocina. Encontré a mi mujer y a mi hija en el salón, sentadas frente al árbol de Navidad. Natalie tenía su calcetín con sus dulces y baratijas extendido en el suelo frente a ella. Isabelle estaba sentada en un sillón con las piernas apoyadas en una otomana, con las manos apoyadas en su vientre de embarazada.
―Buenos días ―dijo con una sonrisa―. Feliz Navidad.
―¡Papá! ―Natalie se levantó de un salto y corrió hacia mí.
La tomé en brazos y la abracé con fuerza. 
―Feliz Navidad, apestosa. ¿Despertaste a mamá?
―En realidad no ―dijo Isabelle―. Ella entró pero yo ya estaba despierta. El bebé me estaba clavando un pie en las costillas.
―Lo siento, quería asegurarme de que durmieras un poco.
―Lo hice. Y por eso le hice abrir la media, para que pudieras  descansar un poco más.
Me pasé una mano por el pelo desordenado. 
―Gracias. Lo necesitaba.
Los meses anteriores a las Navidades habían sido ajetreados. Buenos,  pero agitados. La Aldea de Navidad iba viento en popa y, con Isabelle tan avanzada en su embarazo -nuestro bebé nacería en dos semanas más-, tenía que tomárselo con calma. Cole y Alice nos ayudaron a cubrir parte de la carga y este año pudimos  contratar a otro trabajador de temporada, lo que nos ayudó. Al desaparecer la presión de la deuda de la granja, pudimos volver a ponerla en marcha y añadir atracciones que atrajeran a los visitantes durante todo el año, no sólo durante la temporada de vacaciones.
Mi empresa, StoneTech, había pasado por una racha de crecimiento, añadiendo cuatro grandes clientes en los últimos meses. Tenía un pequeño pero brillante equipo de ingenieros y desarrolladores, además de Alice, y hasta ahora las cosas iban bien. Estaba ocupado, pero era satisfactorio. Me gustaba ser el jefe, pero no porque me hiciera parecer importante o me llenara la cuenta bancaria. De hecho, había estado cobrando un salario mínimo y reinvirtiendo todos los beneficios en el negocio y en mis empleados. Me gustaba porque tenía el control de mi propio destino y podía asegurarme de hacer lo correcto con la gente que trabajaba para mí.
Dejé a Natalie en el suelo y fui a la cocina para servirme una taza de café, y luego me reuní con mi pequeña familia frente al árbol de Navidad.
―¿Wegalos? ―preguntó Natalie, con los ojos brillando de emoción.
Era la mezcla perfecta entre Isabelle y yo: cabello oscuro y ojos verdes como los míos, y una nariz, una boca y una barbilla dulces como las de su madre.
―Hora de los regalos. ―Tomé un rápido sorbo de café y lo dejé para buscar un paquete para que lo abriera―. En este pone Natalie. ¿Quién puede ser?
―¡Yo, papá! Yo! ―Saltó con los brazos en alto.
Le entregué el regalo y ella se tiró al suelo y lo abrió. El papel de regalo voló, el lazo acabó en el pie de Isabelle y Natalie se abrazó a un peludo oso de peluche marrón.
―Le llamo Oso ―declaró.
―No es muy creativa, ¿verdad? ―Murmuré a Isabelle―. ¿Deberíamos preocuparnos?
Mi mujer se rió. 
―Tiene tres años.
Me encogí de hombros y seguí con los regalos,  repartiéndolos a mis dos hijas. La pila de cajas desechadas, lazos, papel de regalo y cintas crecía. Pero me gustaba el caos, especialmente ahora que Natalie era un poco mayor. Su entusiasmo por cada regalo era tan brillante como el primero.
Vadeó el desorden y se dirigió a la parte trasera del árbol. Cuando salió, tenía una pequeña caja que claramente había envuelto ella misma. Estaba cubierta de cartulina y lo que probablemente era un rollo entero de cinta adhesiva, y había dibujado pequeños corazones con rotulador rojo.
―Wegalo para ti, papá. ―Me entregó la caja.
―Vaya, gracias. ―Lo tomé y lo agité suavemente. Apenas pesaba nada―. Me pregunto qué habrá dentro.
―Lo hice.
―Estoy deseando ver qué es. ―Quité la cinta adhesiva como pude y abrí la caja. Dentro había un trozo de papel grueso, doblado por la mitad. Lo saqué con cuidado y lo abrí.
Era un arte de macarrones, con pequeños fideos duros pegados al papel por medio de pegamento.
Formas y garabatos en rotulador rojo y verde llenaban los espacios entre la pasta.
No tenía ni idea de lo que se suponía que era. Pero me encantó.
―Esa soy yo. ―Natalie señaló unos trozos de macarrones que podían parecerse a una persona pequeña―. Ese eres tú, y esa es mamá.
―¿Qué es esto? ―Toqué otro globo de macarrones. 
―Un cachorro.
―No tenemos un cachorro. 
―¡Papá Noel va a tener un cachorro!
Alarmada, miré a Isabelle a los ojos. Los perros estaban bien -y quizá algún día tuviéramos un cachorro-, pero estábamos a punto de tener un bebé. Ahogó una risa y se encogió de hombros, como si dijera que no tenía ni idea de dónde había sacado Natalie esa idea.
―No creo que Papá Noel haya traído un cachorro este año. Pero quizás algún día. Y a ti sí te trajo un oso de peluche.
―¡Osito! ―Se zambulló en el montón de papel de regalo para rescatar su juguete del desorden―. Se llama Boo-Boo.
―Creía que se llamaba Oso. 
―No, Boo-Boo.
―Es un bonito nombre ―dijo Isabelle. 
―Mejor que sólo Oso ―murmuré.
Saqué una bolsa de basura y me encargué del desorden mientras Natalie se subía a la silla junto a Isabelle y jugaba con sus nuevos juguetes. Todavía era temprano, así que me acomodé en el sofá con mi café -ya no tan caliente, pero estaba  acostumbrada a ello- y vi a mi hija jugar.
Han cambiado muchas cosas.
No hace muchos años que me habría encerrado en mi piso de lujo el día de Navidad, irritado por la existencia misma de la fiesta. Ahora me encontraba contemplando si quería poner nuestra lista de reproducción de Navidad o una película navideña. Nuestra casa estaba llena de adornos y más tarde me pondría mi último jersey feo de Navidad, con una gran cara sonriente de Grinch.
Y nunca había sido tan feliz.
De vez en cuando, miraba a Isabelle y se me apretaba el pecho al saber  lo que podría haber sido, lo que casi había perdido. No quería dar nunca eso por sentado.
Finalmente, llegó la hora de empezar a desayunar. Isabelle había horneado magdalenas de arándanos el día anterior, así que fui a la cocina y me puse a trabajar en el bacon, los huevos y las tortitas. Al poco tiempo, llamaron a la puerta y comenzó el resto del caos navideño.
Los primeros en llegar fueron Cole y Alice con Maddie. Habían añadido dos niños más a su familia: Malcom, de tres años, y Tristan, de uno. Natalie chilló y casi se cayó de la silla en su afán por enseñarle a Maddie su nuevo oso. Prácticamente adoraba el suelo que pisaba Maddie y no podía esperar a darle su regalo: un dibujo sin envolver que había hecho de los dos haciendo un picnic.
Cole ayudó a Maddie a situarse en el sofá y Natalie procedió a subirse a su regazo. A sus diez años, con su personalidad que parecía estar a punto de cumplir los treinta, Maddie era infinitamente paciente con su pequeña admiradora. Todavía necesitaba sus muletas para caminar, pero había trabajado mucho para fortalecer sus músculos y podía hacer casi todo sin ayuda. Era increíble.
A continuación llegaron Hattie y Dale, ambos vestidos con su atuendo festivo favorito y con más comida para nuestro gran desayuno navideño. Faye y Russell llegaron poco después y me alegré de no haberme molestado en poner música o una película. El coro de voces lo habría ahogado.
Cuando el desayuno estuvo listo, todos nos dirigimos a la mesa. El desayuno de Navidad se había convertido en una tradición para nuestras familias. El menú variaba, pero siempre había abundancia de comida y, sobre todo, abundancia de buena compañía.
Brindamos con las mimosas y los vasos de zumo que Alice había servido, deseando a todos una feliz Navidad.
Ni siquiera tuve que apretar los dientes al decirlo.
Comimos, bebimos, hablamos y reímos. Los chicos de Alice y Cole se liaron, sobre todo Tristán. Natalie cambió el nombre de su oso cuatro veces. Maddie nos habló de su proyecto para la feria de ciencias, mis tíos compartieron sus planes para unas vacaciones en Hawai, y Faye y Russell planeaban unirse a ellos.
Miré a Isabelle al otro lado de la mesa y, no por primera vez, pensé que allí mismo, en esa mujer, estaba todo lo que siempre había deseado. Y celebrar la Navidad con ella, y con la familia que habíamos reunido a nuestro alrededor, no podía ser mejor que esto.
Un movimiento fuera de la ventana del comedor me llamó la atención. Había una ardilla. Estaba sentada sobre sus patas traseras, sosteniendo algún pequeño tesoro en sus patas, y parecía mirarme directamente.
Los acontecimientos de mi pasado y las decisiones que había tomado no habían sido todas buenas, ni correctas. Mis padres me habían abandonado, dejándome enfadado y herido. Isabelle y yo habíamos sufrido una pérdida que siempre dejaría un pequeño hueco en nuestros corazones. Y yo había pasado años de mi vida persiguiendo la riqueza y el poder, obsesionado por la ambición codiciosa.
Pero afortunadamente, por algún milagro, había terminado aquí. Me habían dado un regalo: el regalo de la perspicacia. Antes de haber hecho demasiado daño a mi vida - y a mi alma- se me había ofrecido una segunda oportunidad.
Había pasado los últimos cinco años intentando estar a la altura de  esa oportunidad. De utilizar mi vida para algo más. Para amar a mi mujer y a mi creciente familia, para ponerlos en primer lugar.
La ardilla se alejó a través de la nieve para correr hacia un árbol. Me encontré con los ojos de Isabelle y sonreí. Mi mujer, mi amor. Ella lo era todo. Me había salvado  de un futuro sombrío y vacío y me había demostrado que podía ser amado.
Y mi trabajo consistía en pasar todas las Navidades, y todos los días intermedios, devolviéndole el cariño.
Fin
 
Epílogo Extra
Isabelle
La Aldea de Navidad no sólo era bulliciosa. Estaba animada. El coro del instituto Tilikum había decidido cantar espontáneamente algunos villancicos, llenando el aire de música. La gente abarrotaba los paseos y las tiendas estaban llenas. Casi no quedaban árboles precortados y un flujo constante de clientes seguía viniendo a cortar los suyos. Todo ello después de que una tormenta de nieve hubiera arrojado varios metros de nieve apenas unos días antes.
Ya había sido una gran temporada y parecía que iba a terminar con la misma fuerza.
La vida era buena.
Ocupada, pero buena.
Volví a atravesar el pueblo después de comprobar el lote de árboles para cortar. Aunque mis padres se habían jubilado técnicamente, a papá le seguía gustando ayudar, y había estado charlando alegremente con los clientes, repartiendo chocolate caliente y ayudando a la gente a elegir el árbol de Navidad perfecto. Yo lo había dejado hacerlo. Mientras no se subiera a ningún tejado, me encantaba tenerlo cerca.
Mi madre cuidaba de nuestros hijos para que Elias pudiera hacer algunas compras y yo pudiera hacer la ronda por el pueblo para asegurarme de que todo funcionaba bien. Hasta ahora, todo iba bien. Había habido cierta preocupación por las tuberías de los baños, pero Cole ya se había encargado de ello. Tras detenerme a escuchar el canto del coro, me dirigí a casa para ver cómo estaban mis pequeños.
Después de que nuestro hijo Noah naciera hace casi dos años, habíamos intercambiado esencialmente las casas con mis padres, por su insistencia. Ellos se habían mudado a la casa de campo que yo había remodelado, contentos de no tener que ocuparse del mantenimiento de la casa de campo más grande, y nosotros nos habíamos mudado a la casa de mi infancia. Como soy yo y soy incapaz de quedarme quieta, me puse a trabajar para actualizar la vieja casa. Me encantaba que pudiéramos criar a nuestros hijos en la granja. Y con los cambios que habíamos hecho, y la ayuda de Elias, la granja familiar Cook estaba prosperando.
Las luces brillaban en el porche y una gran corona colgaba de la puerta principal. Mi marido, que antes era un Grinch, insistía en una serie de adornos cada vez más elaborados, sobre todo a medida que nuestros hijos crecían y podían disfrutar de ellos. Natalie había hecho tantos adornos este año que empezamos a colgarlos en las plantas de la casa porque nos estábamos quedando sin espacio en el árbol. Pero Elias insistió en que los expusiéramos todos.
Era un padre increíble.
Entré pero la casa estaba en silencio. Las pequeñas botas de nieve de Noah no estaban en su lugar junto a la puerta trasera, al igual que los abrigos de invierno de los niños. Mamá debe haberlos sacado a jugar en la nieve.
El camino desde la puerta trasera había sido limpiado y podía ver la evidencia de mis hijos por todas partes. Había huellas en la nieve del patio y un grupo de pequeños muñecos de nieve con ojos de piedra y nariz de zanahoria. Encontré a mi madre más abajo, siguiendo a Noah mientras jugaba, ajeno al frío.
―¿Ya has vuelto? ―preguntó mamá―. No pensé que te veríamos hasta la tarde.
―Pensé en venir a comer contigo y los niños.
Sonrió y pude ver la aprobación en sus ojos. Desde que tuve a Natalie, había aprendido mucho sobre el equilibrio. No podía dedicarme a trabajar cuando tenía hijos que también necesitaban -y merecían- mi atención. No siempre era fácil, pero Elías y yo hacíamos todo lo posible para que nuestra familia fuera una prioridad.
―¡Mamá! ―exclamó Noah.
Me incliné y lo besé. 
―Hola, amigo. ¿Te estás divirtiendo?
Recogió torpemente un puñado de nieve con sus manos en forma de manopla. 
―¡Nieve!
―Te encanta la nieve, ¿verdad? ―Miré a mi alrededor, pero no vi a mi hija―. ¿Dónde está Natalie?
Mamá miró detrás de ella. 
―Estaba construyendo un castillo de nieve por allí.
No la vi, pero mi pequeña y traviesa hija de cinco años podía estar escondida detrás del montón de nieve que era su castillo. Me acerqué a donde había estado creando un muro improvisado, pero no estaba allí.
―¿Natalie?
No hubo respuesta.
―Estaba allí ―dijo mamá, con un toque de preocupación en su voz.
―No te preocupes. Probablemente se haya alejado en busca de palos o algo así. ¿Por qué no llevas a Noah adentro y yo voy a buscarla?
La puerta trasera se abrió y Elias asomó la cabeza. No pude evitar sonreír ante su aparición. Nos habíamos visto hacía apenas unas horas, pero verlo me seguía dando mariposas.
Me miró a los ojos y me dedicó una sutil sonrisa. 
―Estoy en casa.
Esas sencillas palabras me hicieron entrar en calor, como un fuego acogedor en un día frío. Estaba en casa, en todo el sentido de la palabra. Y para un hombre como él, que nunca se había sentido verdaderamente en casa en ningún sitio, significaba algo más que el hecho de que acabara de volver de la tienda.
―Natalie se alejó ―dije―. ¿Quieres venir a buscarla conmigo?
Un parpadeo de preocupación cruzó sus rasgos. 
―¿A dónde se fue?
―Seguro que está bien. Quería construir un castillo de nieve, así que probablemente fue en busca de palos o piñas o algo así.
Mamá recogió a Noah de la nieve. Tenía la nariz y las mejillas rosadas, pero estaba muy contento. 
―Voy a ponerle ropa seca.
―Gracias, mamá. Volveremos en un rato.
Elias salió y se detuvo para besar la pequeña y redonda mejilla de su hijo. Luego me tomó de la mano y nos dirigimos al camino para encontrar a nuestra hija.
Se suponía que no debía alejarse, pero solía perderse en sus juegos de simulación y olvidar dónde estaba. No me preocupaba demasiado. No quería que anduviera sola por el pueblo de Navidad -demasiada gente-, pero había suficiente espacio entre la casa y el pueblo, así que probablemente la encontraríamos mucho antes de llegar a la multitud de clientes.
―Natalie ―llamó Elias―. No me gusta cuando hace esto, especialmente en la nieve. Tal vez tenemos que conseguir un perro de pastoreo. ¿Podríamos entrenarla para mantenerla cerca de la casa?
―Probablemente. O podríamos trasladar a Horace aquí. Es el mejor burro de guardia.
Se quejó. 
―No. Horace tiene que quedarse en su establo.
Me reí.
El ruido de la aldea de Navidad se extendía entre los pinos a medida que nos acercábamos y seguía sin haber rastro de Natalie. Por primera vez, empecé a preocuparme un poco.
―Natalie ―llamé―. ¿Dónde ha ido esa chica? Sabe que no debe ir sola al pueblo.
―Deberíamos seguir revisando el Salón de la Menta. Podría estar tratando de convencerlos de que le den un bastón de caramelo.
―A ella le encantan esos grandes que llevan.
Acelerando el paso, nos dirigimos hacia el pueblo. Mi corazón se hundió cuando vi la multitud. Obviamente eso era bueno para la granja, pero no pude evitar recordar el año en que el hijo de mi amiga Annika, Thomas, había desaparecido. Afortunadamente, lo habían encontrado ileso. Pero había sido una experiencia aterradora y la idea de que mi propia hija desapareciera me llenaba de temor.
Elías me apretó la mano, como si pudiera percibir mis pensamientos. 
―Probablemente la encontraremos sentada en un banco con un caramelo gigante.
―Probablemente.
Una pareja entró en la Casa de Jengibre, nuestra nueva tienda del pueblo. Era tan bonita como esperaba, con adornos blancos que parecían escarcha y gominolas pintadas, caramelos de menta y otros dulces por todas partes. Annika se había encargado de vender tanto sus propios adornos y decoraciones como los de otros artesanos locales. Se estaba convirtiendo rápidamente en la tienda más popular del pueblo.
Pero ni rastro de Natalie.
No la encontramos fuera de Peppermint Parlor, ni nadie de dentro la había visto. Mi corazón empezó a acelerarse cuando salimos de la tienda. ¿Adónde había ido?
Horace rebuznó en la distancia.
―¿Has oído eso? ―Pregunté.
―¿Qué?
―Horace. Creo que nos está diciendo algo.
Su ceño se frunció. 
―Seguramente está siendo un burro.
Volví a escuchar el rebuzno del burro. 
―No, realmente creo que está tratando de decirnos algo.
Tirando de la mano de Elias, nos dirigí hacia el granero. Nos abrimos paso entre la multitud y Horace volvió a rebuznar. Definitivamente, algo estaba ocurriendo. Normalmente no hacía tanto ruido.
Cuando llegamos al establo, Horace no estaba en su corral. ¿Alguien lo había dejado salir? No debería estar fuera del establo a estas horas.
Volvió a rebuznar y el ruido provenía del exterior, donde algunos de nuestros renos pastaban mientras los invitados del pueblo observaban.
―¿Quién lo ha dejado salir? ―pregunté a nadie en particular.
Salimos al recinto y, efectivamente, allí estaba Horacio. Pisó una de sus pezuñas delanteras en la tierra e inclinó la cabeza.
―¿Qué pasa, grandullón? ―le pregunté―. ¿Qué haces aquí?
―¡Hola, mamá!
Al otro lado del recinto estaba mi hija. En un reno.
Me quedé boquiabierta. Elias ya iba hacia ella. La alcanzó y la ayudó a bajar del lomo del reno.
―Natalie, ¿qué estás haciendo? ―Le pregunté.
―Buckwheat me dio un paseo ―dijo ella, con sus ojos verdes brillantes.
―Se supone que no debes montar en el reno.
Se le cayó la cara. 
―¿No?
―No, claro que no.
―¿Por qué?
Buckwheat resopló como para enfatizar su pregunta.
―Porque no es seguro. No están hechos para montar.
Elías se inclinó más cerca y me habló suavemente al oído. 
―¿Le hemos dicho alguna vez que no monte en los renos?
Era una excelente pregunta. Tal vez no lo habíamos hecho.
Las cosas que nunca pensaste que tendrías que decir como padre.
Me agaché. 
―Me alegro de que estés bien, pero los renos no son para montar.
El labio de Natalie sobresalió en un mohín pero asintió. 
―Está bien, mamá.
―Bien. ―Me puse de pie y la levanté―. Y no deberías haber salido de casa. Sabes que no debes estar sola en el pueblo.
―Este no es el pueblo ―dijo, como si eso fuera lo más obvio del mundo―. He recorrido el camino más largo.
Miré a Elias. Deja que nuestra hija encuentre el resquicio. Había un camino que iba de nuestra casa al granero sin pasar por el pueblo. Al parecer, teníamos que cubrir nuestras bases más a fondo con esta chica.
―Tampoco vengas sola al granero. Deberías haberle preguntado a la abuela primero. ¿Entendido?
―Entendido ―dijo ella.
Le pasé a Natalie a su papá y emprendimos el camino de vuelta a casa. Mamá se sintió tan aliviada al verla que la tomó en brazos y la abrazó hasta que Natalie soltó una risita y se retorció, suplicando que la dejaran bajar. Noah se sentó en la mesa, comiendo felizmente un sándwich cortado, y felizmente para nosotros, era casi su hora de la siesta.
Preparamos un almuerzo rápido y después, mamá se fue a ayudar a papá a encantar a los clientes en el lote de árboles. Elías acostó a Noah para su siesta y yo llevé a Natalie a su habitación para que estuviera tranquila. Cuando los niños se acomodaron, volvimos a bajar las escaleras y nos sentamos en el sofá frente al árbol de Navidad.
Elías me rodeó con su brazo y yo me arrimé a él. Olía ligeramente a madera y al aroma limpio de su colonia. Cerrando los ojos, lo respiré, disfrutando de su cercanía. Me sentía tan bien estando con él, disfrutando del cálido resplandor del árbol.
―Te amo ―murmuró y me besó la cabeza.
―Yo también te amo. ―Me acurruqué más―. ¿Qué tal el viaje de compras?
―Bien. Compré un montón de cosas para la campaña de recogida de juguetes, probablemente demasiadas, pero aún así siento que estoy recuperando el tiempo perdido. También encontré ese caballete de arte que querías comprar para Natalie y algunas cosas para el pequeño.
―Será divertido verlo abrir los regalos este año.
―Es cierto, el año pasado sólo jugó con el papel de regalo.
―Sin embargo, fue lindo.
―Sí, lo fue. Yo también te compré algo.
―Ooh, estoy emocionada. ―Hice una pausa―. ¿Qué quieres para Navidad este año? Sigo tratando de pensar en algo pero se me acaban las ideas. Eres tan difícil de comprar.
―No, no lo soy.
―Sí, lo eres. Siempre dices que tienes todo lo que puedes desear.
Su brazo me rodeó con fuerza. 
―Tengo todo lo que podría desear.
―Pero aún así me gustaría hacerte un regalo.
Volvió a besar mi cabeza. 
―Hay una cosa.
―Dime.
Se movió para poder mirarme. Sus llamativos ojos verdes estaban llenos de sentimiento y me tocó la cara. 
―Otro bebé.
Mi corazón estaba a punto de estallar de amor. 
―¿Hablas en serio?
Las comisuras de su boca se levantaron. 
―Absolutamente. Y no sólo para que nos divirtamos intentándolo, aunque esa parte es bastante genial.
―Aunque estamos tratando con una artista del escape que monta renos y un niño de casi dos años que es... en realidad, es tan fácil.
―Tal vez Noah me está adormeciendo en una falsa sensación de seguridad, pero creo que podemos hacerlo. Y lo que es más importante, quiero hacerlo. Quiero tener otro bebé contigo.
Me incliné más cerca y presioné mis labios contra los suyos. 
―Yo también quiero tener otro bebé contigo.
―Entonces mi deseo de Navidad se hizo realidad.
Deslizando sus manos por mi cabello, me acercó para darme un beso, esta vez más profundo. Su lengua era aterciopelada contra la mía y mi cuerpo se encendió. El calor corrió por mis venas, acumulándose en mi interior.
Tal vez ahora sería un buen momento para empezar a intentarlo.
―¿Mamá? ―La voz de Natalie llegó desde lo alto de la escalera.
Con una sutil sonrisa, se apartó.
―Ahora mismo voy dije.
Sus ojos eran intensos, devorándome, y su voz era un gruñido bajo. 
―Esta noche.
Asentí con la cabeza, de repente sin aliento. 
―Esta noche.
No podía esperar.
Pero la vida de mamá me llamaba.
Lo cual estaba bien. Estábamos en una época de la vida con niños pequeños -y, con suerte, pronto con un nuevo bebé-, así que hicimos lo que pudimos. En todo caso, las exigencias de la vida familiar nos hacían apreciar aún más nuestro tiempo a solas, por muy valioso que fuera.
Me levanté para acomodar a Natalie y Elias me dirigió otra mirada abrasadora que me derritió por dentro.
Lo amaba mucho.
Y esta noche se lo iba a demostrar.
Elias y yo habíamos pasado por muchas cosas para llegar a donde estábamos. Pero todo había valido la pena. Nos amamos el uno al otro, y a nuestros hijos, ferozmente. Había pasado de odiar las fiestas a vivir el espíritu navideño todo el año.
Él era mío y yo era suya, y nuestra familia era el mejor milagro navideño que podría haber pedido.
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Estimado Lector:
Estimado lector,
Llevaba tiempo queriendo escribir un romance navideño cuando empecé a planear este libro. Como muchos de mis libros (o quizá la mayoría), éste empezó con una pregunta de qué pasaría si. ¿Qué pasaría si escribiera algo inspirado en una historia clásica de Navidad? Me vino a la mente Cuento de Navidad, y estoy seguro de que se puede ver que m e inspiré en Charles Dickens. También me inspiré en el Grinch, sobre todo en el caso de Elias.
Hay muchas cosas que me gustan del Cuento de Navidad original, y no voy a pretender que mi pequeño romance navideño sea nada en comparación. Pero, ¿a quién no le gusta un gruñón cuyo corazón se derrite con una buena dosis de realidad, entretejida con el espíritu navideño y el amor? Eso es lo que pretendía con esta historia.
Me encantan los gruñones con un corazón de oro y eso es exactamente lo que tenemos en Elias Stoneheart. Sus obsesiones son demasiado comunes. Dinero, poder, prestigio. Muchos de nosotros podemos identificarnos, si nos miramos a nosotros mismos con honestidad, aunque no seamos tan dramáticos como él. Pero hay un niño herido dentro de ese exterior que odia la Navidad. Y los encuentros con su pasado y su presente, así como la visión de su futuro, empiezan a romper el hielo que rodea su corazón, abriéndolo al amor que siempre ha sentido por Isabelle.
Isabelle dedica gran parte de su tiempo y energía a tratar de escapar de sus problemas trabajando más duro. Obviamente, el trabajo duro tiene su lugar, pero tiende a utilizarlo como una forma de evitar ser vulnerable. No puede seguir saliendo adelante con eso cuando Elias vuelve a su vida. Arreglar un agujero en la valla de Horace o palear paja no reparará su corazón herido.
Afortunadamente, ella y Elias aprenden a ser vulnerables juntos. Si añadimos el telón de fondo de la Navidad, espero que este haya sido un romance navideño reconfortante y satisfactorio para ti.
¡Gracias por leer! Claire
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